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Ili;TRODUCCIOH 

La Revolución Liberal, además de implicar la co_g 

solidación del vínculo del Ecuador al capitalismo mun-­

dial, el control del aparato estata~ por parte de los -

agroeA~ortadores e importantEs modificaciones ideológi­

cas1, golpea al clero terrateniente, despojándole de sus 

centros de prod1.1.cción. Implanta la educación laica y -

gratuita y en 1908, dicta la Ley de Beneficencia, en la 

que se declar·a propiedad del Estado los bienes raíces -

de las comunidades religiosas. De este modo, esos pre­

dios dependen de las Juntas de Beneficencia, que regla­

mentan el arT·endamiento como la forma adecuada pa.r·a su 

administración2. Los fondos obtenidos se destinan a 

crear y mantener instituciones de beneficio p{lblico3. 

La e:h."propiación de las haciendas significa un res 

quebrajam.iento de su estructura interna, logrando una di 

námica social diversa ,que en las haciendas pri vadas4 • 

1 

2 

3 

4 

Cfr. en Cuenca ('19?3); I·io2·eru1o ('í975); y Velasco 
('1972). 
La Ley permite tanto la administración directa por 
parte de las Juntas como el arrendaniento de los 
pi·edios. ?_ey de Beneficencia. 1908. . 
Las haciende.s del Estado se ubican preferentemen 
te en las provincias de Cañar, Azuay y Pichincha. 
En un estudio hecho a fines de la década del 40 -
se dice que en el Cantón Cayambe, el 525j de las -
tierras son de su propiedad y en el vecino Cantón 
de Pedro Honcayo, el 12~;. Cfr. en Basile y Pare-­
des (1953), 26 
Fara una referencia al proceso en haciendas priv~ 
das, m..1.nque posterior, ilustrativo, ver Bar·s};:y 
(1977). 
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Este hecho nos penni te dife:cencim"' las haciendas del Es 

tado de las privadas. Nuestra preocupación se centra -

en el primer tipo, en las cuales se desarrolla una org~ 

nización y asedio ca..rnpesinos, cuyas pax·ticularidades 

son el factor central en el proceso de disolución de es 
ta forma productiva. 

Nuestro estudio se refiere a tres casos, corres­

pondientes a las haciendas Pesillo, La Chimba, l'1oyu.rco, 

ubicad.as en la Parroquia de Olmedo del Cantón Cay&'nbe, 

provincia de Pichincha. Estas conformaron rulteriormen­

te haciendas de la Orden Mercedaria, que a través de un 

lento proceso iniciado con la Revolución Liberal en la 

que se incuba una prganización y movilización campe.si-­

nas, son los primeros predios afectados por la Reforma 

Agraria (1964). El período analizado es 1926-1948, que 

marca el inicio de la ofensiva cawpesina en la dinámice. 

de lo. haciencta. En esta perspectiva indagamos: cuáles 

son la.~ condiciones que permiten la emergencia de una -
organización y movilización campesinas? Dado que el 

rasgo particular de los casos estudiados es la propiedad 

estatal de los predios concretamos la interrogación: por 

qué en ellas es má.s factible la ·organización carnpesina? 

A su vez, la pregunta obliga a completarla con un diag­

nóstico de cuáles son las implicaciones y significación 

de la estrategia estatal respecto a las acciones campe­

sinas. 

En el estudio no se pretende explicar el papel ju 

gado por los movimientos campesirios en los procesos agr~ 

rios del país. Su carácter es particular y sin una gen~ 



3 

ralizaci6n nacional. No tratamos a los conflictos en las 

haciendas privadas que ocurren en la provincia de Chimbo­

razo, entre haciendas privadas y comunidades (Imbabura), 

en otras haciendas estatales (Bolívar y Cañar). Tampoco 

pretendemos analizar la relaci6n existente entre las cri­

sis econ6mica y pol:Í.tica que vi ve el país durante el perÍ_2. 

do, con la emergencia de los movimientos campesinos.. Exa 

minamos exclusivamente la relaci6n existente entre hacien 

das del Estado de la parroquia de Olmedo y la organizaci6n 

y movilizaci6n campesinas y la respuesta del Estado en ese 

específico conflicto. 

1. Ubicaci6n te6rica del problema 

En este punto retomamos algunos planteamientos te.§. 

ricos derivados de otros movimientos y luchas cam­

pesinas útiles en la explicaci6n de nuestro problema. De 

otTa parte, revisamos ligeramente lo escrito al respecto 

en Ecuador. 

Las discusiones sobre campesinado cobran especial 

inter~s, a raíz de su rol en la construcci6n de las socie 

dades modernas. En relaci6n a nuestro inter~s, los }Jro--

blemas abordados son: a) las cond~ciones estTuctnrales 

que permiten la emergencia de rebeliones campesinas y el 

paso de una rebeli6n a una revoluci6nc Vinculado a esta 

problem~tica, se establecen tipologías de los movimientos 

campesinos en funci6n de sus contenidos y resultados. b) 

se trata de identificar el sector campesino que puede ser 

movilizado con mayor facilidad. Nuestra preocupaci6n se 

centra en la primera agrupaci6n de problemas, ya que esta 

blecen una relaci6n causal de los procesos. 

Es pertinente una aclaraci6n prevla. Nuestro nivel 

de an~lisis es la unidad productiva. Por ello es necesa-

\. ""':.. 
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rio establecer las distancias existentes con algunos auto­

res que tratan un campesinado participando en verdaderas -

guerras campesinas modernas: VJolf ('1974) y I".i:oore ('1973). 

Por ello ind.agan las condiciones macro, que permiten es­

tos procesos. Nuestra perspectiva se reduce a nivel de la 

unidad productiva, explicitando los factores externos que 

inc.iden en su lento resquebrajmniento. De otra parte, los 

planteamientos teóricos deben ser ref'ormulados por lo esp~ 

cifico de nuestro objeto: las haciendas de propiedad del -

Estado. 

\volf ('1974), luego de estudiar las 11 luchas campesi­

nas del siglo XX 11
, plantea que los campesinos se rebelan­

al enfrentarse a una crisis social, ecológica y politica, 

derivadas del desarrollo del capitalismo en los paises pe­

riféricos. El capitalismo violenta absolv.tan1ente las rela 

ciones sociales tradicionales en la medida que la tierra, 
, 

el trabajo y la riqueza pasan a ser mercanclas: 

Lo significativo es que el capitalismo destruyó 
las estructuras tradicionales separando a las personas 
de su matriz social acostumbrada con el fin de transfor· 
marlas en actores económicos, independientes de sus an­
teriores obligaciones social~s con-parientes y vecino~"! 

El capitalismo transforma al campesino en un agen­

te eminentemente económico, en una· 11 mercancia11
, ql..lebran-­

tando su anterior red de relaciones sociales y su tradi-­

cional relación con la tierra. De alli que el predominio 

de las mercancias también produce un rápido cambio en los 

ecotipos: la tierra pasa a ser una rnercancia, los campes! 

nos están obligados a vender sus productos para pocler su_Q 

sistir, y aumenta el pago de impuestos. Asi, los recur-­

sos ya no pueden ser asignados de manera tradicional: 

'1 Wolf ('1974), p. 379 
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Alli en donde en el pasado el campesino habia obte­
nido una combinaei6n estable de recursos para sostener 
tm nivel de vida m].nimo ~ la movilizaci6n separada y di 
ferenciada de esos recursos como objetos de compraven:: 
t l . 1 ·' , . ..., -a puso en pe_lgro esa re ac1on m1n1ma'. 

Este proceso se agrava por el ritmo del crecimiento 

demogr~fico que acent6a el desequilibrio entre recursos y 

poblaci6n. Este~ multiplica los riesgos de los campesinos 

y atenta contra su tradicional modo de vida. 

El desarrollo del capitalismo en estas ~reas conlle 

va a una crisis en el ejercicio del poder. Los procesos -

de comercializaci6n y capitalizaci6n debilitan a las ~li-­

tes tradieionales. burgen nuevos grupos sociales y dismi­

nuye la importancia de otros. 

(El Capitalismo) moviliza los recursos econ6micos y 
los hace disponibles para nuevas formas de asignaei6n 
y de uso; sin embargo, al hacerlo, rompe los nexos en 
tre estos recursos y cualquier relación que puedan ha 
ber_tenido,c?n l~s prerrogativas sociales y los privi 
leglOS polltlCOS • 

Este lento proceso se presenta con distinta inten­

sidad en las diversas zonas y sectores sociales. Por ello~ 

durante algún tiempo coexisten los detentadores del anti-­

guo orden con los del nuevo orden,generándose una situación 

de n adversarios d~ biles 11
• Surge un ''poder central dominan 

te que intenta estar 1 sobre 1 las partes en pugna". No obs 

tante:su aparente fortaleza se sustenta en la debilidad de 

las fuerzas })olíticas en conflicto. Ile alli que~ 

1 

2 

en 6ltima instancia su debilidad se hace evidente -
en su impotente lucha contra quienes la desafían desde 

Wolf (1974), p. 381 
Ibid., p. 384 

(' 
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el interior a menos que pueda encontrar aliados lo su 
ficientemente fuertes que la sostengan contra ese de= 
safío '1. 

La crisis de poder afecta a la red de relaciones -

que vinculan al campesino con el resto de la sociedad, la 

llamada estructura de mediaci6n. En este nivel, VJolf si­

túa el factor decisivo, para que una rebeli6n caJnpesina -

sea posible: 

El factor decisivo, para hacer posible una relebi6n 
campesina, está en la relaci6n del campesino con la -
estructura de poder que le rodea. Una rebeli6n no 
puede empezar en una situaci6n de impotencia total; -
quienes carecen de poder son víctimas fáciles2. 

Barrington l'1ore3, por su parte, plantea más global 

y específicamente el -problema del surgimiento de :rebelio­

nes campesinas. Contempla además, a las 11 clases altas 11 

rurales,su relaci6n con la agricultura comercial y con 

los campesinos. 

Parte de un estudio estructural de las sociedades 

premodernas como aquellas de grandes burocracias centrali 

zadas, e:x:puestas a la insurrecci6n campesina. Se debe a 

que su fuerza social inhibe el desarrollo de una clase co 

mercial y manufacturera, posibilitando una alianza de cam 

pesinosYelites urbanas locales, si las exigencias impues­

tas por el centro son muy fuertes. En el otro extremo, -

sociedades descentralizadas, segmentadas, inhiben las re­

beliones campesina.s ~ ya que toda oposici6n tiende a ser -

un nuevo segmento de la sociedad. 

'1 VJolf, ( '1974) , 386 

2 Wolf, ('1974), 394 

3 Hoore, Barrington ('1973) 
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En el proceso de modernización, el ~xito de las clases 

altas rurales para adoptar la agricultura comercial, es un 

factor importante del fracaso de las rebeliones campesinas. 

Inversamente, donde las clases altas rurales no han desarr_2 

llado el comercio dentro de sus propias posibilidades, los 

campesinos han sido una seria amenaza. 

Iv'Joore sugiere algunas hipótesis sobre los vínculos que 

mantiene la sociedad campesina con su 11 superior· inmedia:to 11
, 

los diversos sectores campesinos y el grado de solidaridad 

existente entre ellos. Donde los vínculos entre campesinos 

y el resto de la sociedad son fuertes, las tendencias a la 

rebelión son d~biles. Para que estos vínculos sean factor 

de estabilidad, considera que deben cumplirse dos condicio 

nes: 

Una, que no exista demasiada competencia por la ti~ 
rra u otros recursos entre los campesinos y el supe--­
rior ( ••• ) La otra condición, entonces, diría yo, es 
una estrechamente relacionada con la anterior, a saber: 
la estabilidad política requiere la inclusión del supe 
rior y/o sacerdote en la comunidad aldeana como miem::_­
bro oue realiza servicios necesm..,ios para el ciclo agrí 
cola"" ;yr la cohesión social de la aldea, por lo que reci­
ben premios materiales y privilegios bastante propor­
cionados1. 

A. esto se añade, el ca::cácter explotador de la rela­

ción, y que los campesinos afronten m~todos capitalistas -

de extracción de excedentes, sobrepuestos a los tradiciona 
, . . 

les, aun en vlgencla. 

Lo que enfurece a los campesinos (y no tan sólo a -
los campesinos) es una imposición o exigencia nueva y 
brusca que afecte a muchos de ellos a la vez y que en­
trañe una ruptura con las reglas y costumbres admitidas2. 

1 1·1oore (1973), 379 
2 Moore (1973), 383 
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En este sentido, la pérdida para el antic;uo régimen 

del apoyo de los campesinos ricos, que comienzan a capita 

lizar y se oponen a la aristocracia que frena el proceso 

e intensifica las obligaciones tradicionales, impulsa a -

las rebeliones campesinas. 

La solidaridad entre los cmnpesinos, en algunos ca­

sos, es un factor de interés político. Así, una solidari­

dad débil obstaculizaría cualquier acción política, reem-­

plazable por una reacción violenta de los campesinos fren-

te a nuevas imposiciones. De otra parte, una solidaridad 

fuerte puede favorecer tanto acciones conservadoras como -

revolucionarias, see;ún disuelvan o manifiesten los elemen­

tos del descontento. 

Resumiendo en palabras de Moore: 

En suma, las c2.usas más importantes de revoluciones 
campesinas han sido la ausencia de una revolución co­
mer~ial agrícola dirigida por las clases altas rura-­
les y la concomitante supervivencia de las institucio 
nes sociales campesinas en la era moderna, en que es= 
tán sometidas a nuevas presiones y tensiones. Allí -
donde la comunidad campesina sobrevive, para que no­
se produzca un estallido revolucionario, es menester 
oue sir:::a estrechamente '.Tinculada a las clases rurales 
dominaií:tes, como en el J-apón. De ahí qv.e otra impor­
tante concausa baya sido la debilidad de los vínculo.s 
institucionales que atan la sociedad campesina a las 
cla.ses altas, junto con el carácter explotador de es­
ta relación. También ha fonnado parte del sÍndrome -
general, la pérdida para el régim~n de una clase alta 
de campesinos ricos ••• ~ 

H s·oecto al paso de una. rebelión campesina a una re 
A -

volución, ambos autores coinciden en que los campesinos ne 

cesitan de una alianza con otros sectores subalternos de -

la sociedad y de un liderazgo externo para llevar a cabo 

una revolución2 

~ Moore (~973), 385 
2 Cfr. en Moore (~973), 386; Wolf (~974), 399 

i 
1 
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En el planteamiento es una variable centra.l la acti 

tud de los sectores dominantes frente al proceso de moder­

nización. Esta es la carencia en vlolf. El indica que en 

toda sociedad el desarrollo capitalista significa una cri­

sis del anterior sistema. Sin embargo, no establece con -

claridad en qué momento esta crisis -condición necesaria p~ 

ra la emergencia de un movimiento campesino-, es determinan 

te. Es preciso recalcar que la crisis de poder genera un 

juego político entre sectores débiles, destacándose una 

brecha en el sistema donde actúan los campesinos, dependieD. 

do del grado y contenido de la subordinación social en la 

que se ubican. De allí que los campesinos, tácticamente -

movilizables, sean los campesinos autónomos, aquellos cap~ 

ces de controlar las condiciones técnicas del proceso de -

trabajo. En otro extremo, los campesinos que se encuentran 

bajo control absoluto de un terrateniente o el campesino -

pobre, no tienen poder táctico. 

l'1oore indaga la vinculación de los campesinos a.l 

resto de la sociedad, concatenada.mente al papel jugado por 

los sectores agrarios dominantes en el proceso de moderni­

zación del agro. 

Varios investigadores sobre Américct Latin~ emprenden 

bl , ' . pro _ema·clCB.s distintas 
. . l' . l' l . , be1:::..ones campe.slnas que ana lZan no lmp_ lean una revo.~UClOIJ 

social. Coinciden en que no es posible una acción campesina 

sostenida (y no espontánes.) en c011textos de relaciones socia 

J.es tTadicionales. Algunos hEm enfatizado los factores eY-

ternos como causa de la acción campesina. Otros han intenta 

do hacer una interrelación entre factores internos y exter-

nos. 

Alberti (1970), (1972), Cotler (1976), 
(1976), Horeno (1976), Quijano (1976), 

FioJ.:·avanti 
ent:ce otros 
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En este sentido Quijano proporciona especial fnfasis 

a la influencia de ideologías urbanas qv.e elevan la concien 

cia social campesina hacia una mayor ra.cionalizaeión de su 

si tlweión. J-'a ineideneia de la agi taeión · UT'bana dependerá 

de las condiciones sicosociales del C8.mpesinado ~ toda vez 

que e.ún no se ha liberado de las .. relaeiones de producción 

y sociales tradicionales; pero sin embargo, se eneuentra -

en eondiciones de r~chazarlas. Depende de la existencia -

de canales adecuados de difusión de las nuevas ideologías 

y de las oportunidades, que la sociedad en su conjunto, 

preste para las acciones direetas"~. 

Otros, en cambio, han relevado que los movimientos 

campesinos se prodv.cen cuando los agentes de modernización 

chocan con relaciones de explotación no capitalistas, cuya 

persistencia es un freno a este proceso2. 

Alberti, por su parte, propone que una ruptura del 

poder regional impulsa la rebeliÓn campesina ya. qt.J.e los t.s: 

rratenientes pierden el poder. Las modificaeiones estruc­

turales en la región implican el surgimiento de nuevos gr~ 

pos sociales que lentamente desplazan al hacenda.do. A s·o_ 

juieio, los movimj entos campesinos son le. resultan te de tres 

proces6s concatenados: 

'1 

2 

3 

(a) la persistencia de una relación de explotación 
del campesina.do por el patr·ono; (b) transformaciones -
, 1 ]_ . . .0 • J , , ' , -, l ' ae argo a canee que slgnlJ J. can .a pernlo.a cte_ pooer -
del he.eenclado; y (e) aumento de la ca.pacidaci de ne¡socie, 
eión del ee.mpesina.do3. 

Cfr. en Qv.i j ano ('1976), 5.5 
Cfr. en Fioravanti (-'1976)' 5 
Álberti ('1972)\ 366 



Priorizand o los factores externo.s \ :=:e interpreta -

los movimientos subversivos indifenas bajo la racionalidad 

de las teorias sobre colonialismo. Alli se plantea a las 

sv_blevac:i.ones como un meca_nismo de defensa frente a la im 

posici6n de la relaci6n colonial de dominio, que en cier­

t-as coyunturas se hace más critica nara_ la pobla_c.i6n ind]_ 

c;ena'1. 

Otros autores lJlantean la 1.1ovilizaciém campesine des 

de el contexto productivo. Parten para el análisis de un 

esquema de dominio interno a la hacienda tradicional. El 

sistema de ha.cienda lo asemejan a lm triángulo sin base, 

en cuyo v~rtice superior se encuentra el terrateniente 

por el control que ejerce sobre los recursos claves del 

sector. En la base, se ubican los peones. en 1.ma si tua_ci6n 

de completa atomizaci6n. Hantienen relaciones 11 per.son;:üi.§. 

tas 11 con el terl~ateniente, competitivas y clientelisticas. 

Funcionan en un sistema cerrado, --:]8 que no s.e -ores.ent2_n 

nuevas alterna.tivas de modos de vida a los peones. El te-
, . ' ' . l . . , _.L 1 • t d . 

rra.~en1en~e man~1ene s.u U~lcac1on, acGuanao como ln,erme _l~ 

:cio entre los campesinos y el resto de la sociedad2. ~il.lbe~ 
ti, en otro trabajo, caracteriza este sistema de la siguien 

te forma: 

() ' J '1'1 . l d' t " ·1' 1 ••• a un ex~remo aeseau1 1Jr1o en a _ls.-rlbUclon ae 
recursos, (b) capacidad -muy redv_cide_ de encontrar for­
mas alternativas de existencia. v(c) la consecuente 

• , 1 ] ., • 1 t• 

percepc1on oe oepenoenc1a de los peones frente a sus -
respectivos patrones3 

Cfr. en Moreno ('1976). Alli plantea que las refor­
mas borb6nicas trajeron como consecuencia para la -
Audiencia de Qtü to la decadencia econ6rnica., Ello -

· consti tuy6 11 una inmanente materia de crisis 11
• PlJ. -

404-405 
2 Cfr. en Cotler ('1976) 314-317 y Alberti ('1970)) 196-

'198 

3 Alberti ('1970) '196 
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En este contexto, las normas culturales proscriben 

manifestaciones de agresividad contra la figv.ra dominante 

y enfatizan aquellas que se dirigen contra iguales. Este 

tipo de dominio provee un patrón de comportamiento en don 

de priraan los razgos ele fatalismo, impotencia política, -

servilismo y pasividad] 

Las condiciones para los movimientos campesinos de 

ben buscarse fuera de este sistema, porque 11 este sistema 

de dominación tradicional carece de capacidad irrterna pa­

ra sostener un cambio social 11 2. 

También es posible que se genere en su seno~ una -

~ceacción espontánea y violente. por parte de los campesinos. 

Sin emba.rgo, debido a su dispersión serán fácilmente repr_i 
'd d' t t ., d , , 1 ... m1 as y me la-amen e su acc1on re »nuara en eg1T1mar la 

situación de dominio en la que se encuentran. Para que -

una movilización sostenida se produzca, deben infli.ür los 

procesos económicos y sociales de fuera de la región, en 
'") 

la cual se presenta el movimiento~; cambios en la estruc-

tura. ocupacional, maym~ urbaniza.ción, inten:::.ificación de 

1 1 . 1 1 d . . ,f 1 L-' ' _ as re ac1ones r-ura -urJan as, .e saparlCJ_on re __ m_,l va u e 

le.s instanc:i2s 
i .., • • , o e meo.laclon, emergencia de nuevos grupos 

sociales y desarrollo de los medios de comunicación. 

1 Cotler ( 1976), 3"17 

2 Idem. 

3 Así, por ejemplo, en el Per~ a inicios del presente 
siglo se desarrollan una serie de movilizaciones en 
la Sierra, debido a las transformacione~ económicas 
y sociales sufridas en la región de la ~osta Norte y 
de la Sierra Central. Estos procesos presionaron -
a las haciendas tradicionales a incrementar su pro­
ducción. Por ello, los hacendados intentaron refor 
zar el dominio contra lo c-cwl se levantan los canme 

~-

sinos. Cfr. en Cotler (1976) 318. 
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Estos factores~ a nivel de la hacienda generan al 

ternativas ocupacionales para los peones, quebrando as­

pectos valorativos y normativos de las relaci6nes patr6n­

campesino .. Conjuntamente, se inicia el proceso de arti­

culaci6n entre campesi:fuos y se debilita el poder del ha 
L -

cendado. En esta perspectiva la no correspondencia entre 

diferenciaci6n social campesina -desarrollo de un nuevo 

cuerpo de valores-, y el acceso a los recursos de las -

unidades productivas -"centralidad relativa"- es la cau 

sa más importante de los movimientos campesinos1 • 

2. Pretensiones del traba~o 
Cabe puntualizsr algunos de los términos aquí uti 

lizados. En la primera parte hablamos de rebeliones y -

luchas caTllpesinas. Como se dijo, estas se inscriben en 

condiciones sociales en las que el cruilpesinado es un eje 

fundrunental en la tr~Dsformaci6n de la sociedad en su -

conjunto (aunque no necesar·iamente de una r~voluci6n s.2. 

cial). Utilizamos además los términos de movimiento y -

movilización campesina. Hovilización tiene una coru1ota­

ción coyuntuxal y movimiento, una tendencia de los cam­

pesinos a presionar, de manera solidaria, por modifica­

ciones en las relaciones de poder locales, regionales yío 

nacionales, en las cuales están inmersos. En la descriJ2. 

ción de los hechos que nos ocupan, los usamos de modo -

intencionalmente ambiguo, hasta el Capítulo IV, en el -

que los redefinimos, integrando su funcionalidad como -

instrumentos de explicación al caso de estudio. 

Se ha tratado ligeramente algunos aspectos de le. 

uhacienda tradicional11
, especialnente el pl,oblema del -

'1 Alberti ('1970),201 

( --( 
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dominio interior. No obstante, debe complementarse con­

otras ve.l•iables: extensión, utilización de los recursoB 

productivos, relaciones sociales, propiedad de la tierra, 

:Lorrilas de organización de la producción, etc. En esta 

perspectiva descriptiva Wolf y Mintz proponen a la hacien 
da: 

••• una propiedad agrícola operada por un terratenien 
te que dirige y una fuerza de trabajo que le está su­
petidata, organizada para apr·ovisionar un mel·cado de 
pequeña escala, por medio de un capital pequeño, y -
donde los factores de la producción se emplean no so 
lo para la acumulación de capital sino también para 
sustentar las aspiraciones del status del propieta-­
rio1. 

Hemos enfatizado var·ias características de las ha 

ciendas, objeto de nuestro estudio, como m1idades de gran 

tamaño, de uso extensivo de la tierra, con relaciones de 

trabajo semi serviles. Ahora bien, por el carÉ1.cter concr~ 

to del a.ns.lisis es necesario pensar adecuadamente la ca­

tegoría, ya que el Estado es propietario y en períodos -

existe un arTendatario que dirige la hacienda con pers-­

pectivas a col"to y mediano plazo, diversas del terrate-­

niente. Su mayor interés es la acumulación du:cante el p~ 

ríodo de arrendEuniento a cualquier costo social y mate-­

rial. Baraona conforma una tipología de haciendas de la 

S~ra de Ecuador2., describiéndolas como tradicionales en 

desintegración. En ellas domina el 11 asedio 11 de la econo 

mía car;:tpesina sobre la empresa patronal, manifestándose 

un resquebrajarüiento de Sl1 av.tor·idad. En esta situación, 

abordmnos a la movilización car:.1pesina, no como un cambio 

en la toma de decisiones al interior de la unidad produ~ 
tica3, sino exmninando condiciones internas y factores 

1 Wolf y Mintz (1975), 493 

2 Baraona, (1965) 
3 Crespi (1971), ru1aliza el surgimiento de los sin-... 
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extex'nos a ella, que permiten el avance campesino. Con­

cretamente mostramos, a nivel interno, cómo la expropi§ 

ción de las haciendas y un mercado favorable pru:'a los -
1n·oductos agrícolas serranos, debilitan la relación del 
campesinado con su SU})eriol~, que no corresponde en ese 

momento a una excesiva competencia por la tierra entre 
campesinos y patronos ni a la existencia de una "dife-­
renciación ce.mpesina11

• }'ensamos qv.e fundamentalmente -

se debe a la descomposición en el sistema de dominio in 

terno y a la violentación de la pre-existente red de re 
laciones sociales entl~e los cmnpesinos y entre ~stos 

con la hacienda. 

Reitera1nos que el factor más importante para la 

ofensiva campesina es el debilitamiento de la hacienda 

tradicional. Distinto autores estudian có~o ellas no -
permiten el surgimiento de movimientos c~~pesinos1 • De 
allÍ que planteen la necesidad de cambios fuera de la 
unidad productiva, para que varíe el rol del patrón y 

permita la. inicia ti va campesina. En este sentido resca­
tarnos la e:;cpl,opiación de las haciendas de las Órdenes -

religiosas, la presión a aumentar la producción serrana 
con la crisis de la exportación de cacao y el surgimie!! 
to de ideologías movilizadoras. 

Estos procesos se fusionan en coyunturas especi§ 

les posibilitando la iniciativa campesina. Nosotros 
plantearnos que, si bien la expropiación de los predios oc32: 
rre a comienzos de siglo,tan sólo en la crisis social y 

económica de la agroexportación es posible para los e~ 

pesinos organizarse. Con la Revolución Juliana (1925)se 
abre un largo período de inestabilidad política, ya que 

. . . 
1 

dicatos en nuestras haciendas como un cambios en 
las relaciones de poder. 
Estos campesinos no son 11 tácticamente móviles 11 3r 
mantienen un tipo de relación con el patrón que 
los lleva a la impotencia poli tic a. 

,, 
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ningún sector social tiene la fisonomía necesaria para pla,g_ 

tear un proyecto político nacional. La lucha por hegemoni­

zar el poder transcurre sobre bases muy inestables,situa-­

ción que se mantiene hasta la recuperación económica,logra 
da por el auge de las exportaciones de banano ( 1948) 1 • -

El peso de la crisis (de eA~ortación de cacao) re-­
cae inmediatamente sobre los nuevos grupos funcionarios, 
pequeños propietarios del comercio,la agricultura, em­
pleados, personal de servicio y la incipiente masa obre 
ra. La reacción de estos grupos no se hace esperar. En 
el turbulento período que sigue a las huelgas y asona-­
das sindicales y gremiales terminan por desligitimar el 
capital agroeX})Ortador, el que pierde su papel de voce­
ro indiscutible del proceso. Los sectores medios milita 
res rompen con la fracción hegemónica y desatan el tem= 
prano intento nacional-populista que representa la Revo 
lución Juliana2. 

El naciente }'artido Socialista intenta conducir· po­

líticamente a las fuerzas armadas,que se revisten de una -

ideología libel'al radical para modernizar al país. Tratan 

.de acabar con las trabas 11 feudales 11 que presenta la est::L~uc 

tura agrar:ia. En este contexto nacional se propicia la re­

producción de ideologías movilizadoras. Las propiedades del 

Estado son directamente o.fectadas po::::· la turbulencia polí­

tica, de allÍ nuestro inter~s en las estrategias estatales. 

respecto a los caopesinos. Analizm:ws en el tr·abe,jo la for 

ma particular· -::l concreta de presentación de los factores 

sociales y políticos en las haciendas objeto de estudio. 

:3. Las Fuentes 
Pv..ntualizo.mos y evs.luamos, a contim .. 1ación, las fuen 

tes de información con que contaTJos.3 

Cfr. en Velasco (19?2); Cueva (1973), I·lo:r·ea.t'J.O (1975); 
Val'as y Bustamante (19?'7) 

2 Var·as y Bv.stamante ( 1977), 31 
3 Se encuentran detallad.as junto a la Bibliografía 

--\. 
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Cabe dividirlas en dos tipos: escritas y orales. 

Las primeras encoDtramos en el Archivo r,egal ele la Jefa­

tura Provincial de Salud, Informes ~e funcionarios de la 

Asistencia P6blica1, Inventarios de Hacienda: Bulas de­

Cuentas y Uontratos de Arrendamientos. El contenido de 

los 6ltimos documentos no tiene mayor utilidad ya que 

cumplen: f1.1111amentalmente, un requisito formel. Toda es 

ta información (salvo los informes), no da cuenta exacta 

sino de rJl.anera aproxir.r1ada de la hacienda, 
. . , 

su orc;anJ.za.cJ.on 

y fv.neionamiento. Esta deficiencia se ba llenado, en lo 

posible, con la literatura existente y con las entrevis­

tas realizadas a los campesinos. 

En el Archivo del Palacio Legislativo se ubican -

interesantes documentos relativos a peticiones de campe­

sinos, a discusiones de los parlamentarios respecto a 

los problemas agrarios. Estos datos han permitido ubi-­

car la relación eampesino/Estado y d~:n'le al movimiento -

su ubicación dentro de los problemas politicos naciona--

le.s. 

Periódicos, corno El ~omercio y El Dia, pese a te-
-

ner una determinada posici6n frente a los problemas que 

nos >" l , J • n "' • l ocul)an. cont:lenen a )lJ.noan ce J.DI orm<',Cl on, e spe CJ.a~men 
- ' -

l . , te en _a pr1mera epoca. Nos o.y-ud2. a nbics.r cronolÓgica-

mente los hechos Y ~ dilucidar la actitud ele los sectores 
do:ninantes respecto al pJ:oble!TI2. B.graT'io. 

-- .,,. l 1 ,., l'.L" l" ' I-.PerlOCU.COS e e os part:J.oos po J. L·J.cos cJ_J~ect:e,men·ce 

. ld l .. .L d l . ' ., , ' VlDC1.J. a .os e ___ nlOVli01len~_,o, an _a orleJrcaclon que es-cos -

le imprimen a la acci6n car1pesina. Igual .sentido tiene., 

la r-evisión ele los informes de Jos pe,J~tidos politicos, -

sus Bs.nifiestos y proc;rar-ms. 

'1 Nombre con que se desigDa poster'im.:-·meDte a la Jun 
ta Central de Beneficenciaa 
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Informes de los Ministerios de Gobierno y Previsión 

Social dan cuenta de algunos conflictos campesinos 1 de la 

actit·ud del Gobierno de turno en J~elación o.l ''problema del 

indio" y a J.as haciendas deJ. Estado. 

R~specto a las fuentes orales, se ret:üizan entrevis 

tas tanto a. los campesinos con1o a cuadros 'Llrbm10s del Par­

tido Cmmmista. Propo:r-·cionan unarelación de los hechos 

desde sus perspectivas. Sin embargo, existe confusión ero 

nológica e interpretación de los acontecimientos, muóhas -

veces demasiada subjetiva. 

J!'inalmente, cabe resenar la estructura de la tesis. 

La iniciamos t::catando a las haciendas, para ubicar a los -

agentes sociales y las condiciones, que a este nivel hacen 

posible la organización y movilización campesinas. El Ca­

pítulo II trata sobre la dinámica de la ofensivacampesina 

e, la hacienda. En el Capítulo siguiente se analiza el siz. 

nificado de las Te.spuestas estatales y te::cratenientes fre~ 

te a la movilización campesinc:. Concluímos con un ba.lance 

del problema, tratando de recuperar teóricamente las ense­

fianzas del análisis concreto. 

-.· 
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CAPITULO I 

RELACIONES SOCIALES EN LAS HACIENDAS ESTATALES 

En el Capítulo ubicamos los grupos sociales consti­

tuidos en las unidades productivas mencionadas y las condi 

diciones que en ella permiten la reproducción del sistema 

de hacienda. Reconstruimos los sujetos de la movilización 
que preocupa al estudio y el con.junto de relaciones contra 

dictorias que proveen de contenido a sus reivindicaciones. 
Consiguientemente, analizamos las condiciones estructurales 

para la emergencia de la organización y acciones campesi-­
nas. 

A un nivel más concreto mostramos la significación 

del cambio de propiedad de las haciendas. Esta, fractura 

su estructura interna, ecológica y social. Fundamentalmen 

te se debilita el ejercicio de la autoridad, temática que 

abordamos con mayor énfasis. Así, los arrendatarios, pe­

se a socialmente integrarse al grupo terrateniente nacio~ 

nal, se comportan en tanto 11 patrones 11 de las haciendas es­

tatales arrendadas, de modo diferente a la forma tradicio 

nal para la administración de bienes de su propiedad. Es 

ta situación abre brechas en el sistema de hacienda que -

facilita la organización campesina. Cabe plantear que 
con la administración del arrendatario, las relaciones en 

tre campesino y hacienda adquieren un carácter más compul 

sivo. De un lado presiona la necesidad de ofrecer merca~ 

cías. De otro, su visión y proyecto para relacionarse a 

las haciendas estatales. 

1 .1. Descripción física 
Las haciendas estudiadas son Pesillo, La Chimba, y 

l'1oyurco ( incluÍdo la zona de San Pablo Urco y Chau-
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pi). Están ubicadas al nor-oriente del cant6n Ca;yarnbe de 

la provincia de Pichincha. Abarcan toda la superficie 

que corresponde a la parroquia Olmedo~ Limitan al norte 

con la hacienda La lVIerced y páramos de Zuleta. Al sur -

con la hacienda San José y los páramos de la hacienda 

Santo JJomingo1. Al occidente con páramos de las hacien­

das San José y ];a Compañía. Al oriente no tiene 11 1Ími tes 

conocidos 11 2. 

La altura de esas tierras fluctúa entre 3.000 y 

3.800 metros. Se distinguen tres zonas: a) entre 3.000 y 

3.300 metros, de suelos planos y que comprende las tie­

rras agrícolas y potreros de usufructo del arrendatario. 

b) entre 3.300 y 3.600 metros. Se encuentran laderas p~ 
ra pastoreo y tierras cultivadas por los huasipungueros. 

e) sobre los 3.600 metros son páramos que se utilizan 

exclusivamente para pastoreo, cuya superficie es insigni­

ficante en la hacienda de Moyurco. 

La superficie que comprenden es de 20.668 has. re­

partidas del siguiente modo: 

Actualmente corresponde a los páramos de la Coo­
perativa Cariacu. 

2 Según Inventario de las Haciendas. Archivo Jefa­
tura Provincial de Salud. 
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CUADRO N o. '1 
DISTRIBUCION DEL TOTAL DE LA SUPERFICIE DE LAS HACIENDAS 

ESTUDIADAS POR ACTITUD AGROPECUARIA (HAS.) 
CULTAS 

3.503 

APTAS 

913 

PARA1'10S 

14.438 

IT1PRODUCTIVAS POTREROS 
HAC. OLI1ED01 

(3) 
70 1. 744. 

HA. CANTON 

CAYAlVJBE (546) 7.328.10 6.3'12.10 48.752 3.273-36 3.112.16 

FUENTE: Ministerio del Tesoro, 19451 

Las haciendas son mixtas: sus principales produc-­

tos agrícolas son cereales y papas, cuya producción repr~ 

senta el 36% y el 11% respectivamente en relación al to­

tal del cantón Cayambe. (V. Cuadro No. 2) El ganado en -

su mayoría nacional es una proporción importante en la 

producción pecuaria de Cayambe (28% del ganado vacuno y -

25% del lanar). La producción lechera es aproximadamente 

el 13% del total del Cantón. 

Los instrumentos de trabajo utilizados son el ara­

do de madera y metal, barras, palas, azadones, etc. Los 

~ métodos de cultivo son de tipo extensivo, indicadores de 
~ bajo nivel de desarrollo de las fuerzas producti vas2. 

1 La producción no varía de manera significativa 
mientras duran los arrendamientos (v. Cuadro 
Arrendatarios) 

2 vg. Crespi calcula que para preparar una hectá­
rea de terreno, con arado de bueyes en Pesillo, 
se requieren 2.4 hombres por dÍa incluyendo un 
supervisor. Cfr. en Crespi (1968) 152 



CUADRO No. 2 

PRODUCCION AGROPECUARIA"] 

THIGO CEBADA QUESOS LECHE PAP i\.S LANA 
(qq) (qq) (unid.) (lts) (qq) (qq) 

HAC • OLriEDO '16.485 6 ~ '186 800 308.670 6.360 40 
HAC. CAN'J:OH 
CAYAHBE 45.496 '16. 988 9.800 2.308.670 55.859 370 

GlmADO CRUZADO (unidad) GANADO NACIONAL (unidad) 
VACUNO LANAR PORCINO CABALLAB. VACUNO LANAH PORCINO CABA 

HAC. OLrvlEDO '180 3.090 8L!- 2 HAC. OLl11lEDO 3.395 6. 7'16 '172 
HAC. CANTON 3.4t89 6. 9Lj-L~ '100 2 HAC. CAN'J:ON '1'1.994 26.46L~ 367 CAYAI·1BE CAY.ANBE 

FUENTE: I-1inisterio del Tesoro 

'1 La producción disminuye desde la administración directa de la Asistencia Pública. 
Se puede además deducirlo en los reclamos de los molineros del Cantón Cayambe por 
la baja en la oferta de trigo. 

LLAR 

'162 

654 
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Se introduce tecnologia alrededor de 1940 (tractores, trilla 

doras, etc.) sin que desplace fuerza de trabajo, aparente­
mente1. 

1.2. Sujetos sociales de la economia de hacienda 

Las haciendas Pesillo, La Chimba, y l11oyurco, confor­

man el predio denominado "Pesillo 11
, de propiedad de 

la Orden Religiosa de los I11ercedarios. La Ley de Benefice_g 

cia (1908) permite al Estado expropiarla, gener&ndose un 

conflicto. Los viejos campesinos del sector narran la en­

trega de la hacienda. 11 Alli hubo guerra", indican algunos 

informantes. El Ejército obligó al traspaso. Los campesi 

nos no deseaban 11 que se fueran los padres". Resistieron, e 

incluso llegan a g~lpear al Coronel que dirigia la operación2. 

En respuesta, el Ejército reprime a los campesinos. Según 

recuerdan, en el enfrentamiento mueren 5 o 6 de ellos. En -

suma, reseñamos el hecho para denotar la percepción por pa2 

de los campepsinos de una ruptura violenta en su relación -

con los mercedarios. 

En los anos inmediatos a la expropiación, la Junta -

de Beneficencia la administra directamente, sin alterar las 

relaciones previas ni dividirla territorialmente. Luego, -

en virtud de una autorización legal (1913) se ofrece en arren 

damiento el predio. Por no existir ofertas, se lo divide -

en tres parcialidades: Pesillo, La Chimba y I~'loyurco, pudie_g 

No logramos reunir información precisa para afir­
mar un posible cambio en las relaciones interiores: 
por ejemplo, menor tiempo en trabajo ocupado bajo 
relaciones salariales y mayor número de campesi-­
nos o trabajo dedicado al huasipungo, sin que ne­
cesariamente el cambio de relaciones signifique -
expulsión de los campesinos de la hacienda. 

2 A los pocos dias el Oficial muere a consecuencia de 
los golpes. 
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do así arrendarse individualmente. La divisi6n obliga a 

reubicar a los campesinos con el consiguiente cambio en 

sus relaciones"~. 

La Iglesia disminuye su presencia directa en el -

área. La Capilla de la Hacienda Pesillo se cierra, que­

brándose el agudo control ejercido sobre la 11 familia hua 

sipunguerau. Los Alcaldes cuya función es legitimar las 

diferentes etapas en el ciclo vital y trasmitir conteni­

dos en el terreno ideológico, desaparecen, diluyéndose -

un elemento de la cadena de subordinación a los campesi­
nos. Las doctrinas se mantienen débilmente por corto 

tiempo. No obstante, las fiestas tradicionales de inspi 

ración cristiana perduran sin decrecer su intensidad y -

su significación. 

Junto a la expropiaci6n aparece un nuevo elemento: 

el Teniente Político que confiere un aparente nuevo carác 

ter al patr6n, debido a la formal descentralización del -

poder local que ello significa. 

Al introducirse el salario, aunque al comienzo con 

un carácter meramente formal, se liberaliza lentamente la 

economía huasipunguera. Se acentúan los intercambios co­

merciales y vinculaciones a los prestamistas. 

Estos hechos significan las primeras reformulacio­

nes en el sistema de hacienda tradicional, especialmente 

en lo relativo a control ideológico y coercitivo sobre la 
, . 

economla carnpeslna. 

1 Cfr. en Crespi ('197'1), 228 
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Los arrendatarios al no ser propietarios de las ha­

ciendas, las manejan de modo distinto a sus propiedades. -

No instrumentalizan el paternalismo caracter].stico del te­

rrateniente tradicional. La reproducci6n de la hacienda -

interesa en tanto les permite mayor acumulaci6n en el cor­

to plazo'1. No importa violar costumbres de trabajo y de­

jar un vacío en el control ideol6gico. 

Las condiciones del arrendamiento les favorecen: cá 
nones bajos (S/. 15.000 a 20.000 m1uales al comienzo, lue­

go 50.000) y ningún control tanto en el manejo de la tie­
rra, ganado, construcciones2, como en su relaci6n con los 

trabajadores. Los arrendatarios explotan los terrenos 11 irra 

cionalmente 11
, de manera gue en 19Li-5 están agotados y su pr_2 

ductividad desciende sensiblemente: 

Cuando estos terrenos fueron confiscados por el 
Gobierno en 1900, eran considerados los mejores del 
país y sobresalían por su productividad~ Como la -
Asistencia PÚblica no disponía de personal apropiado 
ni el equipo necesario para trabajar esos terrenos, 
se decidi6 arrendarlos a personas particu1ares. Los 
arl~endatarios, naturalmente, explotaron los terre-­
nos al máximo, con el resultado de que en la actua­
lidad dichos terrenos están malamente erosionados. 
el suelo agotado, y el rendimiento de su producci6n 
se ha reducido seriamente3 

La ganancia obtenida en la sobreexplotaci6n de recur­

sos y trabajo es destinada a otros predios agrícolas (compras 

o inversiones). Los períodos cortos de arrentamiento (8 años) 

1 Pese a gue en los contratos de arrendamiento -
constan propiedades rústicas hipotecadas como 
garantía .. 

2 En los contratos no existen claúsulas gue exijan 
mejora o e1 mantenimiento de la capacidad pro­
ductiva. 

3 Basile y Paredes (1953) 29 
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no permiten al arrendatario diseñar una estrategia de inveE 

si6n que, en mediano plazo signifique una mayor acumulaci6n 

de capital con el consiguiente incremento en la capacidad -

productiva. Asi, en las haciendas se percibe poco adelanto 

en construcciones de infraestructura. No obstante, presum_i 

mos que se introdujeron bienes muebles para mejorar la pro­

ductividad. Consiguientemente, de propiedad del arrendata­

rio, que puede retirarlos junto a la terminaci6n del contr~ 

to. En el Cuadro siguiente se muestran los arrendatarios y 

los periodos de cada contrato. 

tantes, con la salvedad de que 

po no proporciona la propiedad 

de los bienes del Estado. 

Sin embargo, estos son con~ 

laposesi6n por un largo tie~ 
de )lecho, y luego juridica -

CUADRO No. 3 
ARRENDATARIOS 

AÑOS 

1913-1921 
1922-1929 

1930-1937 
"1938-1945 
1946-1952 

PESILLO 

Aquiles Jarrin 

J. R. Delgado 

J. R. Delgado 

J. R. Delgado 
Asi¡;;. .PÚblica 

AliOS 

1913-1921 
1922-1929 
1930-1937 
1938-1945 
1945-1951 

J. 

J. 

J. 

J. 

AÑOS LA CHilVIBA 

1913-1914 Nicolás Espinosa 

1914- Victor L. Delgado 
en sociedad con 
J. L. Delgado 

1915-1922 J. R. De1gado 

1922-1929 J. R. Delgado 

1930-1937 J. R. Delgado 

1938-1945 J. R. Delgado 

1945-1952 Asistencia PÚblica 

lVIOYURCO 
A. Páez y J. H. Páez 

lv.I. Páez 

1'1. Páez 

I'1. Páez 

Asistencia PÚ.blica 

FUENTE: Contratos de Arrendamiento. Archivo Jefatura Pro­

vincial de Salud. 
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CUADRO No. 4 

NUJviERO DE HUASIPUNGUEROS, YiiNAPEROS Y EMPLEADOS 1 

'1913: 1921 1929 1938 194-5 
Pesillo 

Huasipungueros 88 85 38 113 
yanaperos mest_i 

zos (orilla del 

camino) 50 fam 1'16 166 

Aparceros 3 11 
Empleados 7 7 

La Chimba 
Huasipungueros 38 38 

IVlo;yurco y Anexas 

Huasipungueros 79 90 86 

Empleados 11 

FUENTE: Inventario de entrega de la hacienda. Bula 

1 

2 

de Cuentas. Archivo Jefatura Provincial de 
Salud2 

Se excluye arrimados 
El Cuadro presenta la limitación de confeccio­
narse con los datos que proporcionan los inven 
tarios de arrendamiento. Especialmente es cues 
tionable el dato de 1938 en Pesillo. 
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1.2.1. Los sistemas de trabajo 

a. La relaci6n básica para la provisi6n de fuerza 

de trabajo necesaria se establece con los hua­

sipungueros. Consiste en un cambio entre un -

determinado número de jornadas de trabajo, por 

un pedazo de terreno de 4 a 5 hectáreas, dere­

chos a lefia, pasto para los animales, y un sa­

lario de S/. 0.20. Las jornadas son de lunes 

a sábado, de 6 de la mafiana a 6 de la tarde, -

dependiendo su intensidad del momento del ciclo 

agr1cola. El contrato incluye otros servicios 

gratuitos, realizados por otros miembro~ de la 

familia: huasicam1as, servicias, cuentayazgos, 

etc. Es decir, para cumplir el contrato, el -

huasipunguero debe movilizar todos sus recursos 

familiares. 

b. En la hacienda Pesillo existe un grupo de yana­

peros, no indígenas. Viven en calidad de apega 

dos en terrenos marginales de la hacienda (ori­

lla del camino) en una superficie que solo les 

permite construir su casa. A cambio, deben tra 

bajar 2 o 3 d1as en forma gratuita para la ha­

cienda, en las épocas de gran demanda de traba­

jo. En este grupo se escogen algunos de los 

mandos medios de la hacienda; arrieros que tran.§_ 

portan los productos a Quito o Ipiales, con mu­

las de su propiedad, por lo cual perciben un sa 

lario. 

En las demás haciendas existen escasos yanapas 

de residencia indígenas1. Deben trabajar gra-

1 Se hace la distinci6n étnica toda vez que es un -
factor importante en la articulaci6n socia1. 
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tuitamente para la hacienda, por estar asenta­

dos en los huasipungos de los mandos medios. -

Con elloS., mantienen relaciones de aparcería '1. 

c. El ~ltimo grupo lo constituyen los trabajado­

res asalariados. Un sector se compone de los 

funcionarios de la hacienda, que reciben un -

salario; tierras; utilizaci6n de pastos, y otros 

servicios grauitos. Cumplen funciones de org~ 

nizaci6n y control del proceso productivo. 

El resto de asalariados son peones libres. Pr_Q 

vienen de la hacienda (arrimados) y son contr~ 

tados en épocas de cosechas y eventualm~nte en 

siembra. Este grupo percibe un salario de S/. 

0.50 mayor al del huasipunguero, derecho de usu 

fructuar leña y pastos naturales de la hacienda. 

En el Cuadro siguiente esquematizamos las relacio­

nes del grupos hasta ahora reseñados y su vinculaci6n a -

la tierra y el salario. 

CUADRO Ho. 5 
CUADRO SINTESIS DE LAS RELACIONES DE PRODUCCIOH EN LAS 

HACIENDAS 

Asis.Púb. 

Propiedad 

No propiedad 

Posesi6n 

No posesi6n 

Trabajador 

X 

"V" 
.{). 

Arrenda­
tarios 

X 

X 

Emplea­
dos 

X 

X 

X 

Huasipun­
gueros 

X 

X 

X 

YanalJe­
ros 

X 

X 

1 En Pesillo también existen 3 aparceros. No los 
contemplamos por ser irrelevantes en esa hacieB. 
da. 

Feo 
nes 

X 

X 

X 
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Asis.Púb. Arrenda- Emplea- Huasipun- Yanape- Pe o 
tarios dos gueros ros nes 

No rrrabajador X X 

Salario: 

Dinero X X X 

Tierra X X 

Pastos y otros X X X X 

Casa X X X 

La 11Familia Huasipunguera" 

Guerrero1 señala que la relación huasipunguero-terra 

teniente (arrendatario) es la fundamental por su pe-

so cuantitativo y las funciones que desarrolla. 

El huasipunguero, trabaja en la hacienda 6 días a la 

semru1a, en jornadas de 10 horas, con sus herramientas. En 

ellas realiza trabajos de faena y tarea, :l recibe la doctri 

na. La faena es legalmente denominada "trabajo por obra". 

La tarea es el trtrabajo a destajo 11
• Ocasionalmente puede -

enviar reemplazante. No obstante, por ello, puede ser mul-

tado. 

La mujer desempeña varios trabajos en la hacienda -

por pocas horas (generalmente ordeñadora o quesera) sin per 

cibir salario. 

El huasipunguero, cada cierto tiempo toma a su cui­

dado el ganado de la hacienda ( cuentayazgo) ~ Implica. que 

su familia dedique también tiempo a esta función. En la -

noche, la responsabilidad la asume el jefe de familia. Es 

ta es una de las principales fuentes de eudeud:ar:1ient:0: la 

Guerrero (1976) 16 
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muerte o pérdida de los animales depositados obliga a res­

tituir el valor,descontándose del salario. 

E 1 
, , , , 

n a epoca mas cr1tica del ciclo agr1cola, la fami 

lia concurre a la minga organizada por la hacienda, a cam­
bio de lo cual recibe alimentos y alcohol. También cumple 

el servicio de huasicamía en casa de los administradores, 

mayordomos u otros funcionarios. Se rota entre las diver­

sas familias. Cumplen funciones claramente asignadas para 

cada miembro. Vg. el hombre adulto se preocupa de la leña, 

ensilla los caballos, la huerta, etc.; la mujer, de la co­

cina y lavado; los niños de ayudru1tes. Las mujeres solte­

ras o viudas tienen que servir, con sus propios utencillos 

en las casas de los funcionarios (servicias). 

La Iglesia impone al huasipunguero una obligaci6n 

econ6mica bajo apariencia ideol6gica. Pagan diezmos y pri­

micias, pese a estar legalmente prohibido. Los diezmos son 

la décima parte de la producci6n del huasipungo, y las pri­

micias, los primeros frutos. Estas son rematadas por el e~ 

ra de Cayambe a un primiciero que va~ familia por familia, 

recogiéndolas. 

La familia huasipunguera recibe un lote de tierra que 

fluctúa entre 4 y 5 hectáreas, ubicado generalmente en las 

laderas y en pocos casos, en el llano de la hacienda. Fue 

de tener ganado en los páramos y rastrojos y uso de leña y 

agua. 

Recibe, nominalmente, un salario diario por S/. 

0.20. En las cuentas anuales se disminuyen las inasisten­

cias al trabajo y la pérdida de animales. Pocas veces el 

saldo es positivo, manteniéndose largas deudas. Un huasi 

punguero percibe como el mayor castigo el desalojo de su 
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tierra y der·echos anexos. Así es correcto lo plm1teado por 

Barsky, respecto que, el acceso a la tierra y a otros re­

cursos de la hacienda, combinados a la posibilidad de con­

tar con Llano de obra de sus apegados, les permite tener un 

inc;:c·eso ma;yor al de los peones sueltos, siendo ést9s los -

factores de su permanencia en la hacienda. Se ha planteado 

tradicionalmente, que la deuda en la hacienda constituye -

la vinculación más importante. Consiguientemente, la rela­
ción huasipunguero-hacienda es prioritariamente compulsiva. 

En la otra proposición resefiada se distingue una estrategia 

económica campesina que es funcional al sistema de hacien­

da. Nosotros creemos que los dos mecanismos se articulan -

complejBJnente ,destacándose en cualquier ca.so, fal t~ de in­

vestigación más específica y profm1da al respecto. No es -

deductible de la proposición de Barsky que el mayor ingreso 

de un huasipunguero respecto a un peón, se convierta en 

"excedente". Lo único que podemos asegurar es la existencia 

de niveles distintos de reproducción de la fuerza de traba 
jo. Tal es el caso de los animales de que disponen les siE 

ven de fondo destinado al ceremonial, necesidades de efec­

tivo y contribución a la constitución de una nueva familia 

descendiente que se inicia. Un elemento aparantemente obvio, 

pero que debe ser integrado en la discusión, es que los hua 

sipungueros conforman la mano de obra permanente de la ha­

cienda. 
Uno de los graves problemas que deben enfrentar es 

la disponibilidad de jornadas de trabajo para su huasipun­

go.La hacienda absorbe prácticamente la semana,salvo domi_g 
go, situaciÓncrítica en tiempo de cuentayazgos y huasica-­
mías. Utilizan dos n1ecanismos para sol ventar los: a) el uso de 

IJano de ob:r·a de sus apegados o arr·imados. Son generalmente 

hijos de los huasipungueros,a quienes la hacienda no les cog 

cede tierras y les paga un salario -como peones- que no pe.E_ 
'.L. d ., mlve su repro ucclon. Se vinculan al padre en relaciones 

1 Barsky (1977), 19 
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de medieria. Esta compleja red de relaciones se denomina 

"familia huasipunguera ampliada 11
• b) relaciones de reci 

procidad como mingas y ayudas. Son iguales, pero emplea­

das en distintas ~pocas del ciclo agricola. Las mingas 

en las cosechas que tambi~n es un momento critico para 

las haciendas. Consisten en "prestar la mano" entre hua­

sipungueros, arrimados, vecinos, compadres o parientes, -
un determinado dia, a cambio de lo cual se lesproporciona 

a los prestatarios comida y bebida, esperándose retribu-­

ción. Las ayudas se desarrollan durante la siemhra, con­

sistiendo en cambios, vg. yuntas de bueyes por brazos,etco 

Otro problema enfrentado por los huasipungueros es 

la falta de dinero efectivo, necesario para adquirir ence 

res de la casa, por ello establecen relaciones de aparce­

ría con los antes mencionados yanaperos blancos. Consis­

te en recibir una suma de dinero e invertir semilla y tr~ 

bajo en la siembra y cultivo1 • La producción se reparte -

en mitades. Para los yanaperos blancos es conveniente y -

necesaria esta relación. 

Formado el pueblo de Olmedo, los ex-yanaperos blan-

t , t . ' , cos o organ pres amos a llTceres. 

El huasipunguero comercializa algunos productos lo­

grando entrada de dinero efectivo. Este intercambio lo me 

dian la gente del pueblo que tienen tiendas de víveres y -

ropa. De otra parte, vendedores ambulantes llegan a las -

casas cambiando productos como sal, manteca, telas y otros, 

por granos y tubérculos. Es indudable que el huasipungue­

l'O se distancia del mercado, pudiendo los comerciantes im­

roner sus precios. 

·¡ Esta relación se la denomina "chaquihuasca11 
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El crecimiento de la población huasipunguera requi~ 

re que nuevas tierras sean entregadas en calidad de huasi­

pungos •. Ocurre a un ritmo menor que el crecimiento demo­

gr~fico. La solución de arrimarse tiene limite. De otro 

lado, los arrimados son mano de obra excedente (superpobl2 
ci6n relativa1), respecto a la demanda. Esta situación es 

otro de los problemas enfrentados por los huasipungueros. 

En síntesis, la familia huasipunguera enfrenta un -
constante asedio por parte de la hacienda, que limita el -

,1 t , 1 desarro~ o de su econom1a; a su vez, punta es de su funcio 

namiento. 

1.4. Control productivo 

Los arrendatarios, para la reproducción del sistema 

de hacienda, ejercen control directo e indirecto. -

Los mandos medios portan la organización del trabajo y d_o­

minio que comprende coacciones fÍsicas e ideolÓgica. A ni­

vel m~s concreto, controlan la producci6n en base a una or 

ganización jerárquica de sus funciones. 

Yanaperos 
(blancos) 

Arrendatario 
l 

'd · · "-' ' Escribiente " mmlrraaor--
Labranza ------ Ganadería 

~ 
Huasipungueros 

Guerrero (1976) 38-43 
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El arrendatario vive en Quito y delega sus funcio­

nes al administrador, que es frecuentemente un pariente. 

Para organizar la hacienda, contrata un escribiente. Es­

te lleva la contabilidad: ventas, producci6n, pago de sa­

larios, etc. El administrador tiene bajo su cargo mayor­

domos y ayudantes para super-visar los trabajos en el cam­

po. Existen mayordomos de labranza y de ganader-ía, con -

sus respectivos ayudantes. El primer-o debe preocuparse -

que la tierra esté correctamente preparada y sobre el de­

sarrollo de los cultivos, etc. Los de ganadería supervi­

san pastos, cerramientos, estado de los animales, etc. 

Los mayorales son ca~pesinos elegidos directamente 

por el administrador y están sujetos a los mayordomos. 

Controlan personalmente a los ht..le.sipungueros y peones li­

bres. Por ello perciben un sueldo, regalías en leña y 

pasto. 

La coacci6n fÍsica, la ejercen mayordomos y mayor& 

les (uso de fuete y azial). Los mayorales castigan por -

mandato de su superior y no por su iniciativa. Además, 

ofician de doctrineros1, dirigen las reuniones para rezar 

y enseñan la doctrina c:c·istiana. A través de esta modali 

dad, de la misa ocasional en Cayambe, de las fiestas, y­

de la relaci6n con los demás funcionarios de la hacienda, 

se ejerce presi6n ideol6gica, fundándose en los mensajes -

de la Iglesia Cat6lica. 

De otro lado, la presencia del Poder Nacional a tra 

vés del Teniente Político y de dos jueces, provee un mar­

co de legalidad a la coacci6n ejercida por el patrono. 

1 No pudimos precisar hasta cuándo existen las Doc­
trinas. 

2 Una de las limitacionesdel trabajo ha sido justa­
mente la dimensi6n ideol6gica del problema, por -
la carencia de informaci6n. 
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Se erigen, a la vez, como autoridad moral. Estos agentes 

se manifiestan en un doble papel: aparecen tanto como me­

diadores de los conflictos entre campesinos y terratenien 

tes o entre campesinos y prestamistas; como prolongaci6n 

de la autoridad' patronal para solucionar conflictos.entre 

los campesinos. El primer papel mencionado implica que -

el patr6n ya no tiene autoridad absoluta en su predio, si 

no que la.resoluci6n de los conflictos se desplaza hacia 

un rnediaé:lor, aparentemente externo. La actuaci6n como emi 

sario de la autoridad patronal, deja entrever su servicio 

incondicional ;;r, a la vez, descentralizaci6n del poder P.§; 
tronal~. Los campesinos perciben al Teniente Político co 

rno una prolongaci6n del patr6n: 

••• Todas las autoridades de la parroquia de -
Olmedo, de Cayambe, son nombradas por insinuaci6n 
de los hacendados. El Teniente Político de Olme­
do vive y tiene su despacho en la misma hacienda, 
recibiendo favores de los patronos2. 

Por estos hechos, sumados a la poca ingerencia de 

la Iglesia (directamente en la localidad) y a los elemenc 

tos mencionados en la expropiaci6n de la hacienda, plan-­

teamos la existencia de vacíos en el sistema, sujetos a -

influencias externas, que permiten calificarla como una -

crisis de aceptaci6n pasiva del sistema imperante. 

Condiciones para la reproducci6n del sistema de ha­

ciEni.da 
La reproducci6n econ6mica de la hacienda se basa en 

el uso extensivo de sus recursos naturales y en la 

existencia de su mano de obra abundante y barata. Esta si: 

En la ~poca de los Mercedarios, los patronos asu 
men las-funciones de curas y tenientes políticos, 
a la vez. 

2 Archivo Palacio Legislativo. Cámara del Senado. 
Solicitudes con informe. ~93~ 
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tuaci6n tiene limite en la presi6n del mercado para aumeg 

tar la producci6n. La baja en la exportaci6n de cacao, -

cuyo año más crítico es '1930, incentiva la exportaci6n de 

productos no tradicionales, provenientes de la Sierra. 

De o·tra parte, el Ferrocarril agilita el intercambio en-­

tre Sierra y Costa. El Cuadro de la siguiente página mue~ 

tra los volúmenes y productos exportados por la Sierra. 

Crespi señala que una de las haciendas aumenta sus 
áreas de cultivo comercial, por lo que algunos huasipun-­

gueros son reubicados1 • Además, conocemos que exportan -

papas a Ipiales y Piura.2 

En 1918, se inician las gestiones para organizar -

el pueblo de Olmedo, fundado finalmente en '193'1. Así, ap..§_ 

gados blancos que tenían relaciones como yanaperos con la 

hacienda y algunos arrimados que viven en los huasipungos, 

obtienen lotes de tierras. Cort~n, de este modo, la rela 

ci6n de trabajo con la hacienda. 

Hasta. 1927, en los contratos de arrendamiento se es 

tablece que por la inclusi6n de nuevos huasipungueros, la 

Asistencia Pfiblica proporciona una indemnizaci6n al arren; 

datario. En esa fecha, se prohibe aumentarlos. Pese a -

ello, detectarnos incremento de huasipungueros (V. Cuadro 

No. 4), especie.lmente en Pesillo. I)nede ocurrir que la -

formaci6n de Olmedo rest6 fuerza de trabajo a la hacienda, 

que precisa ser reemplazada~ 

2 

Este dato no ha sido plenamente confirmado. Cfr. 
en Crespi (197'1) 228 

El Comercio, '193'1. 



CUADRO No. 6 
EXPOICTACION DE PRODUC1J:OS AGRICOLJlli SEHRANOS 

1929 - 1940 

AHO P R O D U C T O E N Ul I L E S D E K I LO S 
Harina 
trigo IJiaíz Trigo Cebada Papa.s Quesos I'1antequilla 

1929 637 .. 2 461.6 417.6 165.9 751 .. 6 164.6 77.1 
1930 628.4 551.6 129.6 123.7 591.4 138.3 31 .. 5 
1931 111.1 198.2 26.3 41.1 28L~o 6 20.8 28.4 
1932 59.5 78.2 7-5 35.1 130.7 2.3 11.3 
1933 299.1 373.5 12.7 54.5 267.? 3.4 3.1 
1934 112.4 373.8 9.5 37.6 104 .. LJ- 5-7 12.2 

1935 93-7 422.1 271.0 37-3 112.0 18.2 10.9 
1936 165.4 228.? 24.9 --- 95.9 9.5 15.9 
1937 --- 228.9 --- --- 3.7 4.0 7-3 
1938 --- 491.2 27.8 15.3 388.7 3.2 14.1 
1939 --- 397.1 186.3 32.0 65.9 2.9 22.6 
1940 --- 298.1 73 .o 92.2 136.8 4.7 28.0 

FUENTE: Arcos y March~n (1976) 

1" 
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Incorporamos el supuesto que la mayor demanda obli 

ga a comercializar mayores vol6menes de producción. A las 

haciendas se les abren varias alternativas que incluyen, -

todas ellas, ampliar las áreas de cultivo. No se producen 

innovaciones técnicas hasta ~940. Pareciera que Pesillo y 

La Chimba aumentan sus fronteras agrícolas, incorporando -

áreas incultas~. La provisión de fuerza de trabajo necee~ 1 

ria se logra subdividiendo antiguos huasipungos ;))" utiliza22 

do terrenos dejados por ex-yanaperos que conforman Olmedo 

y las nuevas áreas incol"'poradas. Otras haciendas siguieron 

una estrategia semejante, limitadas por la superficie de -

sus áreas incultas. Además, conforme lo descrito en pági­

nas anteriore:s, el sistema de trabajo se convierte más com 

pulsivo para lograr aumentar las jornadas gratuitas. Cree 

mos, a modo de hipótesis, que esta es la situación de las 

haciendas que hemos estudiado. 

Para que la reproducción económica se realice es ne 

.cesaria una relación de dominio (político-ideolÓgica) que 

permita la apropiación de la renta2. La trilogía patrón­

cura-teniente político, es funcional al sistema que descri 

bimos. Al resquebrajarse da lugar a una crisis de autori­

dad que posibilita la acción del Partido Socialista~ 

En el Cuadro No. ~ se registra que al final del 
período de arrendamiento son pocas las áreas a12 
tas de las haciendas. N o obstante, la peqlJeña 
proporción respecto al total del Cantón, creemos 
oue mucha tierra apta fue incorporada al cultivo 
~n años anteriores a la información. 

2 Guerrero (1976) 34. 
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CAPITULO II 

ORGJU'UZACION Y IVIOVIlJJIENTO CAIVIl?ESINO: '1926-'1948 

Una vez identificados los actores a nivel de las 

relaciones de producción, intentamos describirlos diná­

micamente, desde. la organización de los sindicatos y 
los conflictos desarrollados en las haciendas. 

En el período ocurren varlas movilizaciones de -

campesinos. Sus diversas formas permiten periodizar el 

movimiento. Comprende dos momentos. Una primera etapa 

eminentemente organizativa que ocurre hasta '1944; otra, 

en que la lucha se enmarca en la legislación vigente y 

obtiene sus primeros frutos. El contenido de las rei-­

vindicaciones no cambia substancialmente. El tr·anscur­

so del tiempo permite precisarlas mejor. En '1944 se 

forma la Federación Ecuatoriana de Indios (FEI), conso­

lidándose e institucionalizando la organización campes_i 

na. La exposición la hemos dividido en dos parte en 

función del desarrollo de los acontecimientos y su sig­

nificación: 

a. '1926-1944: se analiza la organización y lideraz­
go campesinos, la huelga de '1930-31 y los inten­
tos d_e construir un organismo campesino de la 
Sierra;y presentación de otros hechos relaciona­

dos. 

b. '1944-'1948: se indagan los cambios en la organiz~ 
ción y liderazgo, las nuevas formas de lucha,las 

demandas y conquistas logradas. 

A modo de conclusión, intentamos relacionar el movi­

miento y las transformaciones en el sistema de hacienda. 



/' 

41 

2.'1. El ascenso y consolidaci6n sindical: '1926-'1944 

2.'1.'1. Primeras acciones organizativas 

Antes propusimos que las condiciones específicas 

de las haciendas estatales . a.D,alizadas permiten 

la organización campesina, básicamente impulsada desde 

el exterior. 

El Partido Socialista, se funda al amparo de la 
Revoluci6n Juliana, proponiendo un programa antifeudal'1. 

I,a primera tarea política que debe cumplirse para el de­

sarrollo del país -según este ideario-, es romper las 

trabas feudales existentes en la agricultura. El .conte­

nido de su trabajo campesino, especialmente a nivel de -

la Sierra, es correspondiente al proyecto. Proponen al 

sindicato corno base de la forma de organizaci6n. 

El sindicalismo campesino no puede pensarse en los 

mi,smos términos y categorías del sindicalismo fabril. Su 

funcionalidad y contenido son diversos. Algunos estudio­

sos distinguen el sindicalismo campesino de las !2'¡Qnas tra 

dicionales respecto al de las modernas. Este Último es -

semejante a los sindicatos urbanos. Los sindicatos cons­

tituídos en contextos tradicionales tienen un carácter 

disruptivo y no meramente reivindicativo. Su accionar 

conduce a redistribuir los recursos y modificar la estruc 

tura y relaciones sociales a nivel nacional2 • El sindica 

'1 Manifiesto del Partido Socialista ('1926) 
2 Cfr. en Cotler y Portocarrero ('1976); Fioravanti 

('1976) analiza el caso del sindicalismo en la Con 
vención y Lares: "Los sindicatos campesinos de la 
Convención y Lares no tienen el simple rol reinvin 
dicativo del sindicalismo clásico, su objetivo no­
es solamente la ob~ención de ciertas mejoras al -
interior del sistema establecido, sino la consec}! 
ción de una calidad jurídica para el campesino que 
niega la existencia misma del sistema de hacienda 

tt p. '130 
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lismo en este contexto adapta formas tradicionales de or­

ganizaci6n campesina y reformu1a el sindicato urbano, en 

el marco de una relativa independencia de movimientos po­

litices e ideol6gicos nacionales1. Su composici6n es he­

terogénea. Además se plantea que toda lucha llevada ade­

lante por éstos no s6lo tiene carácter reivindicativo si~ 

no, son siempre un desafio al poder politice y social de 

los terratenientes2. 

Los sindicatos que estudiamos presentan un carácter 

ambiguo~ Se desarrollan en el contexto de relaciones tra 

dicionales con las caracteristicas anotad_as en el capi tu­

lo anterior, pero sin llegar a cuestionar el fundamento -

del sistema de hacienda. En los primeros momentos depen­

den del Partido Socialista3. Su accionar -

es reivindicativo y reformista. Se distingue del sindica 

lismo urbano ya que sus acciones modifican las re1aciones 

sociales de la hacienda, empuj e.ndo a su modernizaci6n. 

De este modo, perfectamente consecuente con el proyecto -

poli tico de este Partido. r,a lucha se plantea en términos 

de la modernizaci6n, sin rebasar esta 11 reivindicaci6n ca­

pit-alista11. 

La composici6n de los sindicatos es heterogénea, 

lo cual confiere un carácter más complejo a sus luchas. -

En nuestro período la familia huasipunguera es la base 

1 Cfr. en Quijano (1976) 

2 Cfr. en Affonso (1971) 

3 A partir de 1931 dependen del Partido Comunista. -
Sin embargo, ello no significa una ruptura, ya que 
es el mismo sector social y de idéntica concepci6n 
ideol6gica quien interviene por este Partido. 
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del sindicato y mediatiza la relaci6n de los distintos -

grupos subordinados a la organizaci6n. La vinculaci6n de 

la base con la direcci6n se produce a trav~s de interme­

diarios, que corresponden a la forma huasipunguera exis­

tente en el piso de la organizaci6n. 

La construcci6n de los sindicatos es una larga t~ 

rea subterránea, ya que no tienen amparo legal. La exp~ 

riencia sindical se expande desde Juan l1ontal vo (parro-­

quia de Ca;yambe) hacia las haciendas. A raíz de la toma 

de tierras de la hacienda privada de Changalá por algunos 

comuneros de Juan I>1ontalvo y pobladores de Cayambe ('1926), 

cuadros del núcleo de ''La Antorcha" -qu"e luego forman el 

Partido Socialista- se presentan ~n la zona. Así se cons 

tituye el primer sindicato agrícola de la Sierra. Su lÍ 

der, Jesús Gualavisí, inic-iá una intensa labor entre los 

campesinos para abrirle lugar a la organización y al Par 

tido que la respalda. Simultáneamente, dos campesinos -

de Pesillo entablan un juicio al mayordomo de la hacien­

da. Informados sobre personas que "tenían una ley favo­

rable para los campesinos" se relacionan a dirigentes 

del Partido Socialista,· que los defienden en la querella: 

Entonces, como la autoridad no salía parte, no ha 
bÍa más; entonces buscaban como ver ••• alguna defen= 
sa. Entonces habían dado noticias que hay un Parti­
do aue es lo:: que defiende a los campesinos. Enton--

~ , - . ces buscaron la forma de como organ1zarse, un1rse to 
dos para defenderse'1. 

No podemos precisar el año de la creación de los 

sindicatos, localizada entre '1927 y '193'1. El primer sin 

dicato se organiza en Pesillo y se denomina "El Inca". -

Luego, se forman "Tierra Libre" de Jlijoyurco y en La Chim­

ba "Pan y 'J:ierra11
• 

'1 Luis Catucuamba, '1977- La cita se refiere a los 
primeros lÍderes 
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~~ ---> (Es indudable que la nueva actividad es acogida eE_ 

tre los campesinos dadas sus condiciones de vida (forma 

huasipunguera), base de la unidad.) Toda la red de rela­

ciones sociales allÍ establecida son el fundamento de la 

organizaci6n del sindicato por experiencias de solida.ri­

dad~. Así, la agrupaci6n está compuesta por huasipungue­

ros, sus arrimados y los pocos yanaperos "indios" que -

allí existen. Los yanaperos "blancos" no participan (es 
11 cosa de naturales"). Se reúnen circunstancialmente pa­

ra la obtenci6n de tierras y fundar el pueblo de Olmedo, 

sin destacarse actividades comunes al grupo indígena. 

Nos basamos en esto para distinguir entre uindio" y 11 blan 

co" realizada en base a su autoconsideraci6n en uno u otro 

segmento. Es interesante recalcar que lo 11 indio" es un -

factor relevante de la articulaci6n de los campesinos que 

participan en el movimiento2. 

A pesar de la heterogeneidad de sus miembros, (ya 

que mantienen relaciones diversas con la hacienda) duran­

te el perÍodo analizado, la tendencia es presentar un fren 

te de reivindicaciones. Se perfilan ciertas divergencias 

que tendrán ,:,sig:rüficaci6n al iniciar la lucha por la tie-

rra. 

La directiva se conforma de cinco miembros: Secre­

tario General, Secretario de Actas, Tesorero y dos Cabos. 

Estos Últimos, son los.encargados de avisar y juntar a los 

organizados para las reuniones. El tesorero realiza cuen­

tas de las contribuciones de los campesinos3• El secreta-

1 

2 

3 

. . . , 
En las haciendas no existe nlnguna organlzaclon -
formal con anterioridad al surgimiento de los siE_ 
dicatos. 
Wolf (~974), sefiala que las diferencias ~tnicas re 
fuerzan la solidm. ... idad de los rebeldes. 

El dinero obtenido se utiliza en pasajes a Quito, 
publicaci6n, etc. La donaci6n es voluntaria. 
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rio de actas controla la presencia de miembros. El Secre 

tario General dirige el sindicato y lo vincula al Partido 

a través de intermediarios. A nivel de la familia huasi­

punguera ampliada se encuentra un grupo de intermediarios: 

campesinos alfabetos. Saber leer y escribir es importan­

te para el manejo legal y para acceder a la información. 

Por otro lado, el hecho de ser campesino bilingüe les pe.f: 

mite comunicación f~cil con emisarios del Partido. 

Luego de los sucesos de Changal~, en Cayambe se foE_ 

'ma un núcleo socialista en el cual paticipan maestros y 

artesanos. Este, es una instancia necesaria entre los 

sindicalizados y el Partido asentado en Quito. Les pro­

vee de información necesaria para enfrentar las autorida­

des regionales; y dirección y apoyo en sus luchas. 

El sistema de intermediación es flexible y muchas -

veces se evita la instancia regional, estrechando las vin 

culaciones directas entre el campesinado y el Partido. 

Son flmcionales al inicio de la organización: vg. cuando 

el Partido publica volantes los llevan a la zona, los leen 

y discuten en grupo. En momentos dif1ciles se organizan 
11 chasquis 11

: correos que se conducen por caminos conocidos 

sólo por los campesinos. 

Las reuniones se hacen en la clandestinidad, en -

cerros, quebradas o en las casas, simulando alguna fies­

ta. All1 se discuten los problemas y los comunican a -

los cuadros urbanos. 

Esta organización se perfila en los primeros afias. 

En 1931 se encuentra m&s firme, factor que les permite rea 

lizar la huelga. Su efectiva consolidación ocurre con el 

reconocimiento legal (1944) •. 
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Los lideres o cabecillas son generalmente parte de 

la directiva de los sindicatos. Su número es variable en 

cada uno. Cabe distinguir dos categQrias: alfabetos y 

analfabetos. Los primeros son los intermediarios ya refe 

ridos. Los segundos, propagandizan y agitan para la movi 

lizaci6n campesina. Son huasipungueros o arrimados, de -

edad media (30-50 años), hombres en su mayoria, que mane­

jan el castellano y que sobresalen por sus caracteristicas 
personales: 

Los lÍderes eran elegidos de acuerdo a sus activi­
dades; a su espÍritu de lucha; a sus pensamientos~. 

Es la persona capaz de 11 plantarse 11 y 11 parar 11 a los 

funcionarios de la hacienda, de enfrentar a la autoridad 

y dirigir a los campesinos en le. lucha. 

El carácter de lider se mantiene vitalmente, salvo 

comportamiento contrario, situaci6n en la que son rápida­

mente reemplazados. Los patrones tratan a través de dis­

tintos mecanismos, de 11 comprarlos''. Lo más frecuente es -

designarlos mayorales y proporcionarles regalías ma;yores 

al resto de campesinos. 

Generalmente, los lideres transmiten su experien-
j\7 , 1 . t. , t 2 cia a algun fami lar para que con lnue con su are a_-. 

1 Neptali Ulcuango, ~ 977. 
2 Lideres 1a. época 

Neptali Ulcuango 
Ignacio Alba': 
Ascencio Lech6n 
Venancio Amaguaña 
Juan Al bamocho 

Lideres 2a. época 
Neptali Ulcuando (hijo) 
Lino Alba (hermano) 
Segundo Lech6n (hijo) 
Tránsito Amaguaña (hija) 
Higuel Albamocho (hijo) 
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Este mecanismo es flexible, surgiendo nuevos l:Í_deres al -

rn~rgen de la relaci6n familiar. 

Sintetizando, los cabecillas expresan los intereses 

de la mayoria y tienen la capacidad de dirigirlos. Pre-­
sentan atribv.tos funcionales a la organizaci6n que descri 

bimos. 

2.1.2. Huelga de 1930-1931 

A fines de 1930 estalla un conflicto en las hacien 

das de Olmedo. En él, los campesinos presentan un 

pliego de peticiones a los arrendatarios que contiene los 

siguientes puntos: 

1. Que. los patrones prometan despedir a todo mayordo-
mo, empleado o sirviente que maltratase a los tra­

bajadores, aboliéndose de este modo el uso del garro­
te, azial y m~s castigos de manera absoluta. .· 
2. Abo1ici6n de la costumbre de dar a los sirvientes,':~ 

servicias indigenas que prestan servicios sin re­
muneración alguna. La hacienda puede conte.r con dos 
servicias que se turnar~n cada mes, debiendo el Sin­
dicato formar la lista del turno en referencia. 
3. Cada servicia ganar~ S/. 3 mensuales. 
L~. Las mujeres que trabajan en el ordeí1o y que pres-

tan servicios desde las Primeras horas de la ma-­
drugada ganarán 20 centavos-diarios y después de ha­
ber terminado sus faenas en el ordeí1o y queseras que 
darán libres, sin que se les pueda obligar a otros = 
trabajos. 
5. Todos los peones de la hacienda, que tuvieren hua 

sipungos trabajarán 5 dias a la semana. Los que 
no tuvieren huasipungos trabajarán como ganaderos, y 
sólo cuando a bien tuvieren. 
6. Se les devolver~ el huasipungo a los peones que se 

los hubiere quitado. 
7. El jornal diario será ele LJ-0 centavos para los peo­

nes;el· jctnalero tendr~ las siguientes garantias: -

Sirvientes llaman los campesinos a los funcionarios 
de las haciendas. 

• 
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el usufructo de su huasipungo, aboliendo el cobro del­
diezmo, el pasto libre en el páramo y sitio para sus 
animales. No se hará uso del sistema de faena y ta­
rea para un mismo dia, en consecuencia, el dia en -
que se de tarea, no se obligará al trabajo de faena 
o viceversa. 
8. Cualquiera que sea la forma de trabajo, la jorna-

da no será mayor de 8 horas. En caso de que la -
hacienda necesitare del trabajo de los peones pasadas 
las 8 horas y que estos se comprometieran a trabajar 
más tiempo, se les abonará por cada hora que pase de 
las 8 horas, a razón de 10 centavos por hora. 
9. Los boyeros, cuentayasgos o cuidadores de animales 

no serán responsables de la muerte de los animales 
entregados a su cuidado, a menos de ser consecuencia 
de actos maliciosos, o de abandono del peón. Se abo­
lirá la costumbre de cobrar al peón por los abortos -
de los animales. 
10. Queda abolida la llamada reposición por la cual -

se entrega al peón las carnes de los animales muer 
tos para que le devuelvan uno vivo. 
11. Los patrones adecuarán los lugares para guardar -

las cosechas ·Y hasta tanto quedará abolida la cos 
tumbre de entregar las especies en los llanos al jor­
nalero y luego hacerle responsable de las diferencias 
de peso. Estas diferencias, que son generalmente una 
consecuencia de haberse secado las especies, constitu 
yen ·Lm motivo permanente de deuda pa1,a el jornalero.-
12. Los encargados del cuidado de los animales no se-

rÉm empleados en otros trabajos, debiéndoseles -
abonas los 50 centavos diarios sólo por el cuid.ado de 
los animales encargados. 
13. Las mu,jeres que fueren empleadas en trabajos de m~ · ' ')o t ,. nor rudeza que los hombres, ganaran ~ cen avos ala 
rios. 
14. Cada afio se realizarán las cuentas y con este ob-

jeto dará el patrón a~iso 10 dias antes al Secret~ 
rio del Sindicato, a fin de que este concurra persona_! 
mente o por medio de procurador o abogado. 
15. Se e~tablecerá una escuela en el punto denominado 

Puciará (Pesillo). 
16. El pago de jornales se efectuará quincenalmente. 
17. Se prestará asistencia médica gratuita para los -

peones que enfermaren.1 

El Dia, 6.1.31 
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Inmediatamente, a pedido de los arrendatarios se -

traslada un piquete del Ejército a la zona de Pesillo. 

Frente a ello los campesinos abandonan la hacienda y sus­

penden el trabajo. Algunos se trasladan a Quito. De es­

ta manera presionan a las autoridades. Luego, al parecer, 

por la mediaci6n de la Asistencia PÚblica llegan a un acuer 

do entre arrendatarios y campesinos. Los primeros se com­

prometen a sujetarse a la jornada de 8 horas, a remunerar 

el trabajo de las mujeres y de los peones, a abolir los 

maltra:bos, a suprimir las servicias y otorgar descanso el 

dÍa sábado. A inicios del año 1931, los trabajadores vue,! 

ven a sus labores. No obstante, los arrendatarios, pese a 

ceder formalmente y en primera instancia a las reivindica­

ciones econ6micas de los campesinos, priorizan su ataque a 

la organizaci6n, base de la ofensiva campesina. Intentan 

eliminarla desde sus dirigentes (prisiones, expulsi6n de -

las haciendas). Los campesinos responden respaldando a 

sus lÍderes. Aquellos usando la fuerza policial (presen-­

cia de un segmento del Batall6n Yaguachi). 

Posteriormente, los patronos deciden, dado que les 

pagan un salario, deben descontar a los campesinos el usu 

fructo de los huasipungos. Estos hechos, detonan con la 

agresi6n a algunos huasipungueros por parte del mayordomo 

de Pesillo, provocando un segundo estallido, cristalizado 

en otra huelga. Se desplazan a Cayambe y reclaman por el 

descuento de 3 sucres por huasipungo. No obtienen respue~ 

ta y viajan a Quito 156 indígenas. Al llegar a la capi-­

tal son apresados en su mayoría. Un grupo que queda en -

libertad pide audiencia al Presidente, que los recibe: 

Cuando después de mucho fregar, y vuelta del cami­
no, pudimos hablar con el señor Presidente de la Repú.­
blica, el que se limit6 a aconsejarnos que fuéramos h¿¿ 
mildemente ante los patronos a rogarles que nos permi­
ran regresar a las haciendas ••• 1 

1 Archivo Palacio Legislativo. Cámara del Senado. So 

licitudes con Informe. 1931. 
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Adem~s el Gobierno envia al Director de la Asisten­

cia P6blica, a una escolta y al Jefe de Investigaciones a 

Cayambe para conseguir un r~pido acuerdo entre las partes. 

Luego los indios presos son liberados y escoltados hasta -

sus tierras. 

G El omercio del 18 de Marzo de 1931, en su edito--

rial registra del siguiente modo los hechos, los interpr~ 

ta y explica la alternativa propuesta a los campesinos: 

Es de dominio p-Úblico el reclamo presentado al (lo­
bierno por los indigenas de Pesillo, Moyurco, y La ~hiE 
ba, quienes pretendieron entrevistarse con el señor Pre 
sidente de la RepÚblica, con el objeto de hacer que sus 
quejas lleguen basta el Primer Mandatario de la naci6n. 

Los indigenas, según referencias que tenemos, vivian 
en paz y muy satisfechos de las remuneraciones que se -
les daba en concepto de salario, guasi-pungo, asignados, 
etc., hasta hace poco tiempo en que algunos comunistas 
azuzadores les han aconsejado la resistencia al traba­
jo, mientras los patro~es no les aumenten el jornal,y 
les den mayores garantlas contra los abusos de que vie 
nen siendo victimas por parte de los sirvientes. Asi 
mismo se quejan los indios de la manera c6mo se les ha 
ce trabajar a sus mujeres, pues, la casa se halla aban 
donada mientras ellas trabaJan, y cuando ellos regresan 
del campo, no hay quien les atienda con la alimentaci6n. 
Del mismo modo sus hijos padecen por esta falta de la -
madre en la casa. Por eso han aconsejado que no salgan 
al trabajo las mu~eres. 

Esta afirmacibn de los indigenas ha sido desmentida, 
pues, las mujeres trabajan pocos momentos en tareas re­
lativamente cortas y por un salario bajo en relaci6n con 
el que dan a los hombres .. 

De todas maneras, el Director de Asistencia PÚbli­
ca y otros funcionarios, ( ••• )han conseguido se les 
el jornal, y cuando se crey6 el incidente solucionado, 
vuelven los indios con nuevas pretensiones. 

Desde luego, este incidente,ni por el número de 
peones, ni por el carácter pacifico que han asumido, -
puede tornarse corno uñ acontecimiento de mayor importag 
cia, el mismo que sin trascendencia alguna puede consi 
derarse como concluido, pues, se ha resuelto en defini 
tiva que a los indios que no se convenzan con las nue­
nas ventajas ofrecidas de buena voluntad por los arren 
datarios y dueños se le entregue sus animales y más ob 
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jetos de su propiedad, para que vayan a trabajar, si -
quieren, en otra parte ••• 

La 11 soluci6n 11 propuesta incita a 200 indígenas a -

emigrar a Quito en busca de trabajo. bin embargo, rápid~ 

mente retroceden y prefieren arreglar el conflicto en el 

terreno bajo la presencia del Director de Asistencia P6-

blica. El Ejército simultánemnente reúne los animales -

ele los campesinos de las tres haciendas en los corrales 

de Pesillo, provocando reacci6n general en su contra. De 

be a continuaci6n reforzar su presencia en la zona. 

En los 6ltimos días de marzo se produce el ·acuerdo. 

El Director de Asistencia PÚblica indica que los campesi­

nos tuvieron la oportunidad de abandonar la hacienda para 

no sujetru~se a sus exigencias. Los indios se niegan, adu 

ciendo que han nacido allÍ y que no tienen d6nde llevar -

su ganado. Patrones y Asistencia P6blica imponen sus con­

diciones1: 

Los arrendatarios les ofrecieron que los peones -
sueltos ganarían 40 centavos diarios con derecho a te­
ner los animales que quisieran; que los jornaleros de 
guasi-pungos, percibirían 30 ventavos en los dÍas de 
cosecha; que todas las mujeres que antes no ganaban 
tendrían 20 centavos diarios en los desnaves, etc., -
faenas que eran ocasionales ·y que serlan de 3 a 4 dÍas 
a la semana. y quedando el dÍa sábado establecido como 
de descanso2. 

Los peri6dicos no consignan la totalidad de hechos 

ocurridos. Los cabecillas son expulsados de las hacien-­

das (seg6n el peri6dico son 9; según los relatos de los 

campesinos son 26). Previamente son duramente reprimidos: 

1 La negociaci6n no incluye el pago por los meses no 
trabajados. 

2 El Gomercio, 24.III.31. 
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les obligan a destruir sus propias casas y quemar1as. EJ 

Ejército, ex yanaperos blancos y funcionarios de Ja hacieQ 

da son los responsab1es directos. Un dirigente re1ata 

los acontecimientos: 

A Quitu i'uimos a dar conocimiento a Ja Director de 
Ja Asistencia~. Al1Í era presidente el doctor Isidro 
Ayora, en pa1acio. EJ ahÍ estando, ya va componer, ya 
va componer; ahí sostiene en o

1
. uitu 8 días. Entonces -

a11Í había mandado, A;)Taguachi había mandado para que 
queme Jas casitas. El en casa qv.emandu ca como era 
huasipungo; como tenía animalituca, chanchitu, vacuni­
ta, vaquita, torete, borreguito, ga1linita, cuicitu, -
trasteci tu, gx·ani tu, así ropi ta que es e~. e que coge lim 
pio quemaron indio Ayaguachi; todo eso Jimpio quemaron. 
Ahísica yo le dije por qué he hecho quemarle mi casita; 
quien mándó? No sé, mandados somos. Entonces bueno, ya 
quemando casa ca vino la Director de la Asistencia!:. 

Conjuntamente a la destrucción de las casas, algu­

nos dirigentes son torturados y arrestados en las mismas -

haciendas: 

••• Primeramente, los Jeies de los soldados preguntaron 
a mi papá que avise donde están lar armas que él tiene. 
Y mi papá decía que no tengo. Entonces de ver que no -
avisaba, utilizaron dos fusiles ••• de los grm1des y le 
hicieron sentar a mi papá en cunclillas; un fusil le -
atravesaron en cruz bajo las rodillas y otro fusil, 
por entre las rodillas, para atr~s. Le hicieron sentar 
sobre los dos .fv.siles y las manos ••• digamos los dedos 
pulgares le amarraron as]_ s:;,on una piola i'uerte, y mi -
papaci to chillaba de dolor5. 

Finalmente, a los cabecillas expulsados, por su -

deuda con la hacienda se les tramita un "juicio de secue§_ 

tro 11 reteniéndoseles sus animales hasta que efectúen el -

pago4. 

'1 Se rei'iere al BatallÓn Yaguachi. 

2 Dolores Cacuango, '1973 
3. Neptalí Ulcuango, 1977 
4 Algunos juicios se encuentran en la Tenencia Po­

lÍtica de Olmedo. 
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Los cabecillas despedidos se trasladan a vivir a 

Olmedo, ftyora y Yanawuaico. En el Último asentamiento 

con sus pobladores se organiza un sindicato~ agrupándose 

de este modo los lÍderes expulsados y se convierte en el 

centro de operaciones. Impulsa la actividad sindical, -

evita el control de las haciendas y permite sobrevivir a 
la organizaci6n. 

Varios elementos se fusionan, permitiendo que esta 

lle el conflicto. Las condiciones de producci6n, la cri­

sis de autoridad y aceptaci6n del sistema, la acci6n pro­

pagandística, agitaci6n y apoyo del Partido Socialista y 

la sedimentaci6n de la organizaci6n sindical, son las pr2_ 

misas necesarias para un movimiento de esta Índole. Ac­

túan como det.onantes de la crisis el despojo de huasipun­

gos, el aumento de las jornadas de trabajo gratuitas para 

las haciendas 37 la desmedida intensificaci6n de la coac-­

ci6n fÍsica. La huelga surge espontáneamente, sin plani­

ficaci6n ni direcci6n precisa. 

Las autoridades locales 3' los terratenientes (arreE 

datarios) de la zona, en un primer momento se desconcier-

tan. Luego, retoman posiciones y responden uniformemente. 

No obstante, en el sistema hacendario se profundiza la cr_:i 

sis a nivel de la a-tJ.toridad. Esta si.tuaci6n es descrita -

por un periodista: 

La semilla de las doctrinas en vega, que colocan a 
Rusia como el adalid de una nueva organizaci6n social, 
ha sido citada con inusitado entusiasmo, en el fecundo 
campo del aborigen, analfabeto e ignorante por excelen 
cia~ No s6lo la convicci6n de las doctrinas comunis-= 
tas y el amor a ellas, sino también su fraseología fra­
ternalmente comunicativa cam-oean en la conciencia y 
los labios de los se1;cillos hi~os de A~ahualpa, pu~s -; 
el trato de amo patron so me~cce es varJ.amente sustl tv.~ 
do por los terminas de compañero, camarada, hermano( •• ) 
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El indio de los alrededores de Cayambe está noti­
ciado que el primer socialista fue Cristo y hasta se 
atreve a negar las gemonias del infierno ( .•• )1 

A continuaci6n evaluamos el ~xito o fracaso de la 

huelga. A un nivel cua.nti tati vo, de los puntos demanda­

dos, poco se logra. De otra parte, la organizaci6n pieE 

de sus lideres y entra en un momentáneo reflujo. Los 

arrendatarios pierden tres meses de trabajo. l1os cul ti­

vos se encuentran definidos y no precisan de mayor a.ten; 

ci6n. El ganado es vigilado en el ordeño durante el con 

flicto, descuidándose la reproducci6n de potreros. 

A un nivel cualitativo, enfatizamos el elemento 

central: la huelga como una arma de lucha, por primera -

vez utilizada por los campesinos. A la vez, la apertul~a 

a más formas de lucha de acuerdo a sus reivindicaciones. 

Despu~s del conflicto la organizaci6n se debilita, para, 

en los años siguientes, reproducirse con mayor intensi­

dad. La huelga permite que los campesinos identifiquen 

más precisamente aliados y enemigos. Distinguen a la a:s_ 

toridad pa:broquial y cantonal como prolongaci6n del te­

rrateniente, que en momentos álgidos abandona su aparen­

te neutralidad, rompe el diálogo con los ca.mpesinos y se 

asienta en el apo;yo del patr6n. El Estado, que para ellos 

seconcreta en el President;e y el .L)irector de la Asistencia 

P~blica, se desvirtóa como árbi~ro por su parcialidad. -

Pese a ello, no logran identificarle como su enemigo. 

Siempre es la ttautoridad 11 .institucionalizada que busca -
11 el bien comÚn 11

, aunque presionada pol.., los ricos, que por 

ejemplo pagan para reprimir. Obv:i,_aTnente, el Partid_o Bo-
--;:-~ ___ ::·.··-- --.-~ 

cialista se ubica en el campo de los amigos, representa y 

articula a artesanos, obreros y estudiantes urbanos, que 

les apo;yan. 

1 El Dia, 6.IIo31. 
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Concluirnos que en el corto plazo y frente a los ob 

jetivos propuestos, la huelga fracasa.; pero sin eliminar- \ 

las condiciones que en mediano plazo consolidarán defini­

tivamente la organización en la zona., puntal de una. acción 

nacional. 

2. '1. 3. Un intento ·por construir el organismo campesino de 

la Bierra 

Paralelamente a la Huelga se organiza el primer Con 

greso Indígena auspiciado por el Partido 0 ocialista en la 

zona de Juan f.'lontalvo, con representantes de la región in­

terandina del país, sean comuneros o de hacienda. La reu­

nión incluiría 2.000 lÍderes que representaban aproximada­

mente a '100.000 campesinos • 

El Jefe Político de Cayambe vigila e intenta persu~ 

dir sobre los alcances y modalidad del Congreso. Luego, -

solicita para la zona tropas de infantería y caballería • 

Pese a ello, en principio, no se obstruye el curso normal 

de la reunión. Ivlás aún, es respaldada por sectores polí ti 

cos no socialistas que la interpretan como el 11 despertar -

de la raza vencida 11
• 

Se discutiría la formación de una Confederación de 

obreros agrarios y campesinos, bajo un programa de reivin 
b dicaciones para esos dos sectores. u punto central es -

la subutilización de la tierra por parte de los terrate-­

nientes i'rente a la falta de ellas para los carnpesinos.'1-

Alarmado el Gobierno por la dimensión que el Congr~ 

so adquiere y presionado por los terratenientes directarneg 

te involucrados, decide suspenderlo. Decre~a estado de -

'1 El Comercio, 5.11.31 
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emergencia en la zona. Impide a las delegaciones llegar 

al Congreso, suspendiendo el tr~nsito por las carreteras 
y arresta a sus organizadores. 

El Partido Docialista reclama al Consejo de Estado 

por la violaci6n de los preceptos constitucionales. El 
Ministro de Gobierno responde: 

••• De, ___ tr~s de este fingido despertar hay la mano 
convulsiva del comunismo; sin otro fin que la explota 
ci6n de la sencillez incllgena' •• ) El Gobierno no ha 
hecho otra cosa que prevenir que no se llegue al tu­
multo, a la masacre, a la detenci6n de las propieda-­
des con la reuni6n del Congreso el 8 de este mes, im­
pidiendo que se desarrollen actos sangrientos con la 
falsa oferta de la distribuci6n de las tierras ( ••• )1 

A pesar del frustrado intento es relevante recapi 

tularlo ya que genera -combinado a otros hechos- una pre.Q_ 

cupaci6n estatal por el problema 11 indio 11
• De otro lado, 

enciende expectativa entre los campesinos por plantear -

sus problemas, amparados por una agrupaci6n regional. Es 

ta solamente es posible -dado el grado de organizaci6n y 

presencia d_e los campesinos- cuando el Estado lo permi-­

tiera. En 1931 no se presentan esas características. 

La organizaci6n del Congreso y la huelga en las -

haciendas de la Asistencia PÚblica convulsionan a los PQ 

bladores de la regi6n de Cayambe. Se llega a cuestionar 

' a las autoridades cantonales (Jefe Político y cura). 

A raíz de la visita a la zona de un senador socia 

lista, realizada el mismo año, como parte de una comisi6n 

que debe plantear un proyecto de parcelaci6n de tierras, 

El Comercio, 5.II.31 
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se desata un nuevo conflicto. Un grupo compuesto de alr~ 

dedor de 500 indígenas, lo recibe portando banderas rojas 

al grito de 11 Vi va el Soviet 11 y 11 recaudemos nuestras tie­

rras usurpadas 11 1. Según el senador, el Jefe Político y 

el cura azuzan a un grupo de empleados y sirvientes de 

los terratenientes para rep;rimir violentamente a la mani­

festación. El Jefe Político aduce que los indios mata-­

rían al cura y atacarían a la población, para provocar la 

represión. JlJ.stifica así, la prisión y multa a 20 indíg~ 

nas. 

De otra parte, .el Jefe Político disculpa su proce­

der con argumentos contrarios: los indios y el senador -

habrían sido linchados por los pobladores enfurecidos con 

la reunión. Luego, 11 espontáneamente 11 deciden disolverla 

con 11 injurias de palabra y obra11
• 

Los sucesos provocan un debate en el Congreso. Se 

forma una comisión especial para estudiar e infonnar la 

veracidad de los hechos. Sugiere: 

••• el procedimiento de las autoridades de Cayam­
be es evidei1temente incorrecto, tanto por la partici­
pación activa que han tenido en estos acontecimientos, 
tanto por los abusos e injusticias perpetrados poste­
riormente. PoT· lo cual estimamos que la Cáma:ea del -
Senado debe sugerir al Pod_er Ejecutivo la convenien-­
cia de destituir a dichas autoridades, sin perjuicio 
de que en el sumario respectivo se ~stablezca la. res­
ponsabilidad judicial de las mismas • 

Luego de 3 sesiones de discusión modifican la I·eco 

mendación en el sentido de que un juzgado de letras debe-

1 Archivo Palacio :Uegislativo. Cámara del Senado. 
Solicitudes con Informe, 1931 

2 Ibid. 
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ría iniciar una querella para esclarecer los hechos, des 
lindar y sancionar responsabilidades. 

2.~.4. Hechos posteriores a la Huelga 

A la huelga sucede un descenso en la movilizaci6n 

y receso temporal de los sindicatos. Los líderes 

expulsados de las haciendas son el motor más importante -

para reactivar la lucha. La reivindieaci6n más concreta 

es la indemnizaci6n por los bienes perdidos y el regreso 

a las haciendas. Logran que el IvJinistro de Gobierno apru.§_ 

be un pago por sus pertenencias destruídas y por el despi 

do. Sin embargo, pese a· innumerables gestiones, no se 
~ 

ejecuta lo dispuesto. Al año siguiente de la huelga, ad~ 

más reivindican el derecho a retornar a las haciendas, S.Q 

licitan castigo a quienes causaron los daños y la remoci6n 

del Director de la Asistencia PÚblica, acusándolo de 11 pa,;s: 

cialidad manifiesta a los patrones y porque constituye 

siempre un peligro para nuestra estabilidad en dichas ha­

ciendas"~. 

La organizaci6n no tiene reconocimiento, ni amparo 

legal, elemento que dificulta su reestructuraci6n. En es 

te sentido es importante la formaci6n del Sindicato de Ya 

nawaico, cercano a las haciendas pero fuera del control -

directo de los arrendatarios. Crece el trabajo clandesti 

no en reuniones y discusiones de los problemas. 

El Sindicato de Yanmvaico se convierte en el cen­

tro de operaciones del Partido Comunista, correspondiente 

a la fracci6n escindida del Socialismo, responsable del -

trabajo cmnpe·,.-;sino en la zona. Destaca Dolores Cacuango, 

Archivo Palacio Legislativo. Cámara del Senado. -
Solicitudes con Informe. ~932. 



'· 
¡i 
¡) ,. 

i 

1 

1 

1' 
1 

1 

1 

i· ,. 

59 

lÍder campesina en las funciones de reactivar la activi­

dad reivindicativa1. El Partido Comunista forma cuadros 

campesinos, futuros lideres y cuadros medios de los sindi 

catos. Paralelamente se crea la Unión Sind_ical de Pichin 

cha, con sede en ~uito, que agrupa a campesinos, obreros 

y arteseJ1os. En 1936, se reúne en Quito el Primer Congr~ 

so de Cabecillas2, preámbulo de la Agrupación Regional de 

los Campesinos. 

Es importante señalar que en estos años se integran 

mujeres al liderazgo de los sindicatos, muchas veces, las 

principales cabecillas. 

Crespi3 plantea que, el liderato femenino se debe 

a que la mujer no tiene nada que perder frente al patrón. 

No controla directamente los recursos, })Ues el contrato 

de huasipungo se realiza con el hombre. Creo necesario 

discutir dicha hipótesis. Sin duda, el contrato de hua­

sipungo formalmente se establece con el hombre de la fa­

milia, pero los hechos implican a la totalidad de la fa­

milia huasipunguera ampliada, en la que todos sus miem-­

bros tienen tareas definidas a cumplir. Este es, uno de 

los mecanisrnos 1)ri11cipales usa.clos petra so bl"'ee:;:plotar la 

mano de obra. Dos hechos interesantes ocurren: la mujer 

viuda que puede responder a las obligaciones del contra­

to no es expulsada del huasipungo. De otro lado, igual 

que los lideres masculinos, las mujeres son despojadas -

de su huasipungo después de la Huelga de 1931o Por ello~ 

Para ello, se reúne en las noches con los campesi­
nos para propagar los planteamientos del Partido e 
instarlos a reorganizarse. 

2 No se ha obtenido mayor información al respecto. 

3 Crespi (1976). Es relevante profundizar en el terna 
ya que son escasas las lideres de esta naturaleza 
y los análisis teóricos respectivos. 
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no pareciera pertinente basar la al"gumentación en la dife 

rente modalidad de relacionarse a la hacienda. Creemos -

que el liderazgo femenino se vincula al tipo de demandas 

planteadas en el primer período (hasta ahora analizado), 

que afectan directamente a la mujer: se individualiza el 

contrato de trabajo, fragmentando la familia huasipungu~ 

ra. Por otra parte, el trabajo que J:>ealiza para la ha­

cienda requiere menos tiempo, disponiendo así de horas -

para la actividad sindical. Algunos de los casos anali­

zados implican la transmisión de conocimientos por parte 

de sus padres para que los releven en sueybargos de cabe­

cillas .. 

La organización campesina se modifica al desapar~ \ 
cer los intermediarios entre Sindicato y Partido. Ahora 

el lÍder del Sindicato es cuadro del Partido. Con ello, 

se acent~a la relación org~nica y niveles de dependencia 

¡) entre ambos. La reestructura.ción ele la organización es 

preparatoria de nuevas fases de lucha. 

A mediados de 1935 existe un intento de levanta­

miento que es r~pidamente reprimido por el Ejército1. A 

fines del mismo año, un fuerte e.l tercado entre los mi e E!_ 

bros del núcleo comunista de Cayambe y el Presidente 

del Consejo, renombrado terrateniente del sector, obli­

ga a una nu~eva pl'"lesencia~ del Ejército en la zona. Es -

interesante el cuestionamiento simult~neo a su autori-­

dad por parte de policías locales y funcionarios judiéia 

les nacionales. 

En este año se d_isminuye notablewente la produc­
sción de cereales (805b) en Cayambe, por la se-­
quía y 11 la insubordinación de los trabje.dores 11

• 

Consiguientemente se importa trigo, antes contrQ 
lada para proteger a los productores nacionales. 
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La organizaci6n sindical se expande exclusivamente 

en otras haciendas del Estado. En dos de ellas, los cam­

pesinos reiteran peticiones semejantes a las de 193"1. El 

conflicto se soluciona mediado por el Ministro de Previ-­

si6n Bocial e Inspectores del Trabajo. A diferencia de -

lo conseguido en el anterior momento, la solu.ci6n es con­

veniente para los ca~pesinos. 

Indudablemente el avance más relevante en el plie­

go reivindicatorio ocurre en 1938, cuando el grupo expul­

sado junto a los campesinos de Juan l''lontal vo, Santo Do-­

mingo (Hacienda del Estado) y algunos moradores de Cayam­

be solicitan la parcelaci6n de las haciendas Changalá, 

Chahuarpungo (privadas), Santo Domingo, Pesillo, La ühim­

ba y lVIoyurco. Respecto a las haciendas explícitamente r~ 

feridas en el trabajo, piden la parcelaci6n de los terre­

nos incultos1. Una de estas solicitudes llega a la Cáma­

ra del Senado, donde se acuerda que a los indios despedi­

dos se les adjudique parcelas en áreas incultas de J-lesi-­

llo, no menores de 5 hectáreas. El Ministerio de Previ-­

si6n Social con un préstamo del Banco Hipotecario debe 

ejecutarlo. Tampoco esta vez, la decisi6n parlamentaria 

se cristaliza por la obstrucci6n de f¡_mcionarios guberna­

mentales, autoridades locales y presi6n de los arrendata­

rios (V. Capí tu1o III). 

2.2. Avance Campesino: forta1ecimiento organizativo y 

nuevas formas de lucha 

La 11amada 11 G1oriosa ele l1layo 11 marca un hito impor­

tante en la lucha campesina. E'>us organizaciones -

reciben reconocimiento legal y se constituye la Federaci6n 

Archivo Palacio Legislativo. Cámara del Senado. 
So1icitudes sin Informe, 1938. 
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Ecuatoriana de Indios (:B'EI). l1as leyes laborales vigentes 

proporcionan la pauta para las reivindicaciones. Por otra 

parte, la Asistencia PÚ.blica administx·a directmnente las 

haciendas, situación favorable para la nueva oleada de d.§_ 

mandas, bajo nuevas formas de lucha, y contenidos plante~ 

dos en la Huelga de 1931. La conducción del movimiento -

la ejecuta exclusivamente el Partido Comunista. 

2.2.1. Legalización de los Sindicatos 

Solamente en 1944 se dan las condiciones para for-

mar la agrupación nacional. A juicio de un diri-­

gente, en 1944 transcurre un Gobierno que 11 considex·a a 

los trabajadores 11
• EL Gobierno no impide una gran A.sam-­

blea de Campesinos serranos cuyo resultado es la forma--­

ción de la FEI, adherida a la Confederación de Trabajado­

res del Ecuador. El organismo regional se inscribe en la 

acción del Partido Comunista, como apoyo sindical campesi 

no. La referencia regional indigena de la FEI, obedece a 

que en la Sierra las condiciones de 11 feudalidad 11 son ex­

tremas y el indio se encuentra doblemente explotado: eco­

nómicamente por los terratenientes y sus aliados; nacio-­

nalmente, por su carácter étnico diverso. Por ello preci 

san de un Órgano de expresión política espeeifica q1Je con 

tri1YLWa a la realización de la 1midad nacional. Sus fi­

nes, además de los señalados, son: 11 realizar la emancipa­

ción econórniea de los indios 11 y uelevar su nivel eultural 

y moral conservando lo bueno de sus costumbres e institu­

ciones111. 

Ligado a la FEI se organiza un Comité de Defensa -

IndÍgena que tiene a su cargo la lucha legal, caracterís­

tica más importante del período. Un miembro de la FEI re 

Estatutos FEI, 1945. 
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sume la situaci6n actual del modo siguiente: 

Hay un conjunto de disposiciones constitucionales 
y de leyes e instituciones que permiten un ambiente 
de libertad y de posibilidades de mejoramiento para 
los indios1 

Los campesinos de Cayambe son el ingrediente bási­

co de la FEI, ya que en esa &poca, la zona es la de mayor 

organizaci6n. Asi, la sede del Uomit& Ejecutivo se insta 

la en Caya1nbe. Su Jefe I"iáxima es Dolores Cacuango, lider 

de las haciendas de Olmedo. 

La estructuraci6n de la FEI le permite, al año si­
guiente, elegir como senador funcional por la raza india 

a un militante del Partido Comunista2. A partir de la 

Ií'EI, los campesinos afiliados se representan, aunque limi­

tadamente, en el Congreso~ De otra parte, se vinculan or 

gánicamente al pro;yecto político nacional comunista. Al -

conquistarse representaci6n directa én el Parlamento, la 

estructura legal explicita la existencia de diferencias -

econ6rnicas y sociales, abriendo su cauce legal a la pre­

si6n rei vindicativa. Por otra parte, el l'1ovimiento Camp~ 

sino se subordina a la táctica legal del Partido Comunis­

ta, encuacirada en el proyecto de modernizaci6n en el cam­

po, a que dicho partido presiona. 

Varios cambios internos a las haciendas incentivan 

el ascenso de la actividad sindical. Entre ellos, lo más 

relevante es la administraci6n directa de la Asistencia -

P~blica. Destina a cada hacienda un responsable de orga­

nizar la producci6ri, permaneciendo su jerm:quia sin al te-

1 :Paredes (1945) 2'7 

2 Dr. Hicardo Paredes 

( __,.._ 
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ración. La administración es ineficiente para reorganizar 

la producción~ necesaria a la entrega de los predios por 

parte ele los e.rl~endatarios. La tierra se encuentra ero­

sionada. No se la abonó convenientemente, ni se rotó 

los cultivos ni tampoco se usó el barbecho. 

Bajo la Asistencia PÚblica falta pasto para los -

animales, los turnos en la utilización de los potreros -

no se respetan y el riego es descuidado. Se destaca una 

alta mortalidad en el ganado (20~6 anual), bajo rendimien 

to en la leche (2 '1/4 lts.). La productividad agrícola 

(papas y cereales) es reducida, sin realizarse los traba 

jos con oportunidad'1. 

Esta crisis en la organización y control producti 

vo facilita la acción campesina y el funcionamiento de -

los sindicatos. De una parte, disminuye el asedio de la 

hacienda hacia los campesinos (labores productivas y au­

toridad). De otra, la organización pv.ede existir con ma 

yor capacidad de movimiento. Por Último, en la adminis­

tración de la mencionada institución y en otras entida-­

des del Estado, intervienen cuadros del Partido Comunis­

ta y Socialista, facilitando el logl~o de ciertas rei vin­

dicaciones. 

2.2.2. Iniciativa sindical en la ejecución de lo legislado 

Las luchas campesinas en este período tienen cará_Q 

ter reivindicativo y se enmarcan en la ley vigen­

te. Se trata de obligar a su cumplimiento. El conteni­

do de las demandas no varía respecto al primer período. 

Se clarifican, delimitan y amplÍan, expresando de mejor 

'1 Cfr. en Informe del Fiscalizador de la Asistencia 
PÚblica al Director de la misma. '1946. 
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modo las contradicciones entre huasipungueros y patronos. 

Dejan percibir intereses diversos entre los huasipungue-­

ros y los arrimados, aunque no contradictorios. Estos,en 

los años en curso demandan tierras, en perspectiva de trans 
formarse en huasipungueros. 

Las exigencias son: cesar los maltratos; ab6lir el 

trabajo obligatorio de la mujer, huasicamías y servicias 
de los ayudantes y mayordomos; suprimir los diezmos y pri 
micias; provisión de herramientas para el trabajo de la h.§; 

cienda; rebajar el número de ovejas al cuidado del cuent_§; 

yo y proporcionarle asignados en alimento; in-c:tementar 

los salarios para huasipungueros y peones; construir es­

cuelas para los indios; posibilidad de la cesión de huasi 

pungo a los apegados; disminución del número de jornadas 

dedicadas a las haciendas; indemnización y reintegro de -

los cabecillas expulsados. Se plantean en distinto tiem­

po, sea globalmente por todos los sindicatos o individual 

mente; cuando un sindicato logra una reivindicación, al -

poco tiempo, el resto impulsaba igual exigencia con mayor 

probabilidad de ~xito. 

. . d . . , . Las nuevas condlclones e la organlzaclon campesl-

na proporcionan un nuevo carácter a la lucha. Por un la­

do los sindicatos bajo amparo legal logran un representan 

te en el Congreso. Por otro, sinn.ü tá.neamente se crea un 

conjunto de disposiciones constitucionales, leyes e insti 
tuciones que tratan de impulsar el mejoramiento 11 de la si 

tuación campesina 11
• 

A trav~s de su representante en el Congreso, consi 

guen en este período, que la Asistencia Pública indemnice 

por despido intempestivo a los dirigentes expulsados de -

las haciendas y que permita su reintegro. Esta es la me-
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cánica utilizada para algunas de sus Teivindicaciones (me­

diación de su representante ante el OongTeso). 

OtTas veces, las demandas se obtienen tomando medi­

das de hecho en las haciendas: vg. disminución de los dÍas 

de trabajo dedicados a la hacienda, abolición de servicias 

y huasicamías1, de los diezmos y primicias, formación de­

escuelas, interrumpir el pa.go de los animales perdidos en 

época de cuentayasgo y acceso a los huasipungos? J_~os sin­

dicatos toman la iniciativa y deciden con medidas de hecho 

dar cumplimiento a las exigencias anteTiormente seíJ.aladas. 

Vg. no se presentan a trabajar, primero los dÍas sábados y 

posteriormente los viernes, etc. 

La abolición del pago de los diezmos y primicias es 
e· 

una tradición difÍcil de arrancar. Por ello, el 1-)indicato 

plantea que sean destinados a su autofinanciamiento. Adu­

cen que al cura no le corresponden, pues no participa en -

la producción. Algunos sindicatos aceptan entregar él prQ_ 

dueto correspondiente al Secretario de 1:¡'inanzas. El lo 

vende en el pueblo y el dinero obtenido lo invierte en he­

rramientas, cabestros, telas, etc. En otr-os sindicatos, -

el pago es a voluntad de cada familia y transcurrido un 

tiempo desaparece. 

1 Un informante señala: 11 Poroue cuando organizaron el 
Congreso, la gente ya se-e~duró más, ya se esforza­
ron. Entonces le quitaron. Unidos se fueron a sa­
car las servicias con todos los trastes ya de la ha 
cienda y a dejar en sus casas para que no vuelva 
más ••• 11 Luis Catucuamba, 1977 

2 En el Informe del fiscalizador de la Asistencia Pú.­
blica al Director de la misma se dice: 11 Fiesul ta alar 
mante la formación de nuevos huasipungos, que en -
forma desmedida toman posesión los indígenas aducieQ 
do que sus antepasados han poseído en extensiones -
mayores ••• 1r (1946) 
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Curas y primicieros se oponen, a trav~s de varia~­

clos mecanismos de persuasi6n y presi6n. En '194-8, año en 

el que se decide no pagarlos, el cura remata con anterio­

ridad los diezmos y primicias de la zona de Olmedo. El -

primiciero recorre las casas, encontrando por respuesta­

de los campesinos, la negaci6n a entregar los productos -

nor su estado de pobreza. E1 cura inicia una fuerte cam­

paña contra los sindicatos y comunistas. Alarma por un -

po::üble levantamiento para matar a los hacendados y saquear 

al pueblo. Luego de un tiempo la tensi6n desaparece, ob~ 

dece fundamentalmente a un acuerdo entre una delegaci6n -
de los sinc:licatos y ellt-_40bi-spQL Carlos i•'laría de la Torre, 

en el sentido de que diezmos y primicias pueden ser paga­

dos voluntariamente. No obstante, desaparecen en corto -

plazo. 

Otra conquista, que muestra gran iniciativa campe­

sina en la lucha, es la creaci6n de escuelas sindicales. 

Para ellos cada dÍa es más necesario que un miembro de la 

familia aprenda a Jeer, escribir y realizar cuentas. Así 

acceden a nueva informaci6n, a participar en la liquida-­

ci6n de sus cuentas, a llevar la contabilidad del ganado 

encarga.do durante cuentayasgos, etc. Olmedo, Pesillo y 

Moyurco tienen escuelas, insuficientes para la poblaci6n 

y en las cuales se discrimina a los indios. En esta si­

tuaci6n los sindicatos crean escuelas con el apoyo de la 

FEI. 

Una profesora militante de la FEI selecciona camp~ 

sinos para formarlos corno maestros. Una vez preparados 

pT·ocuran material didáctico, dinero para bancas y otros -

enseres. Se inician cuatro escuelas: Yanav.Jaico, San Pa-­

blo Urca (Anexo de Hoyurco), Pesillo y La Chirnba'1. El pr¿ 

'1 Las escuelas sindicales funcionan entre '1945 y '1963 
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mer afio funcionan en los corredores de las chozas. El 
, 

nu-

mero de alumnos es reducido, ya que existe temor a represa 

lias. Las bancas son desarmables, posibilidad para camu-­

flar rápidamente la escuela. Los profesores son respalda­

dos económicamente por los sindicatos (leña, granos, etc.) 

-:l la FEI que entrega S/. 20 a cada maestro. 

Las escuelas son rechazadas por el cura desde el 

pÚlpito y por los administradores que intentan destruirlas 

físicamente. Luego de funcionar algunos años, interviene 

el Ministerio de Educación y la Asistencia Pública. No 

pueden controlar la educación impartida y tampoco desean 

reconocerla. Después de una larga lucha se acuerda .. que la 

Asistencia PÚblica las tome bajo su responsabilidad, pagan 

do a los profesores y entregando un litro de leche a cada 

niño (diariamente). Posteriormente, son fiscalizadas. Los 

profesores que no tienen título oficial son relevados de -

sus funciones'1. 

Los sindicatos controlan directamente a los funcio­

narios de las haciendas para evitar maltratos y arbitrarie 

dades: 

••• así .. cuando los mayordomos, empleados de las ha­
ciendas se portaban mal con la gente, groseros, exigen­
tes, ultrajaban ••• ;,;. inmediatamepte denunciábamos al ad­
ministrador :pidiendo cambio. ..bntonces el administrador 
decía, ;;ro como administrador no tengo la or~en de man-­
darles sacando. Entonces nosotros nos reun1amos en la 
cosecha de cebada o de trigo. o en los caves de papas y 
con los empleados que procedian groseros, simplemente -
les cogíamos y les decíamos que no podemos seguir aguan 
tanda; haga la fineza ya de ver qué hacerse de aquí •.• '2 

'1 SÓlo uno de ellos permanece corno maestro, pues se gradúa 
en la Escuela de Uyumbicho. 

2 Neptalí Ulcuango, 1977. 

...,.._ 
' 
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Dentro de esta misma modalidad de acci6n de los 

sindicatos se inscribe la oposici6n de sus miembros, a la 
t d . ., d t• 1 ., oma e poseslon .e lerras c1e paramos_ de Pesillo -asign.§:: 

das como baldías- por parte de pobladores de Cayambe. Un 

grupo de este pueblo denuncia ant~ la Direcci6n de Tierras 

Baldías 500 hectáreas en lospáramos de Pesillo (sector -

de Puruhanta). Los cabecillas de la hacienda se oponen a 

la asignaci6n ya que ocupan dichos terrenos enj.pastoreo. 

El conflicto lo asume la Asistencia PÚblica y el IvJ:iniste­

rio de Economía. Este Último acijudica las tierras por su 

calidad de baldías y porque el Estado debe ayudar a los -

pequeños propietarios. Al 48 el conflicto no se ha resuel 

to, ya que la Asistencia PÚblica no aprueba r-:y pide la rec 

tificaci6n de la resoluci6n del Ministerio de Economía, -

por ser tierras de su propiedad. Los campesinos toman la 

resoluci6n de no permitir el tránsito hasta la zona adju,-

d . ' '1 _lcaaa. 

Otras formas de presionar es a través de las 11 Asam 

bleas Campesinas 11 en las que se discute problemas releva,g 
tes, y se elaboran pliegos de peticiones, que se presen-­

tan al l'linistro de Previsi6n Social. Este, a través de -

los Inspectores de 11rabajo, cita a las. partes para llegar 

a un acuerdo, generalmente favors.ble a los campesinos. 

Ellos, en las haciendas, toman las medidas pertinentes P.Q 

ra su ejecuci6n. De esta manera, en '1947, las Asambleas 

en los diversos sindicatos se realizan con la presencia -

del Director de la Asistencia Pública y el Ministro de 

Previsi6n Social. Se acuerda: el salario de los huasipun 

gueros será de S/. '1.50 (antes de S/. 0.75) y el de los -

sueltos de S/~ 3 (antes de S/. '1.50); se rebajará el nú.me 

Informe del Director de la Asistencia PÚblica al -
Ministro de Previsi6n Social y Trabajo, 1948. 
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ro de ovejas a cargo de cada cuentayo; la Asistencia PÚbli 

ca dará las herramientas para el tr·abaj o en la hacienda; -

se abolirá el trabajo obligatorio de la mujer. En algunos 

sindicatos se consigue asignaci6n de huasipungos a arrima-
. , 

dos Jovenes. 

Evaluaci6n de los hechos 

Si bien las diversas acciones campesinas no logran 

desarticular las relaciones de las haciendas, sien-

tan bases s6lidas para su transformaci6n. Las reivindica-

ciones tienden a reformular el sistema de hacienda sin cues 

tionar la propiedad de la tierra1 , sin ebolirlo. 

Las conquistas obtenidas implican disminuir las joE 

nadas gratuitas que la familia huasipunguera debe propor-­

cionar a la hacienda (4 dias de trabajo en la hacienda; 

jornada de 8 horas; abolici6n del trabajo gratuito de las 

mujeres; etc.). Además rebajan el tiempo de trabajo para 

el patr6n. Los huasipungueros disponen de mayor tiempo P§: 

ra dedicar a su tierra. Por su parte, las haciendas son­

administradas por la Asistencia PÚblica no implementan una 

nueva estrategia frente a estos hechos. Sufren una consi-

derable baja de producci6n y los efectos anteriormente se-

ñalados. 

Con la abolici6n del trabajo gratuito, además, la­

familia huasipunguera tiende a fragmentarse como unidad 
, . 

economlca. bu relaci6n con la hacienda, se quiebra.. El 

no le implica -

salario. Este 

cumplimiento del contrato de ln::tasipungo 

absolutamente: vg. la mujer trabaja por 

ya 

un 

salario tiene por base, sin embargo, la economia huasipun­

guera para la reproducci6n de la subsistencia. Asi, el sa 

No es posible cuantificar los heehos y destacar su 
relevancia en el resquebrajamiento de la haciendae 
Intentamos una evalv.aci6n cualitativa. 
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lario es -pese a su alza- un valor complementario para los 

huasipungueros y arrimados* El mayor salario significa d;h 

namizar, en alguna medida, tanto la economia de la hacien­

da como lB. del huasipunguero; y rebaja la ganancia de la -

hacienda. De igual modo, los asignados en alimento que ob 

tienen los cuentayos. 

Las conquistas que específicamente involucran a los 

arrimados son alza de salarios y asignaci6n de nuevos hua­

sipungos. Este grupo es arrastrado en el movimiento por -

la posibilidad de transformarse en huasipungueros. En re­

laci6n a la tierra, en el primer período es demandada por 

el grupo gue se encuentra fuera de la hacienda. Esta pre­

si6n es posteriormente canalizada a través de su reintegro 

a las haciendas. 

La abolici6n de diezmos y primicias tiene signific~ 

ci6n econ6mica y e:vident-emente ideol6gica. Se atenta -

de hecho al poder de la Iglesia. El cuestionamiento y de­

bilitamiento de la autoridad es manifiesto con la creaci6n 

de las escuelas sindicales y control que los campesinos 

ejercen frente a los mandos medios de las haciendas. El -

Sindicato aparece como una instancia de poder en la jerar­

quía de las haciendas, resquebrajéll1do la autoridad absolu­

ta de los patrones, la Iglesia y, posteriormente, de la 

Asistencia P~blica~ 

El enfrentamiento de los campesinos en sus luchas -

es fundamentalmente con el Estado. Se debe a que el arren 

datario tiene la posesi6n temporal de las haciendas y lo.s 

problemas deben ser solucionados por su propietario (Esta­

do). Con ello las instancias regionales de poder y de or­

ganizaci6n mediatizan su acci6n. Por otra parte, la vine~ 

laci6n del movimiento a un proyecto político nacional apUJ::! 
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ta tambi~n ~ los actores de este enfrentamiento. 

Esta caracteristica de las acciones campesinas no 

permite enfrentar a la clase terrateniente en su base, si 

no a trav~s de mediadores. Asi, para ellos, existen te-­

rratenientes y/o arrendatarios "b·uenos y malos 11 • 

La distinción de los periodos la hicimos en función 

de los momento.s de la organización campesine.. Al propor­

cionarle una salida legal y aceptarla por la dirección PQ 

lítica del momento, se obstruyen varias formas de lucha al 

ternativas. En los períodos de ascenso del movimiento 

sindical se construye una eventual resolución por la v:J.a 

insurreccional, para el conflicto. La consolidación sin­

dical se acompaña del cambio de táctica para enfrentarlo 

el conflicto. En este sentido; la inclusión del movimien 

to en un })rograma politico nacional, cohibe las oleadas -

insurreccionales espontáneas de los campesinos. 
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CAPITULO III 

LAS RESPUESTAS DEL ESTADO 

Dadas las vinculaciones directas de las haciendas 

y del movimiento campesino con el Estado, es pertinente 

m1alizar sus respuestas en relación al sector agrícola -

en general y sus significaciones para las haciendas de -

propiedad de la Asistencia Pública. 

La situación económico-social generada por la cri 

sis del modelo agroexportador, en que se insertan los he 

chos de Cayambe, propician una intensa discusión sobre -

el papel de la agricultura en el país y alternativas pa­

ra su crecimiento. En la búsqueda de un producto susti­

tutivo del cacao, también se plantea la prioridad de rees 

tructurar el sector agrario serr·ano~ 

Durante el per:Í.odo contemplado en el estudio, la 
11 intec;ración del indio a la na.ciÓn 11 es el problema fund.§_ 

mental de la discusión polÍtica, variando .su intensidad 

l o.l· , ¡ contenido y significacion. Distinguimos dos momentos: 

a. Un periodo comprend.id_o entre los años /1928 y 1938. 
En él la problemática es ampliamente discutida. 

Se la entiende como parte de la reforma agraria, pro­

ceso fundamental para el desarrollo del país. 

b. A partir de 1939 varia el contenido, significación 

y relevancia. La 11 integración del inc1io 11 se la 

concibe en función del acceso a determinados servicios 

para que pueda cumplir el rol de eficiente trabajador. 

La presión por la reforma agraria se revierte hacia -
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la colonización de tierras baldias e implementación 

de mecanismos para el fomento agropecuario. 

En el capitulo reproducimos las discusiones gene­

radas respecto a estos tópicos en el parlamento; la impQ 

sibilidad de los diversos gobiernos para implementar las 

estrategias económicas propuestas; y, la ubicación del -

proyecto politico de socialistas y comunistas en este 

contexto. Con ello mostramos la debilidad del Estado p~ 

ra ejecutar la legislación económica y social. De otro 

lado, la convergencia de la acción campesina y la respue~ 

ta del Estado en sus haciendas. Consiguientemente, con­
cordancia de proyectos de modernización en el e.gro. 

En general, en este cai)itulo buscamos contestar 

una pregunte. formulada en la Introducción. El sentido 

de ella fue evaluar las posibilidades e inposibilidades 

que las estrategias estatales proveen par·a las acciones 

campesinas. Como anote.mos, es necesario encontrar cau­

sas multilaterales de los hechos. Por ello el capitulo 

atiende a ciertos problemas que involucran a la socie-­
dad en su conjunto, sin omitir las especificidades de -

nuestro objeto de es-tudio. Nos concretamos a reconstruir 

los diversos proyectos politicos y sociales cristaliza­

dos en las diver·sas instancias del 1;oder (alojan-ex:pre­

san 11na correlación de fuerzas). 
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En el Partido Socialista, desde su fundación ('1926) 

se plantea la necesidad de desarrollar la agricultura en 
1 

base a la pequefia ~ropiedad'1. Para ello es necesario com 

batir el latifundio, que mantiene grandes SlJ.perficies sin 

cultivo: 

El problema de la tierra es Jundamental entre noso 
tros: en un país como el nuestro, de tierras fértiles 
y tan extensas en relación al número de pobladores, -
la gran mayoría se contenta con verlas improductivas 
y en manos de unos pocos privilegiados2. 

Parte de esta corriente ideolÓgica se concreta en 

la Constitución de '1928, en la que se establece el dere-­

cho de propiedad con las restricciones a que obliguen las 

necesidades y el progreso .social. El Estado favorece el 

desarrollo de la pequefia propiedad3. En este afio se de-­

creta que, los bienes raíces del Estado, pueden venderse 

1)ara mejorar la distribución de tierras y sentar las ba­

ses para desarrollar las pequeñas propiedades4. 

Sin embargo, los gobiernos que se suceden no tie­

nen fuerza, ni intencionalidad política para ejecutar e~ 

te decreto. Por ello, en '1932 el Ministro de Gobierno -
"" l.,. t" 11 -¡- . d __:¡• - • 1 11 l plae, para e .r;J e cu ,J.VO, po JesT.a _ <_LlSCl·ec.lona_ en _a -

ejecución de una distribución de las tierras: 

Fara ello urge expedir leyes adecuadas y conceder 
al Poder Central una potestad discrecional amplia, -
sin restrucciones para que dirija su política en fa­
vor del gran conglomerado indígena. Política que 

'1 Cfr. En llfJanifiesto del Partido Socialista ('1926), '16 

2 Op. Cit. p. 5 
3 Cfr. en Sáenz ('1933) 

4 Decreto Supremo '109 dado el 13.X.28 
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tendria que intervenir en la distribuci6n m~s equita­
tiva de la propiedad rural, en el control de los sala 
rios, en el reconocimiento de las organizaciones cam­
pesinas, en la concesi6n de cr~dito a ellas, en la re 
gulaci6n de la producci6n nacional, en la estandariza 
ci6n de los productos, en el establecimiento de coop~ 
rativas, etc.1 -

Este Ministerio, presenta adem~s un proyecto de 

ley autorizando vender los bienes de la Asistencia Públi­

ca y cumplir el decreto antes mencionado. Proponia la 

parcelaci6n de los predios en lotes que no excedan de 50 

has. ; la compra de los lotes se har]_a a través del Banco 

Hipotecario y no se permitir~ el acaparamiento de tierras. 

IJa Junta de Asistencia retendr~ una cuar·ta parte de sus -

propiedades y el dinero de las parcelaciones deberá inver 

tirlo de modo que obtenga una renta suficiente para su -­

mantenimiento. 

Con este proyecto se pretendia aumentar el poder -

adquisitivo de los campesinos, para lograr el desarrollo 

econ6rnico del pais: 

••• por ser dueños de las tierras para cultiva:¡--., -
se enriquecer~ el pais ( •.• ) De manera que este lJro­
yecto que favorece a las clases inferiores f~vorecer& 
de manera indirecta a las clases elevadas ••. c. 

En las discusiones, algunos senadores proponen am­

pliar el decreto a otros bienes de entidades de derecho -

pÚblico y plantaciones de cacao embargada.s. Adem~s, la -

lotizaci6n deberia beneficiar a soldados y agricultores, 

nacionales y extranjeros, dando, en lospredios de la Asis 

tencia PÚblica, preferencia y facilidad a los peones para 

adquirir el huasipungo. 

1 

2 

Informe Ministerio de Gobierno, 1931-32 

Archivo Palacio Legislativo: C~mara de Senado. Ac 
tas de Discusi6n. Federico P~ez. 12.X.33 
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Los reprpsentru1tes de los terratenientes se oponen 

frontalmente a la venta de los bienes de la Asistencia P6 

blica, aduciendo que no sería posible para esa Institución 

contirmar con su labor de beneficencia. Los defensores -

del proyecto -liberales y socialistas- puntualizan que el 

dinero de los arrendmnientos, no significa un mayor ingr~ 

so por lo bajo de su monto. De otra parte, es necesario 

acabar con el latifundio para integrar a los campesinos y 

desarrollar el país: 

Nosotros combatimos el latifundismo por principio, 
por moralidad y por necesidad social. Mientras exis­
ta la tiel~ra acumulada en pocas manos, mientras la ma 
sa de población trabaje para provecho de unos pocos, 
el país no pasará de ser lo que es en la actualidad. 
Hay pues, que repartir la sociedad rural a las masas 
obreras, cosa que podrá traer el bienestar general1. 

Para este grupo es evidente que el mayor latifun-­

dista del país es el Estado, situación que varocede a los 

mismos terratenientes, por las garantías y el capital que 

se requiere para ser arrendatario. Ubican al proyecto co 

mo un primer paso en la consecusión de una reforma agra-­

ria integral. En el mismo debate se runplia el margen de 

afectación a predios privados incultos, a otras entidades 

de recho público y privado y a los predios no ex-plotados 

por sus dueíl.os. 

En esta instancia del debate, los representantes -

de los terratenientes copan las discusiones por la tras-­

cendencia de las disposiciones agregadas. A juicio de 

ellos, debe ser la productividad del predio el criterio 
. . , 

definitorio de su venta o exprop1ac1on: 

Arvhico Palacio Legislativo. Cámara de Senado. 
Actas de Discusión. Federico Páez. 12.X.33 
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nuestra Constitución ya contempla la función so­
cial de la propiedad; y precisamente de acuerdo con -
el espiritu de esa disposici6n constitucional hemos -
aducido la razón para que no se torne en cuenta aque-­
llo de que las corporaciones de beneficencia o parti­
culares que no exploten directamente sus propiedades 
deban ser expropiadas de ellas, porque hemos atendido 
a lo que significa la función social de la propiedad; 
si la propiedad est~ llenando esta función porque las 
corporaciones de derecho p~blico o de derecho privado 
tienen arrendados sus bienes y estos bienes est~n per 
fectamente bien explotados~ no hay razón para que les 
vaya a quitar a esas corporaciones el derecho de pro­
piedad ( ••• ) Si f:'.e tratara de propiedades que est~n 
abandonadas o que estuvieran explotadas directamente 

t . hb" ,, , por es as corporac1ones, a r1a qu1zas, mayor razon -
desde el punto de vista ele la función social para ex­
propiarlas, porque una corporación que administr-a bie 
nes de esta clase, los administra mu;y mal ( .•• ), pero 
si los arrienda, asocia el capital al trabajo, estas -
propiedades llenan su función social porque rinden el 
m~ximun de producción y por consiguiente, se habr~ 
cumplido el punto de vista socialista que contempla -
la Constitución1. 

Con esta argumentación, 1.mo de los fundamentos del 

proyecto de parcelación se desvirt~a: es posible aumentar 

l-e. productividad manteniendo intacta la estructura. de pro 

piedad; luego, el problema no se fundamenta en una mala -

distribución de la tierra. 

Otro argumento presentado es la crisis fiscal, que 

no l)ermite ejecutar el 1)royecto. Los representantes de -

los terratenientes aducen que no participaron en la disc~ 

sión por la inviabilidad financiera de la legislación pr.2, 

puesta. Desplazan el problema hacia una nueva Ley de Tri 

butación que se oriente a la disminución de los impuestos 

de los terrenos intensamente cultivados; hacia una ley 

1 Arvhico Palacio Legislativo. Cámara de Senado. 
Actas de Discusión. Sr. Bustamante. 18.IC.33. 
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que limite la superficie de la propiedad y resuelva probl~ 

mas de la colonización (hfraestructura vial, servicios, -

etc.). Por Último, se proponen experimentos de parcela-­

ción en algunos predios de la Asistencia P·ó.blica. Ello 

permitiría evaluar, de manera realista, los efectos de es 

te tipo de reformas. 

Pese a la oposición, el proyecto es aprobado con 

algunas modificaciones. La venta de los bienes de la 

Asistencia PÚblica es facultativa: el Estado puede expro­

piar terrenos cultivables pero no cultivados, salvo algu­

na excepción; las parcelaciones deben beneficiar a los 

campesinos. El proyecto pasa a la Cámara de Diputados, 

donde se discute otros proyectos de parcelación. Luego -

es archivado. 

Paralelamente, en la Cámara de Diputados se discu­

te un proyecto presentado por el Hinistro de Obras PÚbli­

cas y Agricultura, para la creación de una Caja de Coloni 
., A ' 1 zaClOn grlCO a. Las funciones de esta institución serían 

organizar e intensificaT· la producción; propender a la 

subdivisión de la propiedad agrícola y fomentar la colonl:_ 

zación. Este proyecto también se disclJ:te y al llevarse -

a la Cámara de 1 Senado se archiva. 

Y los proyectos de parcelación continúan: un grupo 

liberal presenta un proyecto de refoima agraria integral; 

el lhnisterio de Hacienda, uno de parcelación y coloniza­

ción; etc. Los motivos son semejantes: el estancamiento 

del sector agríc.o1a. Todos finalizm1 ar-chivados. 

Por su lado, los gobiernos de nuestro período -con 

mayor o menor intensidad-, plantean el "problema del in­

clio11, incluyendo la distribución de la tierra. En '1937, 
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el Hinistro de Previsión Social opina que es necesario paE 

celar las tierras del Estado para fomentar la pequeña prQ 

piedad. Tambíén, latifundios privados, siempre que se 

ejecute de manera justa y con igual propósito: 

A base de la pequeña propiedad se logrará. que el -
campesinado tenga un mayor interés en la cosa pÚblica 
y que se reintegre a la vida nacional como ciudadano 
productor y consurnidor'1 

A pesar de la relativa precisión de la discusión, 

cuando el Senador li'uncional por la Raza India viaja a Ca­

yambe para estudiar el problema ''del mejoramiento de la -

raza indígena" a pedido del Gobierno, sus recomendaciones 

se orientan en otros sentidos: 

debería emprenderse una inteligente y tenaz labor de 
instrucción y educación de los indios, mediante escue 
las apropiadas que cambiarán de seguro las condiciones 
actuales, elevando su nivel de cultura e incorporándQ 
los a la vida ciudadana2. 

En el caso concreto de los indígenas de haciendas, 

para hacer prevalecer tanto las garantías de los indios -

como de los patrones, recomienda conformar comités que in 

vestiguen los conflictos y que vigilen la situación de 

los indios. Con ello, revive la junta protectora de la 

raza india, creada en '1927, que nLmca llega a funcionar. 

Por su parte, la Sociedad Nacional de Agricultura 

convoca a los 11 nroductores agríco1as 11 del pa.ís a 1..ma asam 

be la. Se tratan tres puntos 
. , . 
DaSlCOS: 

'1 Informe Ministerio Previsión Social, '1937-38 

2 Informe L. Nuñez, Senador Funcional por la Raza -
Indígena al Ministerio de Gobierno, p. '184. 



81 

1. la crisis econ6mica; 

2. la cuesti6n social; y 

3. la sindicalizaci6n de los agricultores. 

Se adhieren a 11 reformas justas 11
, pero los hechos -

de Cayambe no podían aceptar pues atentan contra la pro­

piedad 3r su autoridad. Proponen que lasrelaciones con 

los indios deben modificarse; por una parte, el hacendado 

debe educar y civilizar a los indios, terminar con los 

maltratos; y por otra parte, mejorar su situaci6n econ6mi 

ca en base al pago de un salario. (
11 La conciencia cris--

tiana de los propietarios debe manifestarse en la estima­

ci6n justiciera de un salarion). Lo más importante a re§_ 

catar, es que el hacendado no debe perder la influencia -

que tradicionalmente ejerce sobre el indio: 

Sería inconcebible que estando el indio vinculado 
tan estl"echarnente con el agricultor, dejase éste per­
der su ascendiente y lo abandonase a influencias ex­
trañas y perniciosas. Por el hecho de que durante m~ 
cho tiempo el hacendado y los indios que con él tra­
bajan seguirán formando, pese a corrientes contrarias, 
tma estrecha sociedad natural, al hacendado le corres 
ponde, sin duda alguna, el papel de educar. El haceñ 
dado debe ·educar y civilizar a los indios1. 

Para que esta 11 idea civilizador·an se ejecute, se -

sugiere obligar a los indios a concurrir a las escuelas, 

adecuadas a su condici6n~ El Estado debe instituir estas 

escuelas especiales. Se pide a los poderes eclesiásticos~ 

que supriman los priostazgos y demás fiestas religiosas; 

al Estado, que impida la propaganda comunistB,., que refor­

me los C6digos de Polic:J.a para garantizar los contratos -

entre patronos y jornaleros; a los agremiados que propor-

El Comercio, 4.V.31. 
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cionen un trato humano al indio, que se establezca la c~­

dula territorial, que se suspenda el ejercicio profesio-­

nal al abogado que soliviante a los indÍgenas. 

A otro nivel, corno resultado de esta Primera Asarn­

bela, exhorta a los agricultores a crear un nuevo conteni 

do a la organización Sociedad Nacional de Agricultura, 

manteniendo una estrecha vinculación entre los agremiados 

y la dirección: 

(Esta será) la ocasión de donde arranoue, con ener 
gía incontrastable, la vida de una feder~ci6n podero= 
sa, destinada a fomentar entre nosotros la cooperaci6n 
3r sindicato. Querernos que el Estado no nos ahogue. -
Creamos poderes colectivos parciales qu~ lo equili€ren, 
que suminist-ren el necesario contrapeso • 

También se plantea otra instancia de organizaci6n -

de los agricultores a través de los Sindicatos Agrícolas 

Provinciales. La Sociedad hacional de Agricultura sería 

el eje de relaciones y haría recomendaciones técnicas, p~ 

blicaciones, propaganda, etc. 

Solicitan al Estado que les confiera responsabili­

dad económica para an1l;arar la actividad agrícola y polí­

ticas que la refieran. 

Hecomiendan dar mayor prioridad a las obras públi­

cas, revisar las tarifas ferrocar-rileras y mejorar el trans 

porte; rebajar las tarifas aduaneras, dejando libres de -

impuesto a todos los productos exportables; restringir la 

importación de artículos suntuarios, revisar la Ley de I~ 

puesto Predial; y, derogar la I,ey de Impuesto a la Henta. 

El Comercio. 4.Va31. 
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Pocas de las propuestas reseñadas, cristalizan en 

legislación. 

En 1938 se emiten disposiciones sobre expropiación 

de terrenos para el ~ensanchamiento de una comuna, case-­

río, parroquia o cantón, con fines cie vivienda o agríco-­

las1. En base a esta legislación se parcelan algunos pr~ 

dios de la Asistencia PÚblica, qv.e favOI:ecen a ex miembros 

del Ejfrcito, y pueblerinos2. La Junta de Asistencia Pú­

blica accede a la parcelación para saldar deudas queerra.§_ 

tra ·• 

Un grupo de pobladores de Olmedo y Ca;yambe solici;. 

tan la parcelación de un sector de Pesillo, sin lograr la 

adjudicación. Igual petición realizan huasipungueros de 

otras haciendas de la Asistencia PÚblica. El mayor opo-­

nente a la parcelación es la misma Asistencia Pública. Su 

principal argumento es: 

El valioso conjunto de bienes raíces que ho;y posee 
la Junta Central de Asistencia PÚblica es patrimonio 
de los pobres y desheredados del Ecuador. Y este pa­
trimonio es sagrado e inalienable porque son bienes -
destinados al servicio de la más elevada y noble fun­
ción social y porque este destino ha sido consagrado 
por el pasado lntegro del País: la tradición y la hi.§. 
toria, la Colonia y la República han hecho de los bi~ 
nes que hoy manejan las Juntas Asi.stenciales la Única 
fuente ele recursos, segv.ra y respetable, para dar pr_S2. 
tección y tutela social a las clases desvalidas del -
Ec1.1ador. 3 

1 R.O. No. 3. 13.VIII.38; R.O. No. 229. 30.VII.38 
2 Las haciendas Santo JJorningo, Tupigachi y Tolóntag 

3 Inforrne de la J·unta Central de Asistencia Pública a -
·la Cámara del Senado" 15.X.37 
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Tan}loco accede a cambiar las tierras por 11 valores ne 

gociables'', aduciendo la creciente inflaci6n gue vive la 

economía. La Asistencia. Pública fa·vorecería los m~Tenda-

mientos a medianos y peg·ueños agricv.l tores, pero ello re­

queriría de profundas modificaciones sociales, políticas 

y econ6micas gue fomenten la asociaci6n, gue creen insti­

tuciones de crédito, gue fomenten los capitales en eJ. cam 

po, etc. Ello redundaría en un rr1ej oramiento de la agri-­

cultura nacional, y de J.as cJ.ases campesinas'1. 

En general, la esterilidad de los proyectos y dis­

cusiones en torno a la agricultura desembocan en la colo­

nizaci6n de tierras bald].as y limitaci6n a J.a propiedad a 

través de un tope máximo de superficie o impuestos a las 

tierras incultas. 

El 11 problema del indio" gue, en -cm momento, para -

algunos sectores se basa en la deficiente distribuci6n de 

la tierra, es racionalizado ahora., en viaLilizar su tran§_ 
. , f. . t t b . d .. , l p ll formaclon en e lClen e gra aJa or agrlco a. ara e _o, -

entre otras acciones, en '1943 se crea una dependencia de 

Asuntos Indígenas, en el Ministerio de Previsi6n Bocial y 

Trabajo. Su pel~sonería resurn:ta la -concepci6n imperante: 

Cuando desapm~ezca ese mito del indÍgena fuerte y 
sano, para dar paso a esa gran verdad que representa 
la decadencia de la raza indígena y cuando logremos -
convencernos de que el indio, exclusivo obrero agríco 
la, es un ente glJ.e no sabe y J.o que es . peor no pu~ 
de alimentarse debidamente2. 

Cfr. en Informe de la Ju~ta Central de la Asistencia 
PÚblica a la Cámara del Senado. '15.X.37 

2 Informe a la ~aci6n del Ministerio de Previsi6n Social 
y Trabajo, '1943, p. 17. 
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La preocupaci6n del organismo es estudiar las con­

diciones sociales, econ6micas y juridicas del indio; esp~ 

cialmente salud, educaci6n y vivienda. 

Pese a lo sefialado, continfia latente en algunas 

instancias del Estado el problema de la redistribuci6n de 

la tierra para aumentar la producci6n :l productividad del 

campo. El Departamento de Asuntos Ind :í_genas también ele be 

estudiar pTofundamente este tipo de cuestiones. La Sacie 

dad Nacional de Agricultura insiste en que el problema 

del agro.no reside en el latifundio, sino en la falta de 

tierras cultivables -:/ brazos para. la ampliaci6n de .·la fron 

tera agrícola. 

Por otra parte, la insubordinaci6n de los indios -

causa menores rendimientos en la producci6n de algunas ZQ 

nas de Cayambe. Por ello, se requeria encauza:L~ el conflic 

to otorgm1do legalidad a los contratos de los trabajadores 

agricolas, que resguarden las partes; :l reglamentar el der~ 

cho ele huelga. .bl problema de la esca6ez de fuerza de 

trabajo puede ser parcialmente solucionado, estableciendo 

un salaTio minimo 11 en base a la realidad nacional 11
• En -

este sentido concluyen la presi6n campesina como el inte­

rés de los terratenientes en J.a Ley de Salario l'1Ínimo pa­

ra Trabajadores .Agrícolas, expedida en '1937 y en el C6di­

go de Trabajo ('1938). 

Se vislumbra una nueva estrategia para el desarro­

J.J.o del capitalismo en el campo gue no significa una madi 

ficaci6n en la estructuTa de propiedad existente. Se in­

cl1.1ye el hecho de que el Estado decida en '1946, adminis-­

trar directamente suspropiedades rústicas. Intenta creaT' 

predios modelos en el manejo técnico, productividad y tr~ 

to a los peones. Los procedimientos serían imitados por 

J.os terratenientes: 

. ....., ... , 
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Hacer que los ~.predios de mayores posibilidades 
agT·arias del país, que son los de la Asistencia, se -
conviertan en arquetipos, en los oue tendr& nor fuer­
za que modelarse la propiedad pri~ada aue su~umbe a -
las mismas condiciones ~udiMen~arias1 " 

La administración directa de la Asistencia P~blica 

en los predios analizados, aniquila hombres, tierras y 
animales. Se trata de racionalizar su utilizaci6n y de 

reparar los excesos cometidos en su aprovechamiento. Pa­

ra ello se monta un complejo administrativo con contado­

res, agrónomos 1 veterinarios, m~dicos y profesores. 

Ello redundaría en un 11 rnejor nivel de vicla 11 para -

el hombre ecuatoriano. Se trata de obtener 11 logros t~c­

nicos y creaciones culturales 11
• El segundo aspecto in­

cluye la vigilm1cia de las relaciones de trabajo, precau­

telación de los probleoas sociales existentes o los que -

se produjeran. En Última instancia, a la Asistencia I'ú­

blica le interesa una mínima seguridad para llevar a cabo 

su pr-oyecto; pa:ca constituír los 11 preclios modelos 11
• • Es 

ta. sería la única manera en que las haciendas del Estado 

tengan 11 utilidad par·a el paÍs 11
• 

Informe del Director de Asistencia PÚblica al Minis 
tro de Previsi6n Social y Trabajo, 1948, p. 78 
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Las discusiones l~eseüadas expresan., a otro nivel, 

la crisis econ6mica provocada por la caida en las export~ 

ciones de cacao. Hevelan la existencia de un problema 

. econ6mico -:l las di versas estrategias propuesi:;as para en­

frentarlo. Para algunos sectores debe afrontarse desde -

un cambio en las relaciones sociales y econ6rnicas del agro 

serrano. La proposici6n de reforma, se antecede y ocurre 

deluida en el difuso ''problema del indio''. 

Socialistas, comunistas y algunos liberales lide-­

ran la adopci6n de un cuerpo legal que propone una suerte 

de via campesina para el desarrollo capitalista en.· el cam 

po. Plantean la necesidad de acabar con el latifundio y 

ele desarrollar una amplia 11 clase campesina''. Ella sería 

un potencial consumidor y un productor efectivo. 

Los terratenientes, por su lado, también expresan 

la necesidad de modificar el sector agrario. Sin embargo, 

ese proceso no significaría su descomposici6n. Sería po­

sible capitalizar el cruupo manteniendo la estructura de -

propiedad, bajo la ayuda del Estado. La discusi6n dura -

un largo período. l·1ediatamente la correlaci6n de fuerzas 

se inclinar~ a la estrategia terrateniente. Los distintos 

sobiernos no tienen la fuerza ni la intencionalidad polí­

tica para ejecutar la legislaci6n de reforrna agraria. El 

~stado se constituye de instancias desarticuladas, con 

proyectos y acciones, muchas veces contradictorios. Se 

})erfila, sin embargo, tma alternativa de refornmlaci6n 

del sector agr2.rio por la 11 vÍa terrateniente 11
, sin rees-­

tructtJ.rar el sistema de propiedad. 

Pese a que las haciendas del Estado son el eslab6n 

social débil, no es posible su I'Uptura. La 
., 

preslon ce.mp~ 
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sina es limitada. De otra parte, el Estado los impulsa 

como un sector de vanguardia en la modernización del 

campo"'~. En este sentido planteamos una parcial conver­

gencia del movimiento campesino con el proyecto de mo­

dernización, no obstante diferenciarse en la vía para 

lograrlo. La Asistencia P6blica es una instancia esta­

tal que recibe intensamente la ingerencia de Órganos de 

presión del sector agricola. La administración directa 

de las haciendas de nuestro estudio por el Estado, lle­

vará a un cierto distanciamiento -;;r rechazo, hasta que -

la politica agricola se defina como fomento de la pro­

ducción y protección a la propiedad. 

'1 A esta instancia estatal, no corresponde una_ efes:_ 
ti va transformación bajo su administra.ción (V. C§; 
pí tul o anterior). 
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CAPITULO IV 

CONCLUSIONES 

En este capítulo sistematizamos la problemática 
que guiara el trabajo, formalmente e:A.rpuesta en la In­

troducci6n. Este análisis además retoma los conceptos 

de movilizaci6n y movimiento campesinos. De otra par­

te, es pertinente abrir interrogantes que incluyan otras 
perspectivas de investigaci6n en el tema. 

1. · El :Primer Capítulo se estructura por la indaga-

ci6n de condiciones, a nivel de la unidad produ~ 
ti va, que perrni ten la emergencia de m1a organizaci6n y 

acci6n campesinas. La 6ptica de ru1álisis propuesta fue 

la incidencia de factores externos y los condicionamien 

tos internos de las unidades estudiadas, en el debilita 

miento de la relaci6n campesino-superior. Pensamos que 

la combinaci6n de factores puede pr·opiciar la descompo­

sici6n de la haciend_a tr·adicional y, consiguientemente, 

gestar un campesino tácticamente ra6vil. En este sentido 

rescatamos tres condicionantes externas. 

a. La e)..---propiaci6n de las haciendas de las 6rde­

nes religiosas inscritas en una gama de trans 
formaciones econ6micas, sociales y políticas de 

la Revoluci6n Liberal; 

b. El incentivo a la producci6n agrícola seiTana, 

como una de las vías paxa solucionar la cri-­

sis de la economía agroexportadora; y, 

e. El surgimiento de ideologías movilizadoras (I'a.E. 

tido Socialista y posteriormente Paxtido Coillu­

nista) en un contexto de inestabilidad política. 
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El primer factor enunciado proporciona el rasgo 

peculiar de los casos tratados: la 1n'opiedad de los pre 

dios es del Estado. Esta característica permite dife­

renciarlos de las haciendas privadas. No obstante,los 

procesos estudiados no permiten generalización inmedia 

ta a otras haciendas del Estado, cuya mecánica de trans 

formación no estuvo marcada por una iniciativa del sec 
tor campesino. 

El Estado como propietario muestra escaso inte-­
rés en incentivar o ampliar las haciendas como unidades 

roductivas. Son bienes susceptibles de negociación iQ 

mediata (compra-venta-arrendamiento). Socialmente se -

las considera vávula de escape a las tensiones entre cl§ 

ses (ceder, coartar, negociar las peticiones campesinas). 
De otra parte, este hecho sumado a su debilidad interna, 

permite considerar·las corno el eslabón débil de la estrus:. 

tura agraria, asumiendo más directamente las variaciones 

de la correlación de fuerzas políticas del país y su ba­
se económica. Surge un problema: ¿es pertinente pensar 

en un debilitamiento de los teiTatenientes (como clase) 

que consecuentemente implique su desplazamiento por oti·os 

grupos sociales emergentes?~ o ¿se presen~an débiles en 

un desarrollo capitalista más débil aún? El material de 

investigación que disponemos no permite inferir en nin­
g{u1 sentido, pese a que anotamos -en su momento- algunos 

hechos que cuestionan el poder a. nivel regional. Las au 
toridades en el período de desenlace de los a.contecirnieQ 

tos no actúan como mera prolongación de su dominio (inm~ 

diata e idéntica respuesta a su iniciativa de coerción). 

Se requiere mayor estudio que contemple también las ha­

ciendas privadas del sector; el papel de la cabecera caQ 

tonal c·omo instancia de mediación; variaciones y corres-
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pondencias del cambio de rol del aparato estatal en la 

regi6n; configuraci6n de fuerzas sociales corno fuerzas 

políticas; papel de los organismos directrices y gene­
radores de consenso (Iglesia); etc. 

Es coherente con la situaci6n descrita el arren 

damiento de los predios. De ello no se debe derivar 

en la emergencia de una suerte de burguesía agraria. 

En los casos estudiados, los arrendatarios pertenecen 

a la clase terrateniente. Los arriendos son complemen 

tarios a sus propiedades. Su estrategia, en tanto arre,g_ 

datario -(diversa al terrateniente tradicional)-, suma 

do a la presi6n del mercado condujeron a cambios en la 

organizaci6n de la producci6n (condicionamientos ínter 

nos). Respecto al segundo elemento es necesario una 

investigaci6n más acotada en los predios estudiados. -

Pese a ello, por la informaci6n indirecta que se mane-. 

j6, pensamos que es m1 factor importante a integrar. -

Las modificaciones ocurridas, sin embargo, no signifi­

caron transformaciones cualitativas en las relaciones 

sociales de producci6n. Se convierten en más compulsi 

vas; constriñe y liberaliza la economía huasipunguera 

(disminuci6n de las jornadas de trabajo, aumento derno-

2.1 gráfico, necesidad de circulante, etc.). Por otro la­

do, se fractura el ejercicio de la autoridad a su inte 

rior. El arrendatario no actúa con las prerrogativas 

de un patr6n tradicional. En suma, el debilitamiento 

de la hacienda tradicional no ocurre por el crecimien­

to de nuevas relaciones sociales en la producci6n (a -

pesar de su resquebrajamiento), o desarrollo de las 

fuerzas productivas; sino pol~ la desintegración de la 

forma de dominio ejercida por el patr6n y sus funcion~ 

rios. En este sentido se advierte una no concordancia 
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entre la organización de la producción y el dominio ne­

cesario pax·a su reproducción y unidad. 

Antes afirmamos que las haciendas tradicionales 

no presentan condiciones para una iniciativa campesina. 

Sin embargo, reseñmnos la existencia a nivel de los cam 

pesinos de la familia huasipunguera ampliada y de una -

serie de relaciones de reciprocidad. Esto proporciona 

pautas par·a pensar que el campesinado no se encuentra -

completamente atomizado; tiene ciertas bases corporati­

vas. Estos vínculos de solidaridad pueden actutn' posi­

tiva o negativamente. En nuestro caso tienen el primer 

sentido y otorga la base para la organización sindical. 

En relación a la necesidad de la modernización -

del contexto en el cual están insertas las haciendas y 

que son pasos que px·opician la iniciativa caJnpesina, ca 

be puntualizar que deben encontrar, a nivel interno, de 

terminadas condiciones que la hagru1 factible. En nues­

tro caso, estas modificaciones recién comienzan a deli­

nearse. El proceso de rnodernizaciÓ:i.1 es lento, de cam­

bios casi imperceptibles, y a la época, recién se perfi! 

lan a.lgm1os elementos. En las haciendas no existen al­

ternativas ocupacionales que inicien un proceso de 11 di­

ferenciación campesina11 1. Con esto enfatizamos que el 

proceso de organización campesina no se inicia por las 

modificaciones a nivel de la infraestructura, sino por 

la brecha gener·ada a nivel de la autoridad. Ella abre 

un espacio para la actuación del naciente F'artido Socia 

lista que provee una alternativa de acción a los campe­

sinos. 

nDiferenciación Social 11 en el sentido que le da 
Alberti (ver Introducción) 
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Concluímos que el patrón pierde su función como 

autoridad de la hacienda y corp.o elemento fundamental -

en la reproducción del campesinado. En esta medida,el 

vínculo del campepsinado con su superior se rompe y 

los revela como tácticamente movilizables. No descorro 

cemos la incidencia dentro de estos procesos de las 

nuevas exigencias impuestas por el patrón, ni el aumeQ_ 

to demográfico y con ello una reformulación en la asig 

nación de recursos por parte del campesinado; ni una ~ 

potencial competencia por la tierra; etc., que actúan 

como detonantes en la acción campesina. 

2. Una segunda pregunta propuesta y desarrollada 
en el Capitulo III se refiere a la estrategia 

del Estado como respuesta a los hechos de Cayrunbe. Re 

tomamos a l·íoore en el sentido que la perspectiva exce­

sivamente campesinista, pierde la óptica de los grupos 
dominantes y, en parte, de la actitud de estos depend.§_ 

rfu1 las posibilidades de una acción campesina más o me 

nos gener~lizada1. 

Distinguimos dos niveles en las respuestas del 

Estado: 

a. Una respuesta económica, que debido a que se 
inserta en un período de transición, de tiem 

po muy lento, no se llega a configurar con dema 
siada precisión. Llevado al extremo se debaten 

una via campesina versus una via terrateniente 

Moore (1973), 370 
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te de transformación de la estructura agraria se 

rrana. A fines del período se insinúaesta Últi­
ma como predominante. 

De otra parte, el Estado se muestra ambiguo y 

ve.cilante 1, permitiendo manifestaciones campesi­

nas, especialmente en haciendas del Estado, des­

tacando posibilidad de negociación. 

b. Una respuesta política que nos permite peri~ 

dizar los acontecimientos: 

b 1. 1926 a 1945, en que el Estado delega el con 

trol de los predios arrendatarios, miembros 
de la clase terrateniente y actúa reprimiendo e 

intermediando los conflictos ~on los campesinos; 

b 2. 1945 a 1948 en que el Estado asume la direc 

ción directa de los predios y cede a la pre­
sión campesina, proporcionando una salida legal 

a sus reivindicaciones, amparadas en una forma­

de lucha. Sin embargo, se producen bajo relaci,2. 

nes de fuerza previas sin que sean instancias fi 

nales para la negociación. Su incapacidad admi­

nistrativa, ampara la ofensiva campesina, no ob~ 

tm1te a que estén ya definidos los límites permi 

tidos para la acción. Se la valida socialmente 

hasta. el punto que son un factor de impulso en -

la modernización de los predios, sin una trans-­

formación de la estructura de propiedad vigente. 

El problema de las haciendas de Cayambe adquiere 

1 No interpretmnos este hecho en relación a la vi~ 
culación de iniciativas privadas, su transform.§_ 
ción en pÚblicas y ejecución. 
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relevancia social, en la medida en que actúan como válvu 

la de escape a los problemas vigentes y permiten la en­
trada de capital por una vía alternativa. 

De modo general, es evidente la r·elevancia de in­
vestir;aciones sobre el pa1;el jugado por los movimientos 

caillpesinos en la transformación de la estructura agraria 

del país (alcances, linitaciones y logros). Debe estu-­

diarse acciones campesinas en distintos tipos de unida-­

des productivas (otras haciendas del Estado; h2,ciendas -
privadas, comunidades campesinas y pequeños agricultores), 

que permitan comparar y otorgarle relevancia nacional. 

3. Un problema anunciado en la Introducción es el 

uso ambiguo de los términos movimientos -:l movili­
zación canpe:;:ünas. Se los usó c01motando, movilización 

con un hecho más coyuntural ·::l IJ.ovimiento una tendencia a 

más largo plazo. El estudio muestra las dos dimensiones: 

ele una l)arte, una serie de oleadas reivindica ti vas; y de 

otra, la permanencia de los conflictos hasta la aplicación 

de la Heforma Agraria, y una vinculación de los car.apesi-­

nos a un proyecto político nacional, con una táctica y e~ 

trategia definidas. Se presenta como una tendencia or·gá­

nica -J consciente por modificar las relaciones de poder -

existentes, que en determinados períodos de crisis permi­

te expresarse con diversos contenidos. El problema susci 

ta la definición es diagnosticar basta qué puntos los he­

cpos analizados tienen carácter político, rebasando el me­
ro espontm1eísmo; los factor·es de identidad de los campesi 

nos, su relaci6n con otras clases y los términos de su vin 
. , 1 t 1''. . 1 culac1on a proyec-o po 1~1co nuc1ona ) que t~casciende el 

nivel loco.l. 
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Las respuestas a estos problemas no son claras 

en el caso estudiado. Existe una vinculación s. otros 

campesinos y sectores subalternos. Sin embargo, tiene 
, t ' ' t A l t' l 1 un carac -er oas-c;an -e J. orma , vg. no se ar -l u a en a 

acción a los Cé.unpesinos de las haciendas privadas de 

la Glisma zona. Se logra constituir focos a lo largo de 

la Sierra, que tendr~n una relación superestructural en 

tre sí y con los sectores urbanos subalternos. El par­

tido político les proporciona permanencia en el tiempo 

y permite despojarse variablemente de grados mayores de 

espontaneismos. 

El proyecto partidista en el contexto nacional 

aparece contradictorio. Por una parte, se plantea en 

ciertas instancias de poder, una lucha por dar cauce a 

la vía cmnpesina; pero se frena en la lucha particular 

de las haciendas estudiadas. Así, debemos preguntar·-­

nos: ¿por qu~ no se reivindica tierra?; y, ¿por qu~ uno 

de los ejes reivindicativos es el alza de salarios? Pa 

r·a contestar, debe pensarse en la ubicación estr-uctural 
de los C811lpesinos. Los huasipu.ngueros en ese momento 

poseen tierra y su inter~s inmediato no es lograr su 

propiedad. For otra parte, las modificaciones de la 

economía los lleva a requerir cir-culru1te par-a subsistir-. 

Para los arrimados la situación es contrar·ia -:;ra que su 

nayor inter~s es llegar a ser huasipungueros, pero en 

el mooento, no se revela con mayor fuerza. A su vez, 
la legalidad en que se mueven s1.1s luchas frenan este ti 

po de iniciativas (tierra). La lucha salarial se orien 

ta a transJormar las relaciones de las haciendas tradi­
cionales por una vía alternativa. Todas estas primeras 

m.J_geTencias del trabajo requieren de investigación sis­

tem~tica y precisa. 



9'7 

Otro elemento a considerar en relaci6n a lo que 

nos ocupa es el significado de sus acciones. Estas re­

basan el plano local y regional, a dos ni veles: son m:-·e - -
dios de propiede,d del Estado y se vinculan a un partido 

político de presencia nacional. Sin embargo estos mis­

ruos factores, no les permite cubrir eficazmente un en­

fr·entamiento en las fuentes de poder a los terratenien­

tes-arr·endata:cios. Esto se vincula estrechamente con 

las proposiciones del numeral '1 de este Capítulo. La -

pregunta a foiTJularse es ¿hasta qué punto dejan -en sus 

acciones- intactas las estructuras de mediaci6n? 

Este hecho significa a otro nivel, desvincular 

en la lucha a otros sectores campesinos. Al respecto 

es importante profundizar en el tema del tipo de ape~..,a­

to de la organizaci6n campesina: ¿en qué medida las for 

mas logradas son propia111ente sindicatos? ¿son adec·ua-­

dos a la or·ganizaci6n de la sociedad del momento? ¿Has 

ta qué p1:mto limita la acci6n campesina y reproduce sus 
o ''1'', .,'1 Qe Dl lüB.QeS. • 

Hesuniendo, los hechos tienen un siGnificado de -

lar·go alccmce y pi·esenci<.:t né•.cional y un nivel de concien 

cia c2iio. vez IJe.yor. Hescatar:ws el hecho de que a las Do 

vilizaciones espontáneas se couienza a propor-cionarlas 

una direcci6n. En este sentido se puede consideraT el 

caso que nos ocupa co;no una raovilizaci6n de largo alcen­

ce (no solo coyuntural). Sin er:1b2Tgo, su organizaci6n 

no logra conformar activaBente en la hwha a todos los 

sectores campesinos ni ur1)anos. En eBa ued.ida, no tiene 

un carácter plenaraente de movir:J.iento ( nolí tic o). 

1 Otro hecho relevante en nuestro caso es estudia:>:· 
el lid.eraz¡;o fer:1erüno, dada la apertura cie posi­
bilidades sociales y políticas para. la mujer. 
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Ricardo Paredes, militante del Partido Comunista, or­
ganizador de la FEI. 
l>Iar:ta l.uisa Gómez de la Torre. militante del Partido 
Comunista y de la FEI+ · 
Isnacio Alba y sefiora, cabecillas campesinos de la -

, r segnnc1a epoca. 
T:ránsi to AmaJ2:uafia. cabecilla camr)esina de la l)rimera. 
r + ...__, ' .t 

epoca • 
Dolore.s Cacuango (rea.lizada por l\1aría L-uisa Góme z) , 
cabecilla ca.mpesina de la primera ~poca. 
liLÜs Catuc1.1amba. cabecille. ce.mDesi11o de la. set;u.ncla. 
~ + 1 epoca • 
Virgilio I.echón, cabecilla campesino de 18. primera 
~ + epoca • 
ljepta¡í Ulc"Lmngo, cabecilla campesino de la segunda -
epoca • 
Secretario de la Tenencia Política de Olmedo+. 
Juez Politico de Cayambe. 

Algunas partes se reproducen en el Anexo. 
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IJUIS CATUCUA11BA. 6. VIII. 77 
I'1oyuno. Dirigente campesino hijo de Dolores Cacuango. 
11 Antes vivía en San Pablo Urco ( ••• Dolores Cacuango); eran 
huasipungueros de allá. IvJi papá trabajaba en la hacienda. 
Eran gañanes. Entonces trabajaban desde las 6 de la mañana 
hasta las 6 de la tarde, sin pago, sin nada; s6lo por la­
cuesti6n del huasipungo. Ella sali6 (de San Pablo Urco) -
porque los patrones les maltrataban; los empleados, sirvien 
tes, todos ellos maltrataban mucho a la gente. Les pegabañ; 
si a veces una persona le responde cualquier cosa, entonces 
les pegaba, les maltrataba, les rompían la cabeza, así. En 
tonces la gente sufría mucho. Entonces verá, si algún tra­
bajador ••• los sirvientes le pegaba, le maltrataba mucho, -
les iban a demandar a la Tenencia Política, ni el Teniente 
Político no salía parte. Más bien salía parte del mismo pa 
tr6n. Sabía decir patr6n como es guagüito todavía no sabe­
nada, es inocente; entonces él no sabe nada. Vayan nomás a 
trabajar no ha de pasar nada, ha sabido decir el Teniente Po 
lÍtico. Entonces como la autoridad no salí parte, no había­
más; entonces mi mamá, ella buscaba como ••• ver alguna defen 
sa. Entonces habían dado noticias que hay un partido que es 
lo que defiende a los campesinos. Entonces busc6 la forma 
como de organizarse, unirse todos para defenderse. Vivían­
esclavos~ trabajando marido y rnu~er, trabajando los hijos. -
En ese tiempo la gente c6mo sufrla, entonces todos iban a 
~as organizaciones. Había en Pesillo, había en San Pablo Ur 
co en dos partes que se orbanizaban. Así por medio de la or 
ganizaci6n iban consiguiendo, poco a poco la libertad, se 
conseguía siquiera que no estropeen como antes. Entonces ya 
.reclamaban en Quito: el Dr. Ricardo Paredes.. Entonces ellos 
organizaban, ayudaban y defendían. Defendían por medio de -
la prensa también; presentaban reclamos donde los ministros, 
donde el presidente cosa que no, no hacía parte todavía En 
tonces seguían organizru1dose pero los patronos diciendo que­
son los comunistas que son los que van a quitar la hacienda, 
que van a incendiar la hacienda~ En fín, poniendo una serie 
de pretextos habían puesto al gobierno, el gobierno de que -
están yendo a hacer levantamiento, toda una serie de proble­
mas. Entonces el gobierno había hecho parte de los patronos 
y había mandado el ejército para destruir alrededor de 26 e~ 
sas entre lV!oyurco, San Pablo Urbo, Pesillo. Entonces destru 
yendo esas casas ~os oblig6 que abandonen la hacienda, que ; 
vayan saliendo. Entonces por medio de eso es lo que mi mama 
tuvo también que salir de la hacienda. Los sindicatos orga­
nizaron por ahÍ por el 26. Entonces la destrucci6n de las -
casas es en el 31. (Dolores Cacuru19o) ya no estaba en la e~ 
sa (cuando abrieron) porque le querlan cogerle presa para m~ 
tarle, así, o para quemarle. Entonces ella no dejaba de veE 
se nadie; entonces ella estaba fuera de la hacienda. Estaba 
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lejos, retirada para no dejarse de co~er. Entonces corno ••• 
estaba controlado por todo Cayarnbe no podia ni regresar -
acá, no podia ni corno salirse a Quito. Entonces nos con­
taba de que ella se babia cambiado de vestido y se babia 
tiznado la cara y como que no, es de qui y por medio de -
eso se babia salido para Quito para denunciar todas estas 
destrucciones que ocasion6 aqui en Cayambe ( ••• El se que 
da con su papá y sus hermanos). Entonces ellos lloraban­
(los hermanos) por la casita corno derrumbábamos; todo ahi 
hecho un desorden: granitos, ropitas, trastes, todo esta­
ba hecho ahi un desbarajuste. Corno mi finada hermana ya 
era mayorcita mi hermanito, ellos podian recoger lo que 
avancen y en un caballito haciendo cargar nos trajeron 
con el soldado haciendo adelantar y nos dej6 pasando Cayarn , . -
be. A 1111 trajo en el m1ca del caballo para que no caiga. 
Entonces mi mamá no sabia por donde se ha ido, así nos de 
j6 botando en Rio Blanco. Entonces no podiamos como vol= 
ver y ni mi mamá no podía regresar más. Ahi qued6 todas 
las cosas ahÍ abandonadas, qued6 el h~asipungo ahí botadoo 
Buenos, a mi papé. habim1 dicho los mayordomo, los adminis­
tradores que re9rese a trabajar pero menos tu mujer. Pero 
entonces mi papa no había querido nada sino que sali6 si 
guiendo a mi mamá. Vivía apegado donde unos amigos que = 
babia sido conocidos para acá para Ayora. Vivía apegado 
y no había c6rno poder trabajar para mantener a la rnuj er -
sino que como apegado tenía que ayudarle a los dueños· de 
casa así todos los dÍas. Entonces de ver que era la vida 
imposible, abandon6 eso y sali6 arrendar unas chocitas 
por ahí mismo. Arrendado entonces vivía así; mi papá sa­
lia a trabajar por esta hacienda vecina que se llama San 
José ganando a 5 reales diarios. Entonces consigui6 tra­
bajo y trabajaba. Y mi finada hermana también sabía sa­
lir así en tiempo de cosecha a chucchir y entonces se re 
cogía los granitos para mantenerse; yo también así salía 
a ayudar a chucchir. l·1i mami ta seguia asi luchando secr~ 
tamente diciendo que hemos de volver al huasipungo. Ra­
bian dicho que sí va a volver el·huasipungo, pero imposi­
ble. Ni hasta ahora no volver al huasipungo. Ya quedarnos 
a vivir por aquí y se murieron aquín. 

11 Como estaban organizados los sindicatos tenía que volver 
así escondidito a sesionar a los diri9entes; entonces de~ 
pués sesionaban todas las gentes. As1 tenía que pasar a 
Fioyurco. Iba a sesiones en I11loyurco s6lo de noche. Enton 
ces tenía que pasar a San Pablo Urca. De San Pablo Urco 
tenía que pasarse a Pesillo; de Pesillo a la Chirnba. Así 
daba la vuelta sesionando. Corno ya era algo dominado los 
abusos que los patrones estaban cometiendo, controlados, 
ya estaba un poco avanzando por los sindicatos. Entonces 
ella sesionaba de aquí todos los sinclicatos. Entonces 
iba llevando las quejas a Quito; en esa época, creo, a un 
Comité Central de Defensa IndÍgena, como no había la FEI 
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todavía. Entonces ese organismo hacía la defensa a todos 
los sindicatos. Entonces habiendo varios sindicatos orga 
nizados después se convocó a un congreso indigenista, eñ 
el 4-5, donde se creó la FEI. Entonces con esta institu-­
ción que fue ya a~robada y reconocida ~or el gobierno, ea 
tonces se tenía mas fuerza, entonces mas defensa". 

(En el 31) 11 
••• ahí habían hecho una huelga general dicien 

do que a los patrones los van a mandar sacando, que a los­
patrones les van a ••• castigarles~ Entonces habian indi­
cado este compafiero F. Ch~vez; entonces había dicho que -
hagan un levantamiento todo, a los patrones les vamos ha 
cer rogar, a los patrones les vamos hacer pedir misericor 
dia. Entonces la gente se había levantado de aquí a Qui= 
to, por un mes creo que no habían trabajado. Habían ido 
todos atr~s por la Magdalena, entonces ese sefior había es 
tado teniendo toda la gente all~, pero no había hechi nin 
gún reclamo, nada~ No había podido hacer nada, nada mieñ: 
tras la hacienda pasaba botada. abandonada. Entonces los 
patT·ones ¿qué hablan hecho?. Habían pedido al gobierno -
respaldo y, como le digo, habían mandado al ejército para 
la destrucción de las casas". 

(L]_deres) 11 
••• de toda la unión hay algunas personas que 

pueden intervenir. Que le dicen es la cabeza ••• puede es 
tar como dirigente ••• entonces le nombran. Primero son= 
los mayores y después van los jÓvenes prendiendo, ya cogen 
el •• tino de cómo luchar, de ser dirigente. Necesita te­
ner coraje, tener experiencia, conocimiento y no ser ner;.. 
vioso, no ser cobarde, no ser temeroso. En cada hacienda 
había uno o dos (dirigentes). Depende que haya una buena 
persona. Por ejemplo, en San Pablo Urco había un compafie 
ro que se llama Casirniro Otavalo; en JV[oyurco había otro = 
compafiero que se llama Ramón Alba, después apareció otro. 
Cuando se cansa uno tiene oue reemplazarlo otro. En Pesi 
llo había una compafiera Angelita Añdrango. 

(En la misa el cura dice) 11
., •• primero que no sean comunis 

tas porque hay que acordar en Dios, en Cristo; hay que coa 
fesarse, hay que cornulgarse, hay que aTrepentirse. No pen 
sar rn~s en otras cosas. Que hay que ser siempre comulgan­
do, confesándose. Que no cometan pecados para que el alma 
esté atranouilo y libre del infiernoo Porque sino así tie 
ne que asufrir el infierno, tiene que acordarse del cielo: 
Qué vamos a tener miedo solo a estar pensando del infierno 
DÓnde estará el infierno ni no se sabe. La vida aquí es -
como si estuviéramos en el infierno. Hemos dicho así mu-­
chas veces, hemos de ir al cielo 11 
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''··· en la hacienda de Pesillo. Ahi viviamos todos arrima­
dos, pidiendo posada a la hacienda o sea pues, a los arren­
datarios. En el año de ~928, entonces, en la presidencia -
del Dr. Isidro Ayora, entonces ahi ••• yo era muchacho de es 
cuela; los mayores, mis padres, los profesores de laescuela, 
teniente politice, todos ellos se movieron, se movilizaron 
y acudieron pues al Supremo Gobierno a solicitar pues, que 
se digne atender a esa gente que vive arrimada a la hacien­
da y que quiere un poco de terreno para formar una poblaci6n. 
Luego entonces, atendiendo a ese pedido, el Supremo Gobier­
no accedi6 y di6 ese terreno de aqui de la población de Ol­
medo, se llama el potrero el Dije que anteriormente la hacien 
da manejaba este potrero. Aqui tenian ganado, tenian otros­
animales, caballos, todo eso tenian. ¿no? Entonces pues,con 
la intervenci6n del Supremo Gobierno que ya accediÓ. A naso 
tras, los muchachos de escuela ••• nos sac6 el profesor al= 
encuentro del Presidente y nos visitó y vi6 pues la necesi­
dad que habia, c6mo viviamos allá arrimados y que había bas 
tante gente, una cosa de unas ~.200 personas en total, había 
mas 300 familias en tata, ¿no?. Entonces dijo: tienen mucha­
razón, aqui se va a formar la Federación. Y por eso, enton 
ces el Gobierno del Dr. Isidro Ayora, él hizo la donaci6n = 
de este terreno para que se formaTa la poblaci6n; o sea,que 
en el año de ~928 recientemente se comenz6 a parcelarse es­
ta área de terreno que no tenía sino unas 40 hectáreas en -
total. De las 40 has., s6lo se parcelaron unas 30, y en 
las 30 se formó la población. A las personas ••• es decir a 
los padres de familia ¿no?, hizo el gobierno una distribu-­
ción en esta forma. l'lire señorita ••• parcelaron lotes de-
400 metros cuadrados; entonces el gobierno uno vendió y tres 
regaló, pero de acuerdo al número de familia que tenia ••• 
la que tenia cada familia. Familias que tenian hasta 4 hi­
jos, ellos cogian un lote compl,ado y otro obsequiado... El 
comprado lo vendían en el valor de 40 sucres los LJ-00 m2. 
Cuando tenia.n. de 7 hijos más para adelante, entonces le re­
galaban 2 lotes, el gobierno; y cuando pasaba de 6, (sic) h,i 
jos, entonces le regalaban 3. En ese sentido el Gobierno -
distribuyó las tierras y cada uno con todo entusiasmo, con 
todo interés ( ••• ) 

En Pesillo " ••• nosotros vivíamos todos pequeños agriculto­
res ¿no?, como partidarios ( ••• )hasta ahora hay en la ha-­
cienda los huasipungueros ¿no?. Entonces ellos nos daban la 
vida a nosotros haciéndonos sembrar en partido en los huasi 
pungos de la gentec De los huasipungueros¡ nosotros no te= 
niamos nada. Cuando el Gobierno ya nos dio estas tierras, 
para comenzar a sembrar ahora ( ••• ) Entonces, de ahí para 
acá, se formó esa población. ( ••• ) 
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11 nosotros vivíamos arrimados pero cuando se decía ha-­
bÍa cosecha, cave de papa, todas esas cosas teníamos que -
salir nosotros a prestar la mano por el servicio que nos -
hacían de tenernos arrimados ahí, eso se llaman yanapa; sí, 
un día, dos días, hasta tres dÍas ayudábamos; en cosecha­
teníamos que salir irremediablemente 2, 3 dÍas en ayudas -
en compensación del servicio que nos han hecho de prestar­
nos un pedazo de terreno para vivir arrimados allÍ ( ••• ) 

11 Aquí la vida era así; se vi vía unos de la a9ricul tura y 
otros, como en ese entonces no había para aca, sino sÓlo 
el ferrocarril hasta Cayrunbe ( ••• ), había sólo camino de -
herradura ( ••• ) tenía que transportarse toda carga desde -
aquí hasta Quito a lomo de mula; entonces aquí habían arríe 
ros que se llaman ••• que manejaban 6, 8, 10 mulas y trans-­
portaban la carga de aquí hasta Quito ( ••• ) también sí eran 
arrimados. d~o? Y los animales los tenían en comederos en 
el páramo, y de ahÍ se iban a traer para hacer los viajes, 
pero esos viajes sí eran remunerados, o sea eran pagados, 
¿no?, porque se cargaba, se sufría mucho. De aquí a Quito 
se hacía 3 dÍas: 1 dÍa de aquí a Cayambe, ahí descansabru1 
los caballos, descansaban unas 2, 3 horas comiendo. Vuel­
ta cargaban y llegaban a Guayllabarnbae De Guayllabamba, 
ahí descansaban en otro tambo que se llama; entonces ahí -
comen los animales y después de 2, 3 horas, vuelta cargan 
la carga y a Quito, a entregar en el molino el trigo, la­
cebada (.,.) 
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IVIARIA LUISA GCWIEZ DE LA TORRE. 11. X. 76 
Militante del Partido Comunista v de la Federación Ecuato-
riana de Indios-FEI. " 

Pero 0 qu~ pasaba?. Que el patrón se enamoraba de las hua­
sicamas y las pobres mujeres quedaban encinta. Entonces -
los· indios decían: 11 cómo ha de ser posible ••• , nosotros no 
tenemos ni para alimentar a nuestros propios hijos y el pa 
trón quiere que alimentemos los hijos de ~1 tambi~n. En-= 
tonces nosotros queremos que para las huasicamías bajen 
hombres y no mujeres. Entonces im~idieron que las mujeres 
bajara. Despu~s han luchado tambien por el alza de sala-­
rios. Ganaban al principio 15 centavos, después 20, en fin, 
basta que llegaron a la cifra máxima por la lucha en un su 
ere cincuenta y tres centavos. Tres sucres ganaban los -
que no tenían huasipungo y 1.50 los que tenían huasipungo, 
porque tambi~n se beneficiaban del huasipungo. Pero las -
leyes de los gobiernos y gente de izquierda que ha luchado 
bastante lograron por un decreto que el salario mínimo de 
los campesinos fuera de 15 sucres. 

11 
••• eso fue una tragedia para los que estaban en el huasi 

punga ••• Estaba obligado el patrón a tomar los servicios -
de ello • Pero no los tomaron en cuenta. Les dejaron bota­
dos, abandonados y buscaban en zonas donde la miseria era 
más poderosa, entonces venían trayendo equipos de indios -
de otra zonas para que trabajaran) para pagarles una mis~ 
ria y no los 15 sucres •• o Como viv1an muriendo de hambre -
se contentaban con lo que les daban ( •• o) 

11
••• En esta zona que estaban politizados, que es la _de Ca 

yambe, comprendieron la importancia de las escuelas. Lucha 
ron tenazmente. Si hubiera una estadística bien organiza= 
da en el I11inisterio de Educación podría verse la ansiedad 
del indio por9-ue sus hijos aprendan a leer y a escribir. -
Ellos se sent1an unos infelices ••• Yo recuerdo que casi -
siempre me decían: 've compañerita, sí, nosotros pobres ve 
nimos a la ciudad, tuertos. Nada vemos nosotros, decían.­
SÓlo cuando conver·samos con compañeros estamos viendo. Pe­
ro ou~ tambi~n dirán en esas letras de las tiendas. Y nues 
tro~ hijos no deben ser así', decían ellos ¿no? Luchaban, -
oiga, con una tenacidad pero asombrosa. Una de estas cam­
pesinas supo 9-ue yo era maestra. Entonces me dijo: 've com 
pañerita, ven1 para ver cómo podemos hacer escuelita 1 • me 
decía. Be hicieron una invitación. Cuando yo llegu~ me en­
contr~ con los niños que habÍan hecho calles ( ••• ) con unas 
banderitas del país. Pero como allá hacen unos vientos tre 
mendas ya eran unos carrizos y un pedacito nomás de la ban 
dera ¿no? Pobrecitos, oiga, ahí parados ••• A mí me conmo 
vió tanto esto que yo lloraba. En un frío espantoso estos 
niñitos allÍ parados, esperándome. Entonces llegamos a la 
casa de esta campesina y allÍ discutimos con ella la posi­
bilidad de hacer una escuela. Claro que en un primer mo­
mento fueron unas escuelas hechas en las mismas chocitas -
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de ellos; a la entradita, para entrar dentro de la vivienda 
hay una especie de porche; allÍ era el lugar escolar ••• Por 
bancas no tenían más que ladrillos. Se sentaban en ladrillos 
y otro ladrillo era la mesa donde escribían. Pero, no tenía 
puerta, no tenía nada. Venían unos ventarrones y cubría to 
da el aula de tierra y frió y lluvia y todo. Era una trage= 
dia y no sabía cómo solucionar el problema. Entonces Dolo-­
res fue la primera que comenzó con edificio propio para la 
escuela ••• Era una chocita que ya se caía materialmente. En 
tonces ella fue a donde el administrador, porque todas est~s 
haciendad eran administradas por arrendatarios ¿no?, y le dl 
jo: 1 ve patrón, ya me voy a morir yo, van a morar mis hijos, 
niños que vienen a la escuela van a quedar muertos, choza -
va a caer. Dejá levantar una chocita mejor porque vamos a -
morir todos. Y el arrendador sin autorizaci6n porque no le 
correspondía a él autorizar dijo bueno, háganle una chocita, 
levanten una chocita 1 • Entonces Dolores me mandó un emisario 
a aviaar que ya había la autorización y me trasladé a Cayam 
be para ver en qué puesto era ¿no? Y vi que la cosa er-a bas 
tante provechosa. Entonces yo le dije 'este terr-eno cójanse 
Uds. de aquí hasta acá( ••• ) cérquenle de pencos'. Entonces 
en la mitad de este terreno levantamos un galp6n grande, lar 
go, le pusimos en toda la mitad otra divisi6n, de manera que 
la una división era vivienda de ellos y la división de adelan 
te era el aula ••• Pero en esta ya pusimos puerta, ya le pusi­
mos ventanas, entonces ya la cosa esa era más cómoda ( ••• )­
Yo me preocupé y conseguí un poco de dinero, pedí prestado 
en el colegio donde trabajaba y les mandé hacer unas bancas. 
Pero las bancas ••• con el antecedente de que esa gente, los 
enhacendados les perseguían mucho por esto de las escuelas, 
les amenazaban que les van a quemar las chozas, que les van 
a quitar los huasipungos, entonces ellos las armaban porque 
yo llevé todo para armar con tornillos. Yo les enseñé a ar­
mar y a deBarmar. Venía la racha, el acosamiento; entonces 
ellos desarmaban y estaban un montón de palos y no había la 
escuela. Pasaba el movimiento éste y otra vez ellos volvían 
a armar.~. Una cosa linda, una lucha pero así tenaz, tremeQ 
da ••• Pero se impuso y no pudieron, no pudieron cerrar las 
escuelas ( ••• ) 

11 Yo hice un juramente que mientras yo tenga vida yo les aJ.ru 
daré. Y efectivamente ( ••• ) Tenía que hacerles primero pro= 
f'esores, pero yo quería que los profesores fueran indÍgenas 
porque se entienden mejor entre ellos ••• y tuve tal suerte 
en la selección que le digo, que si hubiera cogido yo maes­
tros de estos cultivados, no hubieran tenido el sentido de 
responsabilidad que tenían estos hombres. Yo les preparé 
bien. Unas veces yo dictaba la clase y les decía: 1 Uds. van 
a fijarse cómo se comienza una clase con niños chicos que -
no saben nada, absolutamente de lo que van a aprender ahora. 
Entonces yo soy ahora la profesora y d_oy la clase. Uds. son 
los alumnos y yo les hago preguntas y Uds. contestan~ Si no 
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saben, levanten la mano y dicen: 'yo no entendi' porque los 
niños van a decir igual ( ••• )Cuando estaban un poco más -
adiestrados yo les decia: 'ahora, cuál de uds. quiere ser -
profesor?'-porque escogi a 5 ind1genas para las 5 escuelas-

'UD. va a ser profesor, y yo pasaba a ser alumna. Ahora dic­
te la clase, le decia. Por ejemplo sobre •• ., el número uno •• 
o la letra a que vamos a empezar a hacer. C6mo se hace la -
letra a? Entonces ellos comenzaban y decia primero se hace 
una bomba dentro de estas dos lineas que están aqui, que 
dus. tienen en sus cuadernos. Vamos hacer una bomba comenzan 
do por el lado derecho hasta que se cierre la bomba. Pero la 
bomba tiene que estar bien hecha. A ver, vamos a ver c6mo _es 
tá la bomba. bi el niño ha hecho un poco mal, si se ha sal]:~· 
do de la raya, Ud. coge la manito y le hace haber, o bien -
le dice ahora vamos a hacer ejercicios en la pizarra ••• , unas 
dos rayas grandes, una bomba bien grande, y el niño sale con 
la tiza, mueve la mano alrededor del dibujo que tiene alli. 
Ahora pase a su cuaderno y haga igualito; entonces aprendian. 
Después de que ya está la bomba entonces se le pone un pali 
to recto pegadito con un rabito ••• A ver, vamos a poner ••• -
ponian. .J:Jntonces esa se llama la letra a. Y asi Íbamos le­
tra por letra. Las cinco vo.cales primero y después _ya vi-­
niendo con las silabas ¿no? .Las cinco primeras vocales y -
después ya viniendo con las silabas. Y ya le digo: me di6 -
un resultado talo •• , porque yo, bueno, el rato de que mis­
amigos tenian carro, que sabia que se iban al norte, yo me 
pegaba y me largaba arriba a las escuelas y siempre les en­
contré dictando la clase, sin vigilancia de nadie, sin que 
nadie les esté cuidando, cumpliendo su horario estrictamen­
te y era para mi una satisfacci6n ( ••• ) La infelicidad que 
recibian ellos como salarios: 20 sucres les pagaba yo, pero 
yo no tenia más para.". 20 sucres y después yo daba todo el 
material para las escuelas: cuadenos, lápices, todo ¿no?. -
Las escuelas funcionaban, como le digo~ magn]_ficamente bien. 
Yo me sentía feliz viendo el éxito porque los chicos estaban 
encantados en la escuela y los padres ••• era lo más difÍcil 
arrancarles del servicio porque ellos trabajan desde los 4 
años, o bien pastan los borregos o los chanchos, cuidan las 
gallinas, o bien se quedan en la casa cuidando a los niñitos 
más chiquitos mientras la madre sale a dejar el almuerzo al 
marido o cualquiera otra ocupaci6n. Entonces el sindicato -
ayud6 mucho porque reunimos a todos los padres de familia y 
les explicamos la importancia de que ellos manden a sus hi­
jos, que ellos van a sacrificar 3 años o talvez 4 en la es­
cuela; pero que mañana ellos no van a ser explotados como -
lo han sido Uds. Ellos van a ser su auxiliar para todas sus 
cosas. Uds. tienen que sacrificar esto~ Ahora, como el señor 
Profesor el Estado, el gobierno no le va a pagar ni medio, 
yo le voy a dar una poquita cosa que no es para que el vi va, y 
el va a dejar de trabajar para estar en la ecuela, y el sin 
dicato tiene que ayudar al profesor, darle un poco de leña-
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porque él no puede salir a coger leña porque entonces no 
atiende a la escuela; él no puede ir a labrar el campo -
porque dejaria la escuela. Entonces Uds ••• cada padre -
de familia le puede traer un poquito de maiz, un poquito 
de trigo, un poco de leña. Entonces el profesor ya no 
tiene esa preocupación de la comid.a y está contento ayudan 
do a sus niños. Y esto se cumplió estrictamente, una co­
sa linda ( ••• ) bueno, cuando se empezaron a dar cuenta-; 
yo iba generalmente cada 8 dias, cada 15 dias en los pri 
meros meses hasta que quedé bien cimentado esto, iba pues 
yo con mi mochila llevando un poco de pan, azúcar3 café 
para pasar alli los 4 dias esos que me pasaba alll ¿no? ••• 
Decia el cura que yo era una gringa 9.ue venia a dañar a 
los indios, a enseñarles otra religion. Era un alboroto 
en la Iglesia del cura; cada domingo unos sermones infer 
nales contra la gringa ( ••• ) Y los campesinos me pregun= 
taban 'qué será compañera: señor Cura dice en la misa que 
hay que empujar a la gringa que viene a dañar, pero no he 
mos visto ninguna gringa, pero el señor Cura a cada rato-; 
a cada rato dice la gringa va a dañar, dice que no pida­
mos en Dios, que va a robar nuestras cosas, que va a qui 
tar nuestra plata ••• l•lentira decian, porque no asoma niñ 
guna gringa. ¿No sabís vos compafíeri ta?. 1 No les digo.­
Yo no vivo por aqui y la gringa tan1poco. Yo sabía que era 
todo contra mí. Bueno, después ya no fue la campaña del -
cura: fue la campaña de los enhacendados. Se dieron cuen­
ta que los chicos ya tenían aula, ya tenian una escuela, 
comenzó una campaña ( ••• ) El rato que haya una escuela de 
estas les queman las chozas y les quitan el huasipungo. -
Era una lucha pero tremenda ( ••• ) Una de esas vino alguien 
y diÓ la noticia aqui en el Estado que habían estas escue' 
las y asistió uno de estos visitadores allí, a ver las e~ 
cuelas. Entonces casualmente, una suerte para mí estar vi 
sitando justamente las escuelas. He topé con el tipo este 
y dijo: 'qué buena cosa, qué buena obra~ dijo, 1 ¿cómo es 
esto? 1 Yo le expliqué cómo era y quedó abismado. ~ntonces 
fue y dió un informe. El Director de Educación me mandó -
una es9.uela de felicitaciones, pero cuando ya ubicaron mi 
posicion politica, entonces la cosa sí que estaba fregada 
e ••. ) l'le llama el Director, después, como al mes de que -
primero me felicitó: que era una cosa asi ••• que ojalá to 
dos los maestros se preocuparan de entregar algo para ei 
indio' después que ellos han recibido tanto ¿no? e ••• ) l11e 
dice que va a cerrar la escuelas. Y yo le digo bueno, pero 
debe haber alguna razón Sr. Director, y debe ser muy jus­
ta cuando Ud. tiene este concepto. Dice, mire, las escue-

. las, dice, no son dirigidas por profesores graduados; no 
tienen título. ¿No es cierto señorita Gómez que no lo tie 
nen? No tienen título, le dije. Yo los he formado. Ya ve, 
es un inconveniente, me dice. Después me dice: ¿ahora d_ón 
de funcionan las escuelas? En las chozas. Bueno, eso es -
una cosa antihigiénica, no es apropiado. Sí exacto, así es. 
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Pero es posible gue con el tiempo hagamos una cosa mejor 
para los chicos, le digo. Por el momento, no hemos podi­
do. Pero por este motivo Srta. Gómez, vamos a cerrarlas. 
Le digo: ¿ud. me permite que yo le haga algunas pregun-­
tas, Sr. Director? Claro, me dice. Dígame, ¿todos los -
profesores de las escuelas particulares tienen títulos?; 
los curas, las monjas no tienen títulos y eso no me va a 
decir Ud. que sí. No, no tienen título, dije. ¿y Ud. ha 
ido a impedirles a ellos que dicten clases porque no tie 
nen título? No ha ido, ¿verdad?. No ••• ¿cómo son las au= 
las del Estado? Ud. como Director de Educación al servi­
cio del Estado, debe haber visitado todos los estableci­
mientos educacionales; y dígame si no son unas pocilgas? 
'Claro que es así, dice, yo he venido reclamando ••• ' En­
tonces, qué me viene Ud. a increpar gue son pocilgas las 
chozas del indio, que no tienen título; si están hacien­
do un beneficio al país, sin que le cueste un centavo. -
Bueno, le dije, yo hago levantar a los indios aguí en Ca 
yambe, le dije. Y pasó ••• Y seguían molestando y seguían 
molestando. Esa era una cosa espantosa. Después me lla­
mó el Director de la Asistencia Pública, o sea el que te 
nía que ver con todas estas haciendas porque pertenecíañ 
a la Asistencia PÚblica ¿no? Yo era muy amiga y él era -
un socialista y me manda llamar de urgencia. ~'le voy. 1 Vea 
Lucha 1 , me dice, 1 vamos a hablar 1 a calzÓn gui tado •1 , que 
ría decir abierto ¿no?; dice, mire, sabe que yo voy a ce­
rrar sus escuelas que tiene en Cayambe. Le digo: antes = 
de que siga Ud. la ••• e)~osición suya, yo le voy a expli 
car que no son mis escuelas. son escuelas de los sindica 
tos de Cayambe, de los indÍgenas, de manera que rectifi= 
que y diga -yo le enseBaba-: yo voy a cerrar las escuelas 
pertenecientes a los sindicatos de Ca;yambe: entonces yo 
le escucho. iNo~ ·dice, esas escuelas son ••• , pero yo le 
digo: para que fueran mías necesitaría que la escuela,el 
terreno fueran míos, que los profesores fueran míos. Y 
no son ni el terreno ni los profesores, míos ( ••• ) Bue­
no dice, además, dice: 'vea, entre los dos no podemos ha 
blar sino de una manera franca. Esos son focos comunistas~ 
-porque aguí para fregar la vida, todo es comunismo. Oi­
ga, tuve tal furia oir a un hombre culto decir una estu­
pidez de estas ¿no? Bueno, le dije ¿esa es la Única razón 
por la que Ud. va a cerrar las escuelas? SÍ! Bueno, antes 
de seguir el diálogo -le dije yo- voy a hacerle una pre­
gunta: dÍgame Ud., cuando ud. estuvo aquí de universita­
rio y se graduó y todo, Ud. seguía cursos de marxismo) ¿no 
es cierto? Y por eso ingresó al Partido Socialista. S1 cla 
ro, dice, así es. ¿y Ud. entendiÓ bien qué es el marxismo? 
ino, dice, cómo va a creer, es una ciencia muy vasta, muy 
nrofunda. Bueno, ahora dÍgame, le digo, cuando Ud. se -
fue a Alemania a cursar su profesión, allÍ también Ud. s~ 
guió cursos de marxismo, y no entendió todo ¿no? ino! ¿ud. 
cree que los nifios gue·están balbuceando apenas el caste-

1 Ecuatorianismo, que significa, francamente. 



llano, van a entender el comunismo? Cómo es posible que 
un hombre de su cultura sea capaz .•• No puede ser así, -
le dije. iHo! Dice él, eso hay q11e cerrarle porque yo en 
mi calidad de autoridad, ¿cómo puedo patrocinar focos co­
munistas en el campo? Aún en el caso en .que fuera cierto, 
la inmoralidad suya está en querer que se cierTen esos fo 
cos de cultura, le d_ije. Y añadí: 'Yo, ni en una cátedra 
universitaria, fuera a hacer conquistas.. Yo no soy cura .. 
El que quiera tomar una posición política, viene por con­
vencimiento. IJe manera que hágame el favor de crerme que 
no soy una estúpida t. ( ••• ) 

11 
••• había caminado una media cuadra cuando me vuelve a lla 

mar. IVIe dije: 'bueno, hay que tener un poco de paciencia­
en esto', y regresé. Y le digo: 'nuevamente estoy a sus-
Órdenes 1 • 1 IVIira, me dice, se me ocurrió una nueva fÓrmula: 
vamos a ver qué le parece~ si la Asistencia PÚblica se ha 
ce cargo de las escuelas. Ella paga a los profesores y le 
da un cuarto de litro de leche a los niños que van a la es 
cuela! Pero, por qué Ud. no comenzó con esta propuesta -le 
dije-?, yo le hubiera aceptado encantada para que Ud. vea 
que no rne interesa a mi el problema connmista en la escue­
la del niño indio, sino el problema de la cultura del in-­
dio; si Uds. se hacen cargo, iqué mejor! Yo les voy a ayu 
dar en ese aspecto, es natural. Y quedó así~. Entonces= 
quedamos en eso, le dije, pero una sola cláusula le voy a 
poner: yo le cedo todo, todo lo que tengo, le advierto que 
yo tengo unos lindos muebles en las escuelas y le voy a e_g 
tregar todo para Uds. No van a tener necesidad de eso. Pe 
ro lo que sí va a tener necesidad Ud. es de levantm:: las = 
escuelas. Hacer unos buenos galpones, aireados, con luz, 
con sol y q1.1e no entre el frío a los niños. El rato que -
estén levantadas las escuelas, usted me dice 1};ucha, ya e§_ 
tán levantadas 1 y yo voy y le entrego a los niños en las e§_ 
cuelas. Y les obligúé pues, a esto ••• 1 Así que les entre­
gamos. Era muy beneficioso porque mire, los profesores 
que iban a ir, si no eran de lo mejor·, eran superiores a -
los corr1pañeros indios. Estos eran ya graduados y a mi me 
inter·esaba más esta cosa. A pesar que yo sabía que estos 
profesores contr-atados son gente, digamos ••• ociosa, sin­
responsabilidad, sin pasión, sin interés y que no iban a. -
dar el rendimientos que estos pobres indios ignorantes die 
ron a la escuela. P~ro, no había más r~medio ¿no? Y en-= 
tonces ROr este motivo se mantienen hasta hoy las escuelas 
allí. hora, fue una lucha tremenda C:te los niños que no -
querían-irse ni por nada a las escuelas del Estado, sino -
que querÍan estar en SU choza. Y los profeSOl..,eS también -

, d , 1 ' • ~. no querlan, eclan: noso-c;ros no nos vamos, aunque nos po.-· 

~ El Director de la Asistencia PÚblica era el Dr. Al­
fonso Zambrano. ~948 
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guen más; nosotros queremos esta~-. con Ud. compaí'íera. 1 Oiga, 
son de una lealtad y de un concepto ¿no?. Y les dije: 'No 
seamos bobos, vamos a buscar otras ocupaciones para Uds. 
Dejemos que el Estado pague a los profesores para las es­
cuelas, para los niños.' Pero costó como dos meses; por­
que los nií'íos iban zr se escapaban y se vol v]_an otra vez. 
Había (escuelas) en ~ier~a B~ena, que era de Dolores, San 
Pablo Urco, Moyurco, La Uhimba y El Molino, eran 5 escue­
las. Y la mejor escuela era la del Molino porque ahí si 
había una especie de casa. abandonada rnucho tiempo, y ya -
había dejado de ser el molino. Era un edificio alto, con 
ventana, con todo. Era el mejor sitio. Las otras escue­
las si fueron en las chozas. La primera escuela que se -
crea es en el aí'ío 45. Cada escuelita llegó a tener 18, -
15, 22 alumnos. 
lt 

nyo acudí a todos los sitios para ver de mejorar esta cosa. 
Yo acudi a la Unión Nacional de Periodistas, ya que ellos 
tenian una gran renta para alfabetizaeión. Entonees, dije: 
isi ellos pudieran darme un poeo de plata pa;ra pac;ar a los 
indios, a los profesores! Y fui a hablar. ~ntonces el Di 
rector me dijo que le pareeía linda esta cosa, mi ayuda, y 
preguntó si eran atü tos los que alfabetizaba. Le dije, no, 
son niños ehic os. 1 i.Ah, no -dice-, nosotros, nuestl-.a mi-­
sión es para adultos, no para nií'íos... iVea Ud. la menta­
lidad de esta gente! Yo le decia, yo le desafio a Ud.: un 
niño que apl-.ende un año en mi escuela y 1111 adulto que apren 
de dos meses; les hacemos un exámen en que Uds. no saben -
ni donde está la e, ni la b, ni la e. , y el indio s]_ le va 
a leer, le dije. Y fue asi pues. Pero, oiga, iyo no s~ la 
mentalidad de esta gente cómo es'. Pero mandaron un dele­
gado de ellos para ver cómo era la cosa y parece que le i~ 
presionó tanto que dió un informe tan grande que resolvie­
ron como un honor hacer estampille.s de los dos profesores~ 
el más viejo, un viejito Gualavisi, debe haber tenido uno~ 
80 aí'íos, alfabetizando a otra india de casi la misma edad. 
Y el otro, el hijo de Dolores, no que ••• claro tenia su­
categoria, es un indio maravilloso, ¿no? ••• SÓlo a los -
11residentes de la República les han sacado estampillas! 

n¡y cr~ase! Oic;a: esta cosita que era un grgno de arena 
en un desierto diÓ resultados fantásticos. Si bj_en es cier 
to que los padres seguian cie analfabetos, en"' cambios los -­
nifíos que pasaron tres e.fíos en la esctlela, leían di vinamen 
te y con una letra igualita al profesor, magnifica, una -
linda letra. Y ;ya sabían leer y escribir muy bien. Enton 
ces, CL.l.8~1do venía la entrega del ganaü.o al padre pc:.ra que 
vaya a pastar en los páramos durante un mes o dos meses, 
entonces les entregaban: tantas cabezas de machos, hembras, 
corderos, etc. Y le decían al indio que cuente y ~1 conta 



ba y decía: completo está. patr6n, bien está. Entonces va­
mos a hacer el papel, le decía el mayordomo. En el papel 
decía: 1 el. •• indígena fulano de tal recibe tantas cabezas 
de ganado de esta forma: tantos machos, tantas hembras, 
tantos chicos, tiernos ••• ' Y tenían que poder la fecha. -
Pero no le ponían exactamente la cantidad que recibía el -
indio, sino que le aumentaban uno o dos más, que no los re 
cibía y comg nosabían leer~ •• , le decían 'ponga la huella­
digital'. uando regresaba el indio a entregar, estaban -
dos menos. los que no le entregaron a ~l. Entonces le obli 
gaban a d~volver ese ganado en trabajo, o bien, a despren-­
derse ~le de sus dos vacas o dos toros que ten1a en su pe­
gujal. uando adquirieron conocimiento los nií1os, los hi­
jos iban junto con el padre. Entonces oían todo, todo y -
cuando le querían hacerle poner la huelga digital decían: 
1noL Primero tiene que firmar Ud. aquí en libreta de tai­
ta, para que taita ponga huella digital'. Y el chico in.,.. 
dio estaba apuntando tal cual decían y le hacía firmar, y 
si no, no firmaba el padre. Se acab6 los líos, no más co­
misarios, ni más prisiones, ni más nada absolutamente. Y 
en las cuentas estaban los niños indios all]_ pendientes, -
ayudando al padre hacer la cuenta. Dió un resultado fantás 
tico, pero Últimamente ha decaído mucho, porque al indio -­
ha;y que darle, en mi concepto, una organizaci6n, una cul t~ 
ra propia de sus conocimientos, de su medio. Y si se le -
hace un avance en esto es una politizaci6n, pero no una P.2. 
litización política ¿no?; es absurdo. El indio ••• con el 
tiempo, puede entender el problema de lo que es el Socia-­
lismo, y lo que es el comunismo, pero por el momento lo -
que tiene que entender e.s q1.1.e él tiene que lu.char para que 
tenga mejor salario, tenga escuelas, tenga centros de sa­
lud. 
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TRANSITO Ai1AGUANA. LA CHH1BA. 26.XI.77 
Dirigente Campesina 

11 
••• esa vida, vida tan amarga, vida ••• tan triste. A 

gusto ellos bailaban sobre nosotros. Con todo perro ve-
, . l nlan, con escopeTas, con pa os, con aziales. Iban matan.:... 

do mismo, regand_o la sangre iban.. No es que así como aho 
1"'8 .••• 

(Era de :Pesillo 11 lVfi mamá, mi papá eran huasipungueros y ••• 
habían sido mi pa~~ y mi mam~ cabecillas ••• este, dirigentes 
Y resultaron 4 personas ••• 6 personas, pero 4 volvieron a 
la hacienda con el patr6n. Y mi papá y mi mamá siguienron 
actuando las cosass ••• Sigue, sigue a Quito, porque ha­
bÍan sentido que hay esta ley, ley de defensa de los cam­
pesinos, de los indios trabajadores. Entonces ese tiempo 
ca, camin~barnos a pie. En ese tiempo patrones habían si-
do Aquiles Jarrín, Roberto Jarrín, eran. 11~s antes ya no 
me acuerdo ca, quien era.D. Fierro ha recibido de manos-
de Padres. De Fierro viene Aquiles; de Aquiles viene ya 
Delgado. Delgado ya alcancé ya para servir, para ver el 
maltrato. Creo que hicieron una cosa de 16 a.ños de arríen 
do ••• 

nT:rabajaban :hasta sábado y no tenían raya 1 • Peleando 
las gentes parte, parte: salieron parte de los hacendados. 
Pagaban solamente real y medio; de real y medio fue a tres 
reales; de tres reales se fue a seis reales; de seis rea­
les se fue a un peso; de peso a uno veinte. Yo ya traba­
j2-~.ba a tres reales en las m~quinas, trillando trigo, ceba 
da. Desde el lÚnes hasta el s~bado ••• 11 

11 De edad de siete años ca, la guambra ya es grandecita pa 
ra barrer cuarto, para lavar platos, para ya nomás traei~­
hierl)a., para ya nomás de atajar:· puercos, eso ya para ti­
rar almuerzo para mayordomos, para ayudantes ••• " 

11 De nueve años me llevaron a la escuela ••• yo me acuerdo. 
En año nuevo me llevaron. Helé. Y la señorita decía que 
de buenos dÍas. El escribiente decía: 'longa pendeja, 
l ' , d'' o ,, b d-·· lb , _ onga vero.uga, por que _als ouenos o.las; en _reo a_a ao o 
tienes m.1e dar. Y me iba a quejar a mi mam~ y me iba a -

· a~ la Profesora. Y pelearon. ,..,elearon. Y as]_ se-QlJ.eJar _ . _ , ,_ 
guimos ;ya h1chando, luchand.o en la escvela te.mbi:án. Di -
examen en la escuela y sigue ese camino d_e servicia, 2 a 
3 meses. Con todo, todos los trastos de la mujer ca, pe­
ro limpio para servir a ellos. Pueda o no pueda. Venía 
yo por este rinc6n a la leña, longa chiquita, llorando, -



llorando. Nos mandaba con quesos a San Pablo Urco a ugni. 
guillar1 ocas, papas; sin poder carga. En ese tiempo no 
babia ninguna justicia. No babia ninguna cosa. A ~usto 
de ellos mal trataban; a gusto de ellos pisoteaba.n a noso­
tros. 

Babia un tal Teodoro Novoa, en Cayambe; él era quien en­
ganchaba a la gente: si hay ley para Uds. Si hay justicia 
para Uds. Vengan, vamos. Entonces iban a pide, perdian 
'15 dias. Yo lloraba haciendo falta mamá y papaá. ¿ondé 
ir:J.a a morir? ¿cuándo vol verá? I1e hacia '15 di as ca pare 
ce que me perdiÓ un año. Guagua de 7, 8 años debo de ha= 
ber sido. 

Y venía entre ellos... así r-eunian cie noche en las casas: 
estamos bien, estamos bien. Si ha habido ley. Un tal Al 
bamocha que er-a bien valer-oso el viejo, decía que babia:: 
dentr-ado haciendo este ••• bar-ba haciendo criar-. Y él diz 
que, cogió un sombr-ero de pastuzo así ( ••• ) y con zapatos 
de pastuzo y él sentado; él sentado oyendo, pidiendo car-i 
dad. Ahi es que venía oyendo todas las cosas, a regar :: 
aqui las palabras a las familias, a los vecinos, a los hi. 
jos, así... Así estando mismo ya yo me acuerdo que den-­
tró señores. Señores dentraron, escondido que no llegue 
a saber nadies nada. ¿cómo sabrían venir?; ¿de dÓnde sa­
brían venir? A pie o ••• a pies ps, qué carro? Ya cuando 
yo era '18 años ya empezó a trabajar carretera de Ibarra a 
Quito, de Quito a Ibarra. Y resultaron 4 jóvenes: uno ha 
bÍa sido hijo de Dr. Luis F. Chávez. El chi~uito, alhaji 
to, bonito •• organizando. Yo me acuerdo habla un sombre­
ro de Ibarra amarrado cinta, alpargatas con cinta, calzón 
blanco con bufanda blm1ca, con saco negro, con poncho 
blanco ••• y él sentado con la guitarra y los soldados vi­
niendo a coger... En casa de 1'1orencio Catucumnba, en ca 
sa ele Asencio Lechón que se murío ••• él sentado. Busca-= 
ban al blanco, a ese chulla. El todavia con la guitarra 
o con la flauta: maqui chaqui, maqui chaqui... Helé, bu.e_ 
caban al blanco y no lo encontraban y se iban los solda-­
dos. Venian a trabajeT con nosotros. Después vino ya, -
en ese sentir mismo, ese año mismo el Dr. Ricardo Paredes 
con el difunto Taita Jes~s Gualavisí de Llano. AllÍ ya -
juntaron los de Pesillo, de todos lados. Aquí Florencia 
Catucuamba, Juan Albamocho, V. Amaguaí1a.; de acá de este -
lado, Francisco Nepas. De ahí vuelta de San Pablo Urca, 
la compB.ñera Dolores Cacuango; de Llano, compai1ero Jesús 
Gualavisí. El Dr. Ricardo Paredes venía jovencito a orga 
nizar, pero secretamente, secretamente. Hemos lidiado, = 
hemos luchado, hemos dado la mano, hemos dado fuerza, has 
t a ahora, hasta aquí ••• 

~.1 ipo de intercambio durante cosecha de granos o tu 
bérculos: p.e. papas por huevos. 

( ·----r: 
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. ·¡·Por Fuerzas Armadas fue expulsado de Chimba ~ San Pablo Ur­
co, Jvioyurco, Pesillo. Total sacaron 46 casas, desbarata-­
ron, qu~maron, ab0ieron con. r3isma gente, c?n mi~mos ap~ga­
dos Peslllanos. ue.ndo abrlo la casa de ml mama, de ml pa 

\ pa, a mi hermano el José que es ahora profesor y a mi her:: 
\' mano V. Amaguaña, a ellos cogieron. IvJismos campesinos ve­
~ ~inos hicieron coger cuando vinieron de Quito. En Quito -
--ya estaban ya, haciéndose bulla para que abran las casas. 

Y vinieron mis hermanos de noche, pero a las 3 de la maña­
na ya estaban cogiendo preso a mis hermanos. Cerraron en 
la hacienda. Recogieron a la gente; unieron animales de -

• Chimba, de todos lados; sea borrego, sea puerco, sea gana­
do, sea caballares. Pero limpio unieron. Entonces ahí ha 
bía dicho estos soldados a mi mamita: pierdes la vida de :: 
tu jijo o pierdes la casa. Entonces había contestado mi -

· mamita: 'pierdo la casa, que se carguen, que se coman, qué 
'diablos que hagan, menos mis hijos que no pasen nada'. He­
lé. A mis hermanos habían hecho agarrar hacha, machete, -
azadón, barra para tumbar los pilares. Los soldados dicien 
do: 'lTe sientes?, lsientes de tu casa?, ¿lloras de tu ca-­
sa?. Pone hacha bandido, pone hacha, barra ••• 1 'I'umbaron s~ 
me j ante casa. l',1i mamá, mi papá eran bien riquísimos. AhÍ 
una caja de plata robaron, molino de la mano robaron, esos 
trastes, esos granos •• , cuyes. A mi mamita y a mi cerra-­
ron; y a mis hermanos, a ellos llevando, botando la casa; 
mi papá se había ido corriendo por cerro de Zuleta. Helé, 
nos llevaron a las 7 de la noche para abajo ya,sacando, pero 

/
limpio las casas. I'1i mamá, mi papá... bueno mi pará era -
medio cobarde ••• l'1i mamá no hizo caso. Ahí mismo paraba -

/
, chozón. Ahí mismo con esos palos. Ya dentro de un mes ya 

vinieron los soldados, 50 soldados, recogiendo trastes en 
/ mulada de ellos y fueron a botar en Cavambe. De eso queda 
' m os en Cayambe 15 años. N os otros no t~níamos nada entrada 

por aquí, nada absolutamente ••• Onde que ve, como vienen­
ahora mis compañeras, ento!lces, tras, los soldados: por 
qué vienes ••• Así hermanos, ni hermanas no podíamos ve­
nir. Por eso yo conocía por Pisambilla, por Cangahua, por 
T b d .d.]_ , h' 1 b :J 1 . d a acun o, por egrla ••• ~ por a l, asl uscanuo a Vl a.; 
llorando,llorando ... A chucchir o a trabajar ya conocieron 
la gente, los que comprienden -por nuestras leyes dizque -
andan.. Un mayordomo que se llamaba Enrique Al vear, él -
es qv.e era muy racional. El es que había dicho por Compa­
ñía a la gente: 'no le dirán nada a esta gente; esta gente 
no es venida ni por río ni por ladrón; esta son •• después 
no sé qué sucederá con esta gente ••• Dejarán que cada uno 
que trabaje! Helé. Ese mayordomo nos quería. Algo debe de 
haber sido él también: espíritu del, corazón del. Algo de­
be de haber sentido. La gente por ahí diciendo que somos -
socialistas, comunistas; que ladrones, negados de Fe de Dios; 
que tenemos cacho, que tenemos rabo .•. 



11 Ese tiempo ca, toda cosa era cosa escondida, cosa sec:r·eta. 
Dios mío: llorar, llorábamos; por qué metertarnos en esta -
Ley ••• ? Hacían llorar los enemigos. hacían llorar ].os pa--

, 1 , ' -

trones, el teniente pol1tico, el cura ••• A m1 me ha pega-
do el cura ca, en hacienda de Pesillo. Yo también me fui 

1 . E t ' l . ' h ·11' ; ' a a m1sa. n onces, puc11ca, como me . aJ o; como me pego. 
En cada hablada me pegaba. JJiendo que so3r comunista, nega 
da de fe de Dios. 'Si te rrrueres 1 también botar -dijo-, por 
quebrada, no enterrar por panteon •• 1 Y venimos. Estuvimos 
ya en la banda bailando aquí onde difunto compañero Reimun 
do Nepas, cuando llega la noticia: la Iglesia ya se e.c8.bÓ­
qlJ.emando porque ha estado necia.ndo el cura con una india. 
La india ha de haber pedido a Dios, la india ha de haber -
llorado. Se había quemado limpio. La madre ••• digamos la 
Virgen de Mercedes, negreando nomás ••• bo había qu~mado. -
Esto creo que hicieron de componer en 5.000 pagando. 

11 Yo vivía en Yanawaico 15 años. Así mismo lidiando, luchs.n 
do. dentrando al I'Iinisterio de uobierno. Entonces ya diÓ 
la' orden que venga, que dentren ya. Hasta eso ya ,murió­
mi hermana. Para venir a ver no había ni cómo. Guando 
se murió vinimos con la Policía. Yo me vine a vivir en -
Pueblo, otros 12 años, pero no he dejado esta lucha. I1e 
llamaba cada ratito el Dr. Ricardo 1-'arecles 'J7 decía que las 
casas de los expulsados sale casa de teja. Va a pagar ca­
sa ele teja. En ese anda, anacla... A veces Íbc:unos 20 per­
sonas, a veces 15, a veces 10, a veces 8, a veces 5, así. 
Cargado así bolsita de máchica, raspado dulce, sacábamos 
aguacate en Guayllabllillba... Los hombi·es mayores chumabe.nw 
Hada no sacamos: ni casa, ni nada, plata no pagó. A los 
luehadores firmes y que mi papá había dado firma para co­
brar, entonces ahí sacaron 1. 500 nomás, en 20 cu'ios. 

\ 
11 AhÍ tm1 compró mi mami ta un loteci to (en Olmedo, cuando 
~salen) y vinieron este arrendatario Delgado con el soldado, 
nos saearon. La casa qlJ.edÓ alhaji ta y botaron. Vuelta -

·nos fueron a botar en Cayambe mismo. Ya ahí después eogí 
a un hombre, eomo yo era solita, cogí a un hombre ••• Ese 
hombre me resultó malo, se fue botando. He dejó con ese 
huasipungo. Y como las familias se renegaron, se cabrea­
ron, de ese vine al eambio acá, en tiemlJO de Asisteneia. 
El era chimbano, se llamaba I·1anuel Túqueres. Entonces en 
tregó a mi hijo ese huasipungo. l11e qued.é así ca yo y tu= 
ve que luehar para sacar a mi hijo otro pedazo ca. Ya de 

, - 1' 1' t d "b ah1 d.espues yo cog1 o ro pe .azo arrJ_ a. 

(Cuando se fue a la Cbimba a vivir habia sindicato. El -
es.beeilla era Franeiseo N epas.. Alli la lueha era por:) 

tt alza de salario y para haeer cor~cer a los mayordomos, a -
los arrendatarios. Hieimos correr una época de aquí de 
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esta pampada. A todos los compm1eros metimos en esa ace~o-~-J 
quia. A toditos limpio: mujeres, viejos, guaguas, limpios. 
Y los trabajadores estaban amarrando el ganado aquí en es­
ta pampada. ~ntonces ya vino patrones, un tal que se lla­
maba Gonzalo lores, vinieron entre 6. Ya estaban amarran 
do... en eso sa.lir de ahí como para abajo. li'ui a dejar a 
otro lado en pueste para allá. Y un compañero que se mu-­
ri6, de esa loma, larg6 voladores; dos voladores para que 
se vayan. 

11 De las primicias hemos parado durísimo por no dar al cura 
nada. Venían las compradoras y nada.. Ya pas6. Las ser­
vicias, acabando el Congreso-'~, vinimos todos los congres-­
sistas. Sacarnos en Hoyurco, sacarnos en San Pablo Urco, sa 
camos aquí en Chimba, sacamos en San Pablo Urco, en Pesillo, 
Último. Sacamos a las servicios y a las hL.wsicamas. AhÍ 
ya salieron rogando: s6lo para el patr6n que se quede hua­
sic:ama, no para empleados ( ••• cedieron). 

Así estando luchando, luchando mismo, ya vino ya, la lucha 
de reforma agraria. Yo no comprendía qué es la Reforma 
Agraria. De tanto ~reguntar, de tanto oir entendÍ qué 
quiere decir •• Alll ya me avisaron. 

~, , t 1 1 d l 1 Cada ella, caQa semana ras os so da os a coger a los ca)e 
' cillas, a coger a los dirigentes. Que se meta pa 1 tras. -

Que se vaya para arriba, que se esconda... Las puebleñas 
enemigas avisaban, conversaban onde estamos haciendo sesi6n, 
con quién estamos m1ds11do, c6rno estamos andando. Unos 3, 
4 (pv.ebleños) sabían ser llevados con nosotros. Sabían -
venir a avisar a nosotros. De ahí, ca, puros enemigos .•• 
DicienCo tal y cual india, indios ladrones, mala fe, ne­
gados de Dios, estos comunistas. Dizque viven con herma­
na::ls~ hermanos casados. que vive con hijos mismos ••• qué 
horrores nos decían! 

(En 1963) 11 estuve en el Penal 4 meses 4 d:tas por esta lu­
cha; por haber ido a l'1oscú diciendo que ha traído bala y 
plata. Solo chirlazos ••. bueno, patear no me ha pateado, 
bueno garrotizas no me ha garroteado; ele ahí chirlazos, 
aminaz a.s • 2 

1 

2 

Se refiere al Congreso de constituci6n de la FEI 

amenazas 
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VIRGILIO LECHON. JVJOYORCO. 4. III. 78 
Dirigente Campesino 

11 En Chaupi, allÍ viv:í_a yo. Como era huasipunguero mi pa­
dre, yo me qued~ en el huasipungo. Yo s6lo trabajaba en 
el huasipungo. En la huelga me botaron por ser cabecilla. 
Cabecilla me pus;:_eron los compañeros. 0 oldados vinieron 
diciendo que vienes de Quito, Ayaguachi vinieron. Ellos 
pusieron abriendo la casa. ne botaron a la calle. Tuve 
que arrimarme buscando una casa de arriendo allÍ en Ayo­
ra. Ah:Í_ andaba yo ••• , pero no hey dejado la lucha. Yo 
andaba a Quito, haber si funciona mismo o se queda. Yo -
ya me ce.ns~ con los Presidentes que dentrabe.n uno y otro 
ya y dentraba allá. y no decía nada ••• , ni oído no daba ••• 
Con el Hinistro que había sido amistad con el doctor mío 
y entbnces el doctor ••• yo le supliqu~ a mi doctos, le di 
je: 1 c6mo me voy a pasar así sin huasipungo y obteniendo­
hijo?. Y entonces dijo que pase a Cariacu. Tampoco me 
convenía pasar a Cariacu. Entonces le dije al doctor que 
me de hablando con el Presidente (ahí consiguió el huasi­
pungo en i"'oyurco ••• ) 

Estando vi viendo en Ayora me mandaron al Oriente (lvJera) , 
despu~s de la huelga, me fueron desterrando. Por maltra­
tos era la lucha, todo era maltrato: si tenía un borrego 
por la nada claba la plata y llevaba, si tenía una galli­
na casi abusivamente llevaba, un puerco casi abusivamente 
llevaba diciendo pa 1 la hacienda, pa 1 la hacienda. Porüen 
do precio que a ellos les da la gana. Eso pasaba. Casi 
que no aguantaba.. Hel~, todas esas cosas ;ya no aguantá­
bamos~ I1ucho sufrir así y de cualquier cuente que entre­
gaba siempre sacaba ladiuda (deuda) a todos mismos; así -
est~ completo. Un tiempo me entregó oveja; 7 ovejas me -

. ~· lt 7 - . -, ' ' -hlZO :,_a_ a y oveJas con eJ._ cuero arrayao_o ;ya presern;aao, 
con eso era igualito: con el 7 muerto y 7 que me hacía 
fal ts.r. 

11 en los tiempos de· los J:í'ierros daba socorro. Ahí ca si -
daba. Ya despu~s los arrendadores ya no daban. Salario 
(daban) para un traste que se ganaba, 5 reales diarios. -
.LQu~ va a alcanzas! r1ás antes a real era. Despu~s salía 
haciendo cuenta y siempre salía más endiudado. Y las mu­
jeres trabajaban dinvalde. Eilas no ganaban nada. Ellas 
trabajabSJ.1 en lo que necesite: en cave de papas, en. o des 

' - E t , J._ b . b . Y ' -r nave, en oro_eno. n .oo_o ~_,ra aJa a sln ganar. a nespues 
ya pusieron a las ordeñadoras ya siquiera sus 5 sucres,creo 
que gahaban a la semana.. Los guaguas no trabajaban; las 
guagv.as iban a servicias. 
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Por la huelga .se r¡ui tó servicia, por la huelga se gui tó 
huasicamas ••. Asl pasó. Y eso como ha sido costurnbrado 
a tener servicia, huasi.cama, a tener todo así dinvalde. 
Hel~, por eso fuera cabecilla y hel~, contra cabecilla. 

' Por eso nos perseguían a nosotros a los"cabeci.llas 11
• 

(Se metió en esta lucha 11 
•• por el finado Ignacio Alba -

de J;ucará. El había convocado Sm1 Pablo Urco 1 IV[o;y-urco, 
La uhimba, Pucará, haciendo una sesión. Y ahl no~ indi­
có esta moda, este otro modo; por qué vamos a estar su-­
friendo por estos maltratos? Debemos parar, debemos qui 
tar esas costumbres. Esas costumbres quitaremos cornpañe 
ro a luchando duro, duro. A luchando duro, duro, ya vi'= 
no la tropa ca yi jum! nos hizo volar ••• 

No sabía leer. Nosotros anterior mismo, ninguno no sabía 
mos ni letra ni nada. Solo al trabajo. Acaso quisieron 
los ricos. Cuando yo entablé la escuela habÍa ido .a de­
cir al profesor que no haga enseñar a los longos, que ya 
después de enseñado la letra no hm1 de hacer caso. Hel~. 
Este consejo había dado. Y cum1do ya me mandaron deste­
rrado había venido el oficio del Jvlinistro de Educación: 
aquí mandó el oficio a Virgilio Le6n y aquí no había quién 
coja. Helé y había regresado el oficio mismamente para -
la escuela. Por eso no pude sentarme a la escuela. Si -
hubiera tenido yo el oficio si me presentaría ya a la es­
cuela. 

Doctl~ina de mayores había, de guaguas había... en tiempo 
del ~ierro mismo había doctrina. Desde las tres de la ma 
ñana sabíamos ir madrugando la gente a la doctrina. Ahí­
pues hacían rezar los sirvientes. Ya despu~s de acabacla 
la doctrina, de hacer rezar, corre padrón. A los que fal 
t ' l .L, ' " , -an pun-co, a os que esvan presen-ca ya no. la o.espues -
en segunda doctrina: punto, punto, afuera (les daban chir 
lazos .•• ) 

Alcaldes, sí dizque habido más m1tes. Ya de tiempo que -
me ha cogido uso de razón, no hey visto. Ya más antes 
dizque habido alcalcle. El huasipungo alcanzaba s6lo para 
mantención, así para tener semillita. No hemos sacado p~ 
ra el mercado. Eso sí, con cha<¡uihuasca, parceritosern­
brabámos, poniendo semilla. Asl con cualquier gente de 
A~wra, de Cayambe, así compadres, as:Í. amigos que hay. Si 
hemos sembrado, eso ca .•• 

(Los 
con 
que 

diezmos ·y las primicias) 11 ese ca yo le quité. 
• , ~ (1 , , ~ , b lrOnla aquJ.. vogJ.an aonae que es mas ueno .•• 
compran,· eso pagaban al curo. Entonces el cura 

Venían 
Las -

vendía 
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) toda la extensión a un comprador. Entonces él tenía que 
recoger de cada pedacito contando en cada 10 huacho, 1 -
~uacho, in huacho j lo mi~mo en trigo? de cada d~ez a~nm­
aes, 1 almud. AsJ_ en toaos los huaslpungos. (Le quJ_ta­
mos) porque de gana iba explotando, porque no a;yudaba n-ª 
da, nada. Ni siquiera una libra de sal no llevaba para 
dar comprador de diezmos, m~s bien iba grosero y m~s 
bravo. 

Quitamos de mala ya. Ya vino la orden ya y aquí no le -
dÍ primicia. Nada, gué diezmo! Que por qué van dar al 
cura para gue esté ahí arrelenando, vendiendo la pla.ta y 
recibiendo? No!, no le den, ya vino prohibido eso ••• 

Entonces era por la siguiente razón: porque el cura no ha 
cía las cosas, el matrimonio, el entierro no hacía gratis. 
Entonces todo er·a pagado y por qué vuelta va e:A'1Üotar al 
campesino sin ayudar, sin hacer ningún trabajo y tiene de 

.recho a cobrar el diezmo. Entonces esos reclamos se le= 
:. planteó hasta que fue cumplido, entendido para suprimir toda 
esa explotación. El cura decía que quitando el diezmo y 
la primicia que no iba hacer casar, que no iba hacer en­
tierro. 

(Por qué lo pusieron de cabecilla?) Porque los otros que 
no comprendía así, casi no tenían hablar castellaso, así 
medio buenito. Helé, por eso me nombraron de cabecilla. 
Claro que 'JTO he sido medio corrienti to; me plantaba; no -
hacía caso así en lo que decían; peleaba con los emplea-­
dos. 

(Días de trabajo en la hacienda) 11 Ha de ser ca 6 dÍas: lu 
nes, martes, miércoles, jueves, viernes. Un día s~bado a 
la hacienda, un día para el huasipunguero~ Eso hacíamos. 
(Para cultivar el hua.sipi..J.ns;o) una faena se madrugaba para 
cultivar en huasipungo, al':n. Faena empezaba a las 4 de la 
mañana. 0 i no es tarde, noches de lunas seguíamos trabajan 
do. Sino, no ten:í_amos lugar. No teníamos campo. Si alean-­
z~bamos; siendo jÓvenes ca no daba pereza de trabajar en 
el huasipungo, arar levantando a las 4 de la. mañana o las 
3 de la mañana para ir después a la faena de la hacienda 

t ,' ' hl::' D 'd l f _, . y oaavla -carea _a,la. espues _e a aena saolamos lr a 
la tarea. 

Bingas sí hacíamos para. la hacienda. En cosecha para cose­
cha de trigo; así cosa de desmonte habiendo desmontes. Co­
mida daban. Daban borrego muerto de sed; de ese ganado que 
es muerto de sed. Eso daban. Entre huasipungueros sí ha­
cíamos mingas. Sí hemos hecho. Hasta ahora mismo acosti..J.m;:, 

. , , l' d , l bramas hacer mlngas: asl a e pa on e malZ, no se a c2.nza; 
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rascadillo de ma5.z no se alcanza; se hace un poquito de 
.chicha, comidita asi; se hace la minga ya. Con todo:con 
los parientes ca, todo se invita. Se invita para que 
ayuden, para que presten la mano. 

(-"""'"';' 
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NEPTALI ULCUANGO. 7-8.VII.77 
Dirigente Campesino 

"Para comenzar :a recordar la si h1aci6n social. econ6mica 
del campesinado en la zona de le. actual parroquia de Ol­
medo, concretamente, en la hacienda de Pesillo, yo tengo 
que aclararle a Ud. que relataré desde que empecé en or­
den a mi edad, a usar de mis conocimientos cla-ros. Esto 
es quizás a la edad de 4 años más o menos. Porque yo 
soy nacido el 2 de febrero cie "192"1. Entonces ahí era que, 
bueno, yo en esa edad alcancé a ver un d]_a... esto era a 
las 7 de la noche más o menos, en un plenilunio, dijéra 
mos en plena luna, que lleg6 a mi casa -yo estaba jugan= 
do en el patio entre mis hermanos mayores y los perritos 
así-, lleg6 un grupo numeroso cie gente. PrimerB.J'llente oí 
el sonido de la guitaT·ra, del rondador, de la faluta,del 
rondín ••• conformando una mú.sica, hacia anriba de mi ca­
sa, por el callej6n (vivíamos en Cangahual). Entonces -
este grupo había integrado, entre otros, de los que yo -
recuerdo, primeramente al Dr. Ricardo Paredes, el Sr. Luis 
:Felipe .. Chávez, como miembros de la clase obrera organiza­
da en ~uito, como campesinos dirigentes del movimiento 
sindical: mi papa~ Neptalí Ulcuango, Ignacio Alba, Víctol~ 
Calcán, Segundo Lech6n, Benancio A...maguaña, Tránsito Ama­
guaña y .•• unos tantos más que ya no recuerdo. Llegaron 
entonando la mú.sica del San Juan; llegaron al patio cie mi 
casa. Yo oí que gritaban: !Viva el bindicato Agrícola El 
Inca! iVivan los campesinos organizados! iAbajo los gamo­
nales hacendados! iAbajo los patronos terratenientes! iV_i 
va la lucha de los trabajadores del campo! Reclamando m~ 
jores salarios y mejores tratos llegaron a la casa y se -
pusieron a bailar. Entonces después de una hora de estar­
se ahí, en la casa de mis padres, partieron esa misma no­
che con direcci6n de otra casa que era de Begunclo Lech6n 
que la tenia en el sector llamado Santa Rosa. Entonces -
allá •.• partieron toda la gente y yo con mis demás herma­
nos ma;yores nos quedamos en la. casa y nos pT·eguntábamos 
entre nosotros: qué bueno; lquiénes son esta gente, a qué 
vienen, qué es lo que estan haciendo? ~ntonces mis herma­
nos mayores, ya con mayores razones, decían: 1 se está or­
ganizando la gente de Pesillo en el bindicato Agrícola de 
El Inca. 1 Y decía: 'para qué es eso? 1 Y mis hermanos ma­
yores decían: 'se organizan en sindicato para así hacer res 
petar sus derechos, p<n·a reclamar sus derechos. Dizque van 
hacer una huelga para paralizar el trabajo y exigir que les 
paguen un mayor salario, exigir que cambien a los mayordo­
mos, a los mayorales, a todos ellos; y que no sigan mal­
tratando a los trabajadores. Esto fue por el año 25, año 
en oue me encontraba. de 4 años de edad ••• Seguramente co­
mo ~onsecuencia delo que acabo de explicar, por ahí por -
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el afio 26 m~s o menos, entonces vinieron el ej~rcito, los 
soldados guiados por los patronos de la hacienda, por los 
mayordomos •••. con unos pocos mestizos que vivían apegados 
o arrimados en la hacienda de Pesillo, prestando servicios 
••• fuedales por el hecho de, simplemente, vivir apegados 
ocupando un miserable piso de tierra para la. choza. Enton­
ces a estos les habían exigido que acompañen a los solda­
dos y a todo el personal de la hacienda a abrir las casas~ 
abrir las chocitas de los campesinos ••• Entonces yo ví­
oue le auemaron la casa de un dirigeete de Santa Rosa. 
Era Asc;ncio Lechón, pap~ de Segundo Lechón, le quemaron 
la una y la otra. le abrieron. Eran dos casitas. Enton­
ces a poco rato de eso ya asomaron los soldados a nuestro 
sector -Cangahual-, entonces sub eran encima de la casa -
de mi abuelita, Hosa Alba, mamá. de mi pap~. Entonces ví 
que los soldados y toda esa gente empezaron a despojar la 
paja de la cubierta y botar al suelo todo. Y ••• mi abue­
lita Rosa Alba, gritaba, correteaba, llamaba a la gente -
que ay, auxilie, que acompañe, y ella con garrote les da­
ba a los sirvientes, a los mayorg,omos ahí; ella no les te 
m:J.a a los soldados, ni a nada. Lntonces, sin embargo, = 
claro, cOJ.!'lO la soldadesca era tan numerosa y los gamona­
les tambi~n; entonces ellos siempre lograron abrir las 
casas, botar al suelo. Y ••• todas las casitas tienen 1.ma 
especie de tendales que se llaman nsoberados"; entonces 
allÍ se ponen las cosechas de papita, trigo, ·cebada, maíz. 
1J1odavía desp·u~s de botar la cubierta de la casa, todavía 
acabaron de botar al suelo todos los granos ••• al suelo. 
Entonces de ahí pasaron a la casa de mi pap~. Primeramente, 
los jefes de los soldados preguntaron a mi pap~ que avise 
dÓnde est~n las armas que él tiene. Y mi pap~ decía que 
'no tengo'. Y le decían 'cómo que no?, indio vergudo, sí 
tienes; dÓnde tienes escondido?; y si no avisas hoy te 
templanos aquí 1 • Para deeía.: 1 pueden ha.eer lo q1.1e les de 
la gana, yo no tengo'. Entonces, de ver que no avisaba, 
utilizaron dos fusiles ••• de los grandes y le hieieron­
sentar a mi paiJ~ en eunclillas; un fusil le atravesaron 
en eruz bajo las rodillas ·y otro fusil, por entre las r.Q_ 
dillas, para atrás. Le hicieron sentar sobre los dos fu 
siles y las manos •• digamos, los dedos pulgares le ama= 
r::caron • así, con una piola fuerte. Y mi papaci to chilla 
ba del dolor, bien incómodo. Y además de-eso lo hacían­
columbiar (sic) sobre los fusiles y le daban foetazos 1)8. 

ra que avise dÓnde estM las a.rme"s. Y mi papá no avisa.::­
ba. Eso constaté yo, y en ese entonces viendo yo esas -
cosas, yo no lloré. 

Al segundo esposo ( •• de mi abuelita) que se llamaba lia­
nuel Tulchán; a él en cambio, lo colgaron de la viga, as]_ 
mismo amarránd.ole los dos dedos pulgares para atrás a la 
espalda, con una piola le colgaron de una viga y le hicie 

( ._ --: 
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ron columpiar, así mismo, a foetazo,s. El, lo mismo, chi 
llaba, lloraba del dolor y chorreaba la sangre de los d~ 
dos. 

Tanto mi abuelita como mi papá. participaron en una pequ.§_ 
fia lotizaci6n que se forrn6: Olmedo. Entonces all~ tuvi-­
mos que irnos a vivir en un lotecito de 400 mts.2 Los -
lotes nos vendieron ••• (De la gente que echaron de la ha 
cienda •• ) unos fueron a Olmedo, otros fueron donde ahora 
se llmna Santa Rosa y antes llamaban Yanawaj.co. Pol~ eje.!E, 
plo all~ fueron a vivir una temporada Juan Albamocho~ Mi 
guel Albamocho, Agustín Colcha,-Venancio Amaguafia~ Dolo= 
res Cacuango aparece posteriormente a estas fechas; ella 
aparece por los afios 36, por ahí. 

En el lmasipungo tl~abajámos de lune_e a domingo; trabaja­
ban el esposo y toda la familia ••• .l:'Jl sir:>tema de trabajo 
era: el esposo hacía de pe6n concierto y la mujer iba a 
cuidar las ovejas, los chanchos, lo que les mandaban, 
juntamente con sus hijos. Esto era en turno. No toda 
la gente hacía al mismo tiempo. Bueno, como habían la -
boyada, habían el rejo, el repelo, el contrarepelo, la -
caballería... Entonces hac]_an de cuentayos 5 familias 
con todos sus hijos, en uurnoc. El tiempo de cuentayazgo 
era de 5 a 6 meses hasta por un año. ( •• En el huasipun 

) b 'b . t ' d 1'"' b. ' , ,-go sem ra amos JUn os -e o .os.. .·las J. en aesplies, cuano.o 
se form6 el pueblo d_e Olmedo, ahí es c6mo, ya digo las -
pequefias parcela.s que dieron para que vivieran ahí los -
apegados de Pesillo eran apenas de 400 metros, entonces 
m1ximo alcanzaba para construir una casita de paja;, un -
corralito y nada má.s, una parcelita de cebolla. .0nton-­
ces no había para subsistir. Entonces de hecho naci6 el 
sistema de vida en sentido de apar-cería en el huasipungo 
l'~lgunos que se sometían al riguroso servicio, al trabajo 
obligatorio y veía el patrono que este longo o este tal 
valía la pena darle un huasipungo porque trabaja desde 
las 4 de la rnafiana hasta las 8 de la noche, cumple trab.§': 
jo forzado ••• ; entonces decía, 1 a este longo vale la pe­
na darle huasipungo. Entonces le daba; pero no a todos, 
sino de vez en cuando les daba a unos 2 o 3, así... La 
mayor parte de los hijos o familia~~es vivían apegados a 
los papacitos. o·sea, que los huasipungos que tenían 
los papacitos eran medios ele vida de toda la familia que 
iba naciendo al hogar; los hijos, los nietos, los bisnie 
tos ••• 

Se acostumbraba en los huasipungos hacer mingas en las -
cosechas, cosechas de cebada, de tri~o. De ahÍ para la 
preparaci6n del suelo, no. Se dispon1a de las ,yuntas de 
bueyes. Se prestaban los unos a los otros. 0 uando el -
terreno para sembrar era bastante y no disponían de yun­
tas, se bac].an mingas. En algunos casos nomás. La minga 
se utilizaba más para cosechas y en la labor que llamába 
mos el rascadillo de las papas, de habas ••• En eso se-
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se utilizaban las mingas, las ayudas. Cada vez que la -
sementera estaba ya en fpoca de cosecha, mutuamente se -
prestaban las manos, no ordenadamente. Por ejemplo, si 
en el huasipungo de mi o.bueli ta. había un pedazo q1.1e cose 
char mañana, y entonces en la vecindad había que cosechar 
mañana mismo, bueno, entonces, nosotros decíamos, vamos 
a prestar la. mano a tal vecino primero, y luego para que 
despufs nos pre.sten la mano a nosotros. Para la hacienda 
tambifn habían mingas en cosecha~ rascadillos y además -
de las mingas había trabajo obligatorio de las mujeres, 
de los jóvenes, todo eso. Toda la familia del huasipun­
guero tenía que -por el sistema de yanapa.s- Yanapas era 
el sistema de trabajo que cobrara el 11atrono porque se -
pastoreaba las ovejas en las aradas, en los rastrojos, -
en el cerro. Solamente por eso cobra.ban el trabajo de -
mano de obra gratuita. El número de ganado que podía te 
ner el huasip1..mguero era ilimitado, porque como se conser 
uaba en el páramo libremente, entonces en la casa se te­
nía apenas la yunta para el trabajo, y la vaquita de le­
che. Entonces, cuando ya se terminaba la siembra todo -
eso, enseguida la yunta también se iba a dejar en el pá­
ramo. Cada dueño cuidaba sus animales. Los apegados que 
vivían en el carnina tambifn tenían animales y los cuida­
ban ellos mismos. 

Había el servicio feudal de la huasicamía. La huasicarnía 
consistía en que el huasipunguero con toda su mujer y sus 
hijos, tenían que ir a servir al patrono en la hacienda •• 
como a servicios domfsticos, la mujer y sus hijos; y el -
esposo pues, ensillando los caballos, ;yéndose a tT'aer le­
ña, rajando leña, acarriando agua, haciendo las compras. 
Este sistema de servidumbre era también lo mismo que en -
las:. cuentas de animales; era por 3, L~, 5 meses hasta me­
dio año, a veces todo año.. El huasipungo dejaban botado. 
T,..... ........... • . .,....1 .J-,-., .!,,...., r:J ...:o;r--.-. nor'\-.'O,..f"'"'\-v-.r'1o..., I ...... ....,,...,.,·l...;n.,--.c, ... \Te ..u0;::, o..l.ilffio.._ es t..cn..Lo.l1 que uet.Jo.I 8l1vo..L 0 o.u• . .c L'. u..wl..L..LO..LG..:>' • 

cinos o amistades, hasta volver .... 

Las servicias eran el trabajo que desempeñaban las solte­
r-as ••• Entonces las servicias eran como ahora las mucha­
ehas en la eapi tal. Y este servieio prestaban al patrono, 
otro hogar al mayordomo, otro hogar- al ayudm1te, otro ho­
gar al administrador, al subadministra.dor; así todos te­
nían huasicamas y tenían servieias. Habiendo apegado de­
jabéJ.n el l1uasipungo encargando de e1..üdar, de cultiva. Ho 
habiendo quién, lo dejaban a los familiares o botad.o; pe­
ro sí lo cultivaban. En ese sistema de trabajo el l1uasi­
punguer-o tenía tiempo para tr-abajar apenas un medio dÍa -
los domingo •••• Y el que ganaba era solamente e_:J_. esposo, 
el huasipunguero, t;anando 20 centavos diarios. l..Jos demás 
trabajaban gratuitalll.ente. Constituían la mano de obra 
gratuita. 
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En las mingas de cosechas acostumbraban a dar un plato de 
mote, un queso (6 libras m&s o meeos), un pan (de igual­
peso). Algunas veces hacían mingas grandes; cuando veían 
que estaban atrass.dos en la cosecha h:=J.c:Lm mingas grandes 
invitando a otras haciendas, inclusive a gente del pueblo. 
Entonces ahÍ despostaban a veces reses. Daban de 4 a 6 -
libras por personas, trago 3' chicha también. 'l1ambién te­
níamos derecho de chucchir ••• 

Celebraban las fiestas de San José; de ahí viene San Vi­
cente el 5 de abril; San Juan el 24 de Junio; las IvieT'Ce­
des el24 de septiembre. Les nombraban obligatoriamente 
a que pasen esos cargos a los campesinos, el hacendado y 
el cura. .L

1ombraban priostes con pena q1Je si no cumplen -
ese mandamiento se iban al infierno. El prioste corría -
con toda clase de gastos. Tenían que sacrificar -aparte 
de la venta de sus pequeñas sementeras- vend]_an también -
ganado, ovejas, chanchos, as]_... Y solamente para gastar 
en las fiestas ••• , en trago, en chicha, en voladores ••• , 
en castillos. El patrono no hacía absolutamente nada por 
las fiestas' sino que él se ponía. de acuerdo con el cura 
y decís.: hay que hacer la lista de las personas que tie­
nen que pasar los cargos. Entonces, hacían la lista entre 
ellos y en la misa, daba lectura el ClJ.ra: 'para el año en­
trante tienen que pasar las fiestas tales ·Y tales perso-­
nas ••• 1 En ese entonces, se decía primeramente, auien pa 

, , ...L --

saba las fiestas se crela un ••• tal vez, economicamente -
poderoso, por un lado. Por otro lado, se creía de que ••• 
llegaba a ser una })ersona un poco ul ta, civil izada, que -
sobresalía de los dem&s, lno? Simplemente por el hecho -
de haber pasado la fiesta se sentía un poco arribado, se 
distinguía de los dem&s. Dentro de los priostes hay un -
grado de })riostes, no? El que está en la lista a la cab§_ 
za, era el:; prioste mayor; el que le siglJ.e segundo, y así, 
sucesivamente. Ahí se gastaba el que menos unos tres mil 
sucres ••• , digamos en los 25 años ••• Para estas fiestas 
iba el cura de Cayambe. Cuando ya la hacienda pasa a ma­
nos de la Asistencia Social, ya claro los curas ya desap.§: 
recen de ahí. 

~ ••• lo que habían es los catequistas o catecúmenos; lo­
que ellos se encargaban de irse a 11n lugar e1Y pos de mi­
sioneros, recoger a la gente y hacerles rezar, enseñarles 
el catecismo, la doctrina cristiana. En unos casos era -
el mayordomo de la. hacienda y en algvnos casos cmnpesinos, 
más allegados al patr6n. Todos los dÍas hac:J .. an rezar; p~ 
co a poco va ••• alejándose, alejándose el ritmo del tiem­
po del catecismo. En un pT'Ülcipio ha sido todos los dÍas; 
después pasando un día y después cada semana. A medida -
que los campesinos van resistiéndose a ciertas maneras de 
reuresi6n •• ~ administrativa, religiosa, politica, los cam ... 
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pe.sinos VBJ1 haciendo conciencia. Poco a poco, va retirán 
dose la continuidad del adoctrinamiento. IJOS diezmos y 
primicias habían sabido pagar y pagaron hasta el año LJ-8., 
pagaron en Pesillo.. De ahí, en honor a la verdad, fui -
yo, quien arriesganclo mi vida, mediante la 1 ucha organi­
zada de los campesinos. supe• E:.rrancarla de raíz en la ha 
eienda Pesillo y hasta'el año siguiente en todas las ha= 
ciendas de la zona. 

Este cura tenía vendido las primicias a un comerciante -
llamado primiciero. En ese tiempo eran primicieros una 
familia Valladares, her-mano del mayordomo. Toribio Va-­
lladares. Después 1ma familia Tl;.,ujillo de .áyor-a. 

Cuando yo me inicié al conocimiento, yo vi que trabajaban 
de lunes a sábado y los cuentayos a tiempo completo; los 
huasicamas, servicias, todo eso, trabajaban de lunes a·­
domingo. 

El que iba hacer trabajo d_e labrBJ1Za iba solo. Era obli­
gatorio que tenía que estar el huasipunguero ahí. Gana 
solo el hua.sipunguero (en las huasicamías y cuentayasgos). 

Los mayorales eran los mismos campesinos; eran escogidos 
por el patr6n, de acuerdo a la actitud, al espÍritu de -
grosería, mandones, los más apatronados. Hayordomo y 
ayudantes son mestizos. Todos ellos participan al lado 
del patr6n. Hayordomos eran de los apegados y del pue-­
blo. Los apegados mestizos no participan en los recla-­
mos, por temor de que los mancien sacando de a11Í del ca­
llejón. Entonces simplemente el mestizo era más tímido 
que el indÍgena, temían que les abran las chozas, la.s ca 
sitas y no tenían d6nde irse. De ese temor no podían de 
.... ·-.., ~•-~ 1' +-~ , +- ~.~d~ Ell e Le ~"'" 11 11- l., , al .-r_ vl.L o.u;:,O iJ.c.ameüve .uo. o.. Ow v"'n...c.v.L q,~e Cv.illJ:}~-lJ. ""G ffi.)lel1 
trabajo forzado obligatorio en el sj_stema de an.:'ieríe .• -
L , 1 • -'--1 .L 1 ' d a arrlerla conslSvla en que uenlan que lrse ca_a semana 
con una recua que :,Llevaba trigo, papas, cebada, quesos, 
mantequ lla a ""ui to. o también a Tulcán Para mandar a Co 
lombia. Tampoco ga~aban. Solamente por~ estar ocupando­
el piso Q11e ocupa la casa que era de la hacienda' tenían 
que hacer ese servicio feudal. Tambiénhacían ;yanapas por 
el hecho de utilizar la leña, el agua, también el pasto­
reo. Todo mundo que vivía en la hacienda estaba someti­
do a los trabajos forzados. 

Los apegados ~10 toman ninguna actitud. Ellos se quedan 
tranquilos, indiferentes. Ellos más bien son utilizados 
en las represiones. 

La producción del huasipungo apenas alcanzaba para la sub 
sistencia del hogar, nada más. iihora para comprar la sal, 
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la manteca, la panela, todas esas cosas tampoco he.bÍan 
tiendas ••• Tal vez había una tienda que era el centro 
de la explotaci6n. Entonces más bien venían hasta aho­
ra hay las intermediarias, vendedoras, ambulantes. En­
tonces esas vendedoras vienen con manteca, con sal, con 
dulces, con carne, conpan, aguacate, así frutas, así. -
Traen todo lo que hay en el mercado, traen al cc;unbio 
con los cereales. Hasta ropa iban a vender al cambio -
con animales, con ovejas, chanchos, con productos agrÍ­
colas. 

Su~lidos les daba desde el afio 40 más o menos. Desde -
ahl en ad_elante. Antes de ahÍ no había. Los suplidos 
les daban más bien en animales que morían. Se moría un 
buey, una vaca y el mismo campesino pedía que se le de 
por cuenta de suplido ese ganado. Se avaluaba por el -
precio qlJ.e le daba la gana al patr6n y le daba. Y en-­
tonces tenía que trabajar un e.ño, dos años para descon­
tar por eso. Socor:cos dicen q1.1.e habÍan antes de mí, PE. 
ro desde que yo hice uso de mi raz6n no ha habido. Ha -
habido socor:co cuando no ha habido salario; hasta antes 
de 1912, po:c ahí, ~poca en la que Eloy Alfa:co ya insti­
tuv6. legaliz6 el salaTio. Pero los ·soco:cros han sabi-

tJ J , 

do dar tma vez al año, en cosechas, nada mas. Siempre, 
siemp:ce endeudados porque faltaban al trabajo y les co­
braban multas. Pese a que mandaba el ~uasipungue:co a -
su hijo o a un sobrino o a un nieto. Lntonces las deu­
das eran más por la p~rdida de anime,les en las cuentas; 
la ~érdida o inclusive la muerte; entonces tambi~n le -
ponlan la multa o le hacían ce.rgo del animal. Le decía.n: 
1 tienes que comerte el animal para que me pagues tanto'. 
Al campesino le daba lo mismo pagar el animal que tenían 
que pagar, en trabajo, porque po:c el trabajo casi nunca 
le pagaban, porque con cualquier pretexto les qui tabc..n 
el miserable salario de 20 centavos. Entonces, el cam­
pesino lo Único que re.zonaba y d_ed.a: i qué haciendo le 
voy a dar gusto al patrón dándole mi vaca, mi bue~r! pre­
ferible que se lleve mi salario que nunca me paga ••• ' Sa 
len a trabajar (fuera de la hacienda) desde que sale la­
carretera de Quito a Cayambe. Primeramente desde que -
sale ••• desde que se hace la construcción del ferroca-­
rril de Quito a Ibarra. Desde ahí empiezan a sali;r a -
trabajar, poco a l)OCO ••• 

••• Los mayordomos, los ayudantes, los mayorales siempre 
estaban presente ••• en cada tarea junto a los trabajado­
res. Ellos manejan el azial, el fl:tete, el garrote; no -
la herramienta, no el trabajo. Ellos dandaban montados 
a caballo. Sí había existido cárcel en Pesillo, más an­
tes. Porque de lo que lo fusilaron a mi papacito, a más 

~-, 
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eso, al dÍa siguiente le llevaron::preso. IJa cá.rce1 ha­
bÍa sido en una casa que hasta ahora ha;y y se llama la 
casa de la máquina. Es una casa grande que está dentro 
de rma quebrada. Esa quebrada la habÍan construÍdo los 
curas para hacer1e fábrica de tejidos y harinas. Entog 
ces con la Asistencia P6blica le convirtieron en vivien 
da de los empleados de las haciendas y cárce1. Allá t~ 
vimos que ir los hijos y nos enseñaron que nos fuéramos 
arrodillados ante el Teniente Político y le clamár<:unos, 

l . ,. o 1 1" . . ,. 1 sup_lcanao e con agrlmas para que qulzas es remueva "";" 
la conciencia y lo pongan en libertad. Y no fue así, si 
no que después, siempre cumpliendo e1 gusto de ellos, creo 
que a los 8, "10 dÍas de preso le puso en libertad. 

lJe lo que había la casita tuvimos con le misma madera 
de la casa, con la misma pajita, hacer una chocita en 
e1 patio. En el mi sino patio que era de la casa, ahí 
vol vimos hacer la choci ta. Ese rato q1...üsieron también 
abrirnos nuevamente, pero mi papacito se paró duro y no 
dejó. Y bueno, como ya la gente vino ahí a envalento--

, ..D _, ' • , 

narse mas, a en1.urecerse mas; en-conces ya se unlo, ya -
se organizó más' ya no consentían e... van a vivir a 01 
medo cuando se parceló). O sea., de lo que abrieron las 
casas, ahÍ estuvimos todavía unos tres ai1os en la choci 
ta. 

Vera, mi finado papaci to, pese a que vi vía a1::;egado don­
de mi abuelita porque era obligación forzosa que todos 
los apegados prestaran servicios gratuitos a la hacien­
da. Entonces mi papá también se incluía en la servidum 
bre de los arrieros. Entonces mi papá hacía el trabajo 
de arrier:J.a de Pesillo a Q·o.i to. Entonces en eso él ad­
quirió enemistad con el mayordomo Toribio Ba11adares 
que era un capataz de esos eriminales. Ese trataba a -
1 ' .L. ' - .¡ ..,.-, .L. a gente con garro-r.e} eon paLaDas, con pune .:;e... J::,nc,on 
ces mi papá era un hombre que no se ague.ntaba, ¿pues no? 
Entonces había sostenido una pelea personalmente con es­
te mayordomo; el mayprdomo lo había acusado de agresión, 
asalto, todo eso, y se metieron a un juicio. Entonces -
en ese juicio le habían metido de abogado al Dr. Ricardo 
Paredes, que aunque no era abogado, pero el llr. Paredes 
como hombre que estaba en condiciones de dei'enderle a mi 
papá.. Entonces se hicieron amigos; 3r habiéndose hecho -
amigos con el Dr. Ricardo Paredes, es que le cuenta todo. 
Y el Dr. Ricanlo Paredes empieza a movilizar a las gen-­
tes de aquí de la ciudad llevando al campo para que ayu.­
den a organizar. Así es; o sea q·ue es prácticamente mi 
papá quien inicia esta cosa. Juan ¡-,_1 bmnoeha i'ue analfa­
beto; Ignacio A1ba no estudió en el colegio, terminó la 
primar-ia. Ignacio Alba fue compañero de mis hermanos que 
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terminaron junto la primaria; Ignacio Alba, Víctor Calcán, 
Segundo Ulcuango, mi hermano, l'1anuel Ulcuango, mi hermano, 
Segunc:lo LechÓn. Fueron compañeros de escuela todos en la 
escuela. de Pesillo. Juan Albamocho fue un campesino hua­
sipi..mguero de Pucará que viendo que mucho maltra.taban, que 
mucho perseguían los mayordomos, ayudantes y mayorales a 
la gente, él se rebelaba contínv.amente contra ese sistema 
de maltratos. Entonces la era el hombre escogido como re 
belde, como levantado as1; pese a que así le señalaban, = 
así le escogían, él no tuvo miedo. El siguió también pe­
leando personalmente con los mayordomos. Entonces como -
digo, cuando mi papá ya se inicia en el juicio, entonces 
ahi es cuando J-uan Al bamocho se junta con mi papaci to y -
es quien dirige ya la reunión de la gente para traer al -
Dr. Ricardo Paredes. ~Tuan Albamocho es quizá uno de los 
mejores dirigentes. Desde Pesillo se transmite a 1as otras 
haciendas. En las otras haciendas en esa época, en San -
Pablo Urco, aparece Dolores Cacuango; en la Chimba no hay 
nadie todavía. En la Chimba es que va IJ.1ránsi to AJ11B.r::uaña 
después que les abrieron las casas en Cangahual,de Pesi-­
llo fueron a viviT también en Santa Hosa de Ayora. Vinien 
do d,e Santa Rosa de Ayora se a.pega con un hombrecito de -­
la lihimba que se llamaba l'1anuel Túqueres en calidad de -
conviviente. Con él era la Chimba. En el Che.upi aparece 
junto con Dolores Cacuango, Virgilio Lechón ••• -

• • • para las reuniones primere.mente -como se acostv.mbra.ba 
hasta posteriormente la iniciación-, los campesinos en el 
trabajo de la ha.cienda se conversaban, y se convocaban no 
diciendo directamente de que vamos a tener la sesión, ni 
le. reunión, nada, ni en tal o cual casa. Decían ellos, -
hoy tarde vamos a la boda, hoy tarde ha;y boda en tal casa, 
entonces vamos todos a la boda.. Entonces así se compren­
dÍan todos ye.. Se reunían por la noche, por-q1.J.e en el día 

... , ' ., ' ., ., ...., 1 ., ._ no p00.1an porque es"G"aDan ""GOGOS OCVp8.QOS en e..L --c;raoaJ O 1 y 
segundo, por evitar la IJersecusión. Cuando no poclíe.n rel.J. 
nirse en una quebrada, se reunían en una loma, a veces en 
una casa. Entonces ahí se conocía en general, todas las 
~ J "' ro' 1 • l l 1 ormas ae persecus1on q·ue s1nr1an os campes1nos. _a exp_o 
tación. el- mal trato. Forque los curas nerseFuímÍ. a sol--.;­
sombre' a los campesinos que se iniciaroll en la orcaniza-: 
ción y lucha, insultándoles de comunistas: ladores ••• Si 
se decidÍa hacer una huelga se elaboraba un pliego de pe­
ticiones ••• Un papel conteniendo la lista de las aspira­
ciones. Esto era, por ejemplo, primero, el aumento de sa 
lario porque desde que ;]o llegué al uso de mis razones = 
llegué a conocer q1...1e ganaban apellas 2 reales. Entonces -
la lucha f'tmdamental era por el aumento del salario, por 
la liberación del trabajo de la mujer, el no cobro de las 
llamadas multas. J..Jas multas eran simplemente porque el -
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campesino faltaba al trabajo por enfermedad, por ocupa­
ci6n y ~ese a que por estas faltas mandaba el reemplazo. 
Se :·pedla en la huelga la supresi6n de las multas, el -
no cobro por los animales perdidos o muertos. Ese pli~ 
go el Ministro de Frevisi6n Social y Trabajo lo recibía 
(l enviaba al Departmnento de Inspecci6n. Entonces el -
Inspector del Trabajo citaba a las partes, sefialando 
dia y hora. Entonces, presentadas las partes, la parte 
patronal desconocía totalmente el pliego, desconocía, -
negaba, decía que estaban bien Dagados, bien tratados, , ~ 

que no hay ningun problema, que todo lo que reclaman y 
se que-jan los indios es completamente falso. Entonces 
los patronos, para no ceder en las peticiones de los 
campesinos pagaban a las autoridades par·a. que se pongan 
de parte de los patronos. Y asi no se conseguía de in­
mediato las aspiraciones que exigian los campesinos. 
Entonces babia que seguir insistiendo. Cuando eran los 
campesinos negados en sus ''peticiones, entonces hacia -
la mayor venganza, pol""' la desatenci6n tanto de lás auto 
ridades como de los patronos. Entonces se promovía una 
mayor organizaci6n y lucha hasta conseguir que sean ateg 
didos. El dÍa de la huelga venían a Quito reunidos to­
da la gente a pies, hombres y mujeres ••• Los lideres­
eran elegidos de acuerdo a sus actividades; a su espíri 
tu de lucha, a sus pensamientos. Entonces el joven, la 
persona, hombre o mujer que se destacaba del grupo con 
mayores actividades, con mayores conocimientos y clari­
dad, entonces eran escogidos para lÍderes, para dirigen 
tes • 

• • • En las hl.l.elgas, casi por lo general, los campesinos 
tenían que viajar a Quito haciendo sacl""'ificios, hombres 
y mujeres. Entonces venían haciendo dos jornadas. De 
Pesilb avanzaban a dormir a Guayllabamba y de Guaylla­
bamba avanzaban a donni:r a Quito. Los reclamos los ha­
cían al Hinisterio ele Previsi6n Social y Trabajo y a la 
Asistencia Social. Entonces el Ministerio conocía el -
pliego de peticiones elaborado por el sindicato y orde­
naba al Departamento de Inspecci6n del Trabajo los mis­
mos q"LJ.e seinfor;.naban del contenido y notificaban media_g 
te boleta a las partes. A veces, los patronos se pre-­
sentabm1 y la mayor de las veces no se }Jresen~caban, bur 
lándose inclusive de las autoridades. Y más que todo = 
se ponim1 de acuerdo entre los patronos con las autori­
dades del trabajo y quedaban ahi. (No concurrían· a. las 
autoridades locales) porque ellos no estaban en capacidad, 
ni ellos ni querían oir ni saber nada de los problemas 
de los campesinos. l''lás bien, ellos estaban al. servicio 
del propio patrono. Las autoridades de Olmedo lo que -
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hacían más bien era ponernos espías, ele que anclen sabien 
do, viendo, o enclo que lo que bs.cemos y decirnos y les c.Q_ 
muniquen a ellos para que manden a la policía a apresar­
nos a los dirigentes. Entonces, en ese estado de cosas, 
cómo iban las autoridades a estar de parte de nosotros? 
Sí las autoridades eran serviles de los patronos y ser­
viles de parte del Gobierno • 

. • • Cuando yo comencé en la esct1ela y el sindicato (el 
salario) había estado en 5 reales los huasipun9ueros y 
en sucres los apegados. Entonces, con la accion cleuisi 
va de masa ante la Asllistencia 0 ocial, con la presencia 
del Ministro y del Director de la Asistencia 0 ocial, en 
Pesillo se logró subir a ~-5 a los ••• digamos a sucres 
a los huasipungueros y a 3 sucres a los sueltos, más los 
asignados. Los asignados eran para los cuentayos ••• 

••• La supresi6n de los diezmos y pri icias eso ha costado 
mucho sacrificin, mucha lucha. Yo escapé de ser victima 
do no directamente, dijéramos, por los ])atronos, por -
las autoridades, sino por el hijo de un primiciero. El 
hijo llamado Guillermo Balladares que vive hasta ahora. 
Este Guillermo Balladares era un compañero mío de es-­
cuela, pero como era hijo del primiclero y yo luchaba -
por la supresión de las primicias y los diezmos, enton­
ces se convirtió en uno de mis principales enemigos. Tal 
es as]_ que en una fiesta de San José que es el ~9 de mar 
z.o, este tipo me sigui6 a caballo a lanz.~rme para arra.§_­
trarme y matarme. Pero entonces yo logre esoaparme pa­
sándome una z.anja y una quebra.da. Entonces de esto, co 
mo la genta alcanzaron a ver que me perseguía este Gui·.: 
llermo Balladares, la gente inmediatamente hicieron bu­
lla, alarma, tocaron el churo. se reunieron y le persi­
guieron a ese tipo para tmnbi~n venf;arse. Pero este ti 
no como estaba a caballo saliÓ corriendto. Entonces,siñ 
~mbargo, nosotros no hemos cogido temor por ninguna.peE 
secución. Más bien al contrario, nos hemos fortalecido 
más. Y as]_ fue que .•• hemos tenido por concepto de la 
supresión de primicias y diezmos ir en comisiones ante 
el Ca~denal Carlos li!Jaría de la Torre a pedir que se .su­
prima definitivamente esto de los diezmos y primicias poE 
que no era más que un sistema de explotaci6n por parte 
de la Iglesia. Entonces el cardenal Carlos ~1aría de la 
Torre no aceptó la definitiva supresión, sino una supr~ 
siÓn;parcial, porque ordenó de que no pagaran en forma 
obligatoria, sino en forma voluntaria. lLue nadie esta­
ba sujeto a pagar los diezmos y primicias en forma obli 
gatorio • 

• • • el primiciero mismo ya no (fue a cobr·ar) porque uti­
lizaron otro sistema. El primiciero que era E. Ballada 
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dares. Se valía de las amistades de los ind:Í.genas mis-· 
mos; habían indígenas que se prestaban ante los mesti-­
zos... Entonces se va1:J.an de Jos propios campesinos in 
clígenas que tenían amista, ya por el aguardiente o la = 
chicha les conseguían, y 1es pedían que el1os 1es die-­
ran cobrand.o. Entonces era así que había una mujer in­
dÍgena l1amada Rosa A1ba; e1la añdaba recogiendo ( .•• fi 
nalmente se aboliÓ todo). -

••• en Pesi11o Jo que má.s hemos hecho son las grandes­
asambles y con las grandes a.samb1eas hemos movido a 1as 
autoridades cle1 trabajo ••• Como d.ecía BJ.'lteriormente, tu 
vimos que e:x:igir1e 1a presencia a1 l1hnistro de Prevision 
Socia1 y Trabajo y de1 Director de la Asistencia P~b1ica 
y en ese enton6es Dr. A1fredo P~rez G~errero y Gonzalo -
OJeas Zambrano respectivamente. Entonces para el caso -
de aumento del salario, la supresión de las servicias, 
todo eso, se le exigió la presencia. en Pesillo. A veces 
así hacíamos las reuniones en la misma escuela. Como -
hacíamos las. reuniones en la escuela se habían inventa 
do una vez entre el Gomisario de Cayambe, el cura de Ca 
yambe, el Teniente Político de Olmedo, se habÍai'l in ven= 
tado junto con los mayordomos y sirvientes de Pesillo, 
se habían inventado el q1J.e Neptalí Ulcuango tiene reuni 
do en la escuela de la má.quina a 200 indios con 1.000-:­
pastuzos colombianos y que al d]_a siguiente van a salir 
a incendiar la hacienda de Pesillo y de ahí se pasan a. 
T1oyurco y de l"loyurco se van avanzar hasta el Banco de -
Cayambe a robarse. Era de alarma en todo el país, in­
clusive por la prensa saliÓ eso. bucede que no había -
ni 100 indios la noche que se reunían ahí, habían 9.reo 
que unos 30 que trabajaban en calidad de putrucama 1 , ho~ 
bres y mujeres se reunían. Los hombres por reclamar 1as 
hel·rarnie11tas, le .. s palas, ]_as 1)aJ~l~as; las lTI1__l __ jeJ~es por r~e­
clamar los baldes, las chahuadoras o ordefiadores por re­
clamar los baldes. cabestros y los delantales. Entonces, 

1 , 

esas cosas eran por la,s que se reunlan las gentes. A -
la madrugada, entre 1as 5 y media de la mañana oigo que 
viene una bu1la ele gente y por Último sube la graderíao 
Dos o tres soldados golpearon la plierta donde dormía yo. 
No les contesté sino a la tercera vez. Entonces me dije 
l"On: '¿ud. es Neptalí Ulcuango?, Levántese uo.. se va con 
nosotros 1 , me dijeron. Yo les dije: 1 ¿y por qué razón? 1 

Entonces me dijeron que 'Ud. no tiene que preguntar na­
da; Ud. se va con nosotros -groseramente no?~ imponent~ 
mente-. Bueno, entonces me llevaron en un carro del 
EjéTcito~ de la escue1a de la máquina a Pesi1lo. En P@ 

Cu dadores de potreros. 
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sillo habían estado otro poco de soldados ahí reunido. 
Los sirvientes de la hacienda y la gente no sabía nada. 
Nadie sabía nada lo que acontecía; y los compañeros que 
se reunieron las vísperas noche también amanecieron ahí, 
pero se fuel,on unos a las 3 de la mañana, otros a las -
4 ya a sus ca_E),as, al traba9o y al ordeño unos y otros -
al potrero. Entonces quede yo solito. En Pesillo me -
anduvieron a llevar en un C8TT'O de un lado a otro; de -
la hacienda a la quesera, pregunt~ndome con quién esta­
baa •• Me llevaron all~ (a la quesera) y ahí se dieron 
cuenta recién de que yo estaba detenido ( ••• los compa­
ñeros). Entonces las compañera.s sorprendidas le dije-­
ron: 1 ¿por qué señor, cómo le cogen al compañero ••• ? 1 -

Inmediatamente se arredondearon y trataron de cogerme a 
mi y no soltarme pues. Entonces yo les dije: 'compañe­
ras, tranquilas, no se asusten; solmnente uds. son tes­
tigo que hemos estado reunidos anoche, no habían ni 30, 
pero me acusan de que yo he estado con mil indÍgenas de 
Pesillo y con2 mil pastuzos colombim1os. Pues tenemos -
que pedir que nos comprueben eso compañeras, nada rn~s'. 
De por sí mismo, se había presentado la compañera Ange­
li ta Andrango y Agustín Colcha, lvJiguel Al bamocho. En­
tonces juntamente. con ellos me llevaron a mí a la hacie,g 
da de 111oyurco. bn I'1o;_¡rurco nos tuv·t;.eron haciendo unas -
pocas investigaciones. De ahí nos paeaTon a Cayambe, -
nos apresaron juntamente con el Secretario de la Tei;en­
cia Política de Olmedo. Porgue el secretario, llamado 
Oswaldo C~rdenas era m± buen e.migo y quiz~ delos mismos 
ideales, aunq1.1e él no hac:J.a mayor cosa como autoridad. 
Entonces le cogieron preso a él también, nos llevaron a 
la c~rcel ele CayaJTJbe. 11. la media noche nos vinieron a 
investigar. Entonces se había movilizado el Director -
de la Asistencia PÚblica a Cayambe; a las 11.30 de la -
noche viene a dentrar en la cárcel B j nvee.tir;a:-c. Enton 
ces le digo: 'ver~ Dr. Gonzalo Oleas, si con-ud. mismo­
hemos estado tal dÍa en Pesillo discutiendo y resolvie_g 
do los problemas ele los campesinos y Ud. p1.1.ede decir de 
la situación nuestra'. Entonces dice: 'así es, nos sor­
prenden a nosotros diciendo que Ud. ha estado con 100 -
indígenas y 2. 000 pastv.zos colombianos. Duarma. no más 
tranquilo, mañan~. vamo~ a exieir. que. lo J?asen a .Qui t?' 
A las 8 de la rnanana v1no el omlsB.rlo, Vll10 el Becre-ca 
rio, pero como me conocím1, entonces me dicen: ¿qué le-

- u·1 ~ ' .1-' --, "? l " pasa senor cuangot, por que esLa Un. aqu1., _a ornen 
no es de aquí de Cayambe, sino de Quito, del Intenc'lente 
para el Teniente Político y ha participado también el -
señor cura de aquí de Cayambe'. Nos llevaron (a ~uito) 
a un cuarte. Al tercer dÍa de la prisión nos mm1daron 
a la cárcel lVíunicipa1 en calidad de depositados provi­
sionales. Entonces de inmediato ha llegado a sabe:!: la 
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compañera l·1aría Luisa G6mez de la Torre. Entre las '10 
de la mañana viene la compañera jalada una portavianda, 
con un poco de comida y adebajo de la comida un papeli 
to ••• Dice: 'Estimado compadrito, no tenga pena Ud. -
porque mañana a la.s '1'1 de la mañana salen libres. He 
hablado con el Ministro'. Y así fue .•• 

(Algunos administradores de la Asistencia Social eran 
más o menos conscientes, como Carlos FernÉmdez o Jaime 
Holguín Terán) 11

••• así cuanclo los mayordomos, emplea­
dos de la hacienda se portaban mal con la gente, eran 
groseros, exigentes, ultrajaban, inmediatamente denun­
ciábamos al administrador pidiendo cambio. Entonces -
el administre.dor decía 'ahora ya es cuesti6n de Uds ••• 
yo como administrador~··' por ejemplo, el señor Jaime 
Holguín decia. 1 yo como administrador no tengo la m:den 
de mandarle sacando, ni nada. Es necesario que ordene 
el Director de la Asistencia PÚ.blica el cambio o reti­
ro del empleado que maltrata a la t;~nte. Vean Uds •. qué 
hacer'. Entonces nosotros nos reunlarnos, sea en la co 
seeha de cebada o de trigo, o en los caves de papas, y 
con los emplead.os que procedían groseros, simplemente 
lo cogÍBinos y le decíamos de que no podernos seg·uir aguan 
tando este comportru11iento grosero de los empleados, por 
lo tanto queremos que Ud. haga la fineza, ya, de ver 
qué hacerse de aquL Así por ejemplo se hizo con un -
señor ••• de appellido Vinueza de Ayora, que la gente 
lo mandaron sacando de la cosecha de trigo del llano de 
los Albas. Otra vez a un señor Alfonso Jviantilla le 
mandaron sacando asi mismo de la cosecho del llano de 
e 0 .1-- 1 , , , , . d apacs. vra vez se e mano.o sace.no.o asl nnsmo e un 
cave de papas a un sei1or Reimundo Torres, que era de­
Pesillo rnismo. Ee.te Alfonso Hantilla volvi6 por segun 
da vez a entrarse de alguna manera., a entre_rse de emplea 
do en Pocillo y nuevmnente con la intervención, incl usi­
ve del Teniente Poli tico, en esta segunda vez,, se le 

,, , ~ l' . ., , ' 11- . l , ma.neco Sé1CB.l1QO cce a1l, Sln neceslQBü o_e u ·vraJar e, o.e 
insultarle, ni nada~ sino simplemente la gente •.• se -
acercaban hastB. este mal emDleado v le decían: 'hueno, 
por aquí es Sl.J. camino y hag~- la fi~eza de irse ..• 1 11 

:' 
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